
  
    
  


  
     


     


     


     


     


     


     


    No cambies nunca, preciosa


    Sophie Saint Rose


    

  


  
     


     


    Índice


     


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Epílogo


    


     


    

  


  
    Capítulo 1


    A Lara le llamó la atención el camión en el aparcamiento y al ver el número cuatro en la puerta trasera entrecerró los ojos. —Será hijo de su madre. —Cabreada giró el volante metiendo su tráiler de trece metros en el aparcamiento. Los neumáticos derraparon sobre la gravilla y frenó tras el camión mientras varios gritaban si estaba loca. Cogió el bate que tenía en el asiento de al lado y abrió la puerta saltando del camión con agilidad. 


    Varios al reconocerla levantaron las manos en son de paz antes de salir casi corriendo. Con un mal gesto apartó a un lado su larga trenza negra dejándola caer sobre su espalda y caminó hacia el bar. Sus botas resonaron sobre la madera del porche y tiró de la puerta entrecerrando sus preciosos ojos verdes para acostumbrarse a la falta de luz. Dio un paso a su interior y pudo ver a Billy con una cerveza en una mano sentado en la barra. Pero no perdía el tiempo del todo porque con la otra mano le tocaba el culo descaradamente a una rubia que estaba como una cuba. La verdad es que no tenía mal gusto. 


    Se acercó a él y tan distraído estaba que ni vio como levantaba el bate de béisbol. El golpe en sus piernas le tiró del taburete y la chica gritó saliendo despavorida. Billy gimió en el suelo cogiéndose una de sus piernas por debajo de la rodilla. —Joder, Lara.


    —¿Dónde debías estar, Billy? —Pasó el bate a la otra mano y se agachó para pegarle un puñetazo que le hizo rebotar la cabeza en el suelo. —¿Dónde debías estar, Billy?


    —¡En Houston! —gritó cubriéndose con los brazos—. Vamos, somos amigos de la infancia.


    —¿Amigos? —Le golpeó con el bate en la espalda y él gimió de dolor. —¡Los amigos no se traicionan! ¡Los amigos cumplen! ¡Cómo cumplí yo al darte el trabajo, vago quejica! —Le golpeó de nuevo en la espalda y varios gimieron de dolor. —¡Te lo advertí la última vez! —Furiosa le dio una patada en el trasero. —¡A Lara Princeton no se la torea! —Se agachó para gritarle a la cara —¡Por cierto, estás despedido! —Hizo el amago de pegarle un puñetazo de nuevo y este se cubrió como una niña. Mirándole con desprecio se incorporó antes de echar un vistazo a su alrededor. Señaló a uno que era musculoso y con los brazos llenos de tatuajes. —Tú, ¿sabes conducir un camión?


    —Trabajo para los Carrigan. 


    —Dos mil pavos si entregas ese cargamento en Houston antes de dos horas.


    Los ojos del tipo brillaron y dio un paso al frente. —Hecho, jefa.


    —Vamos. —Se agachó y tiró del llavero de la empresa que colgaba del bolsillo trasero del vaquero de Billy y le señaló con el dedo. —Por cierto, hablaré con mi hermana de lo que haces cuando te tomas descansos, cabrito. —Le dio una patada en el estómago que le dobló de dolor y varios gimieron igual que él.


    Se volvió saliendo del local de muy mala uva y le explicó a su nuevo hombretón a donde tenía que llevar la mercancía. Jack asintió. —Conozco el sitio. 


    —Bien, cuando llegues a nuestra central con el camión, mi hermano te pagará. Buen viaje.


    Se subió a su camión y con agilidad lo volvió saliendo del aparcamiento. Cogió su móvil del salpicadero y llamó a su hermano. —¿No me digas que ya lo has entregado?


    —No he tenido esa suerte.


    Por su tono Tim se tensó. —¿Qué ocurre?


    —He pillado a Billy en el bar de la interestatal. El que tiene una tía casi en bolas en el anuncio.


    —¿El Risck?


    —Ese.


    —Me cago en su…


    —Tranquilo, he conseguido otro conductor. Págale cuando llegue. Dos mil.


    —¿Estás loca? ¡Es el doble de la tarifa habitual!


    —Ya, pero es que hay que entregar la mercancía y tenía que robárselo a Carrigan.


    Su hermano se echó a reír. —El viejo se va a poner de muy mal humor.


    —Sobre todo porque sus congelados se han quedado en el aparcamiento.


    Se partía de la risa y no pudo menos que sonreír. 


    —¿A qué hora vuelves?


    —Si tengo suerte y todo va bien, sobre las tres. Dile a Mindy que como vuelva a posar sus ojos en Billy, la encierro en casa de por vida. 


    —Supongo que será él quien no se acercará a ella. Tranquila. ¿Crees que recuperaras su amistad?


    —¿Con Billy? —Sonrió divertida. —Claro que sí, no puede vivir sin mí.


     


    Agotada giró el volante metiendo el camión en la nave que tenía al lado de su casa. Estaba cargado de televisores y lo que menos quería era perder la carga antes de entregarla al día siguiente. Estaba apagando el contacto cuando vio por el espejo retrovisor como su hermano se acercaba cojeando y abría su puerta mientras ella recogía su mochila. —Son las cuatro.


    —Te dije si todo iba bien. —Se bajó de un salto y le dio un beso en la mejilla. —Deja de preocuparte.


    —Tenemos un problema.


    Se volvió para mirar la silueta de su hermano. Solo entraba la luz de la luna por la puerta, pero cuando se acostumbró pudo ver que estaba tenso. —¿Qué pasa?


    —¿Aparte de que Billy ha llamado a Mindy con sus quejas por tu delicado trato?


    —Sí, aparte de eso. No estarías así si no fuera por algo más grave.


    —Nos han robado un camión. Me acaban de avisar hace diez minutos. 


    Palideció. —¿Qué?


    —El de papá.


    —¿No lo llevaba Scott?


    —Sí, bajó a mear y cuando salió el camión no estaba. Esfumado.


    —¿Antes o después de dejar la carga?


    —Antes. —Ella fue hasta la cabina y abrió la puerta. —Lara estás agotada. Llevas casi veinticuatro horas trabajando. 


    —Si no encuentro esa carga tendremos que pagar cincuenta mil dólares por ella. Eso es un lujo que no podemos permitirnos. Y eso sin contar el camión. —Se subió a la cabina y arrancó el motor encendiendo las luces. Miró a su hermano a través de la ventanilla y le guiñó un ojo. —Cuida del fuerte.


    Tim asintió preocupado y ella dio marcha atrás. Fue directamente a su central y dejó el camión. Entró en la oficina a toda prisa y cogió las llaves de su camioneta. Todos sus camiones llevaban un GPS que ella se había preocupado en instalar. Solo lo sabían su hermano y ella para que los chicos no se confiaran. Cuando se subió a su ranchera, sacó el portátil de su mochila. Abrió el ordenador y pinchó en la aplicación. No le costó encontrarlo. El número uno estaba como a cien millas de allí dirección sur. Arrancó mirando la pantalla y un minuto después estaba en la carretera. Estiró la mano y abrió la guantera para coger la pistola y ponerla en el asiento a su lado. Iba tan deprisa que poco más de una hora después vio la parte trasera de su camión. Cogió la radio. —¿Tim?


    —Estoy aquí.


    —Lo tengo.


    —Dame las indicaciones. 


    —Va por la diez dirección Sonora. Acabamos de pasar Kerrville.


    —No les pierdas de vista, pero no te acerques demasiado.


    —Tranquilo, me mantengo a distancia. No estoy tan loca.


    Su hermano rio al otro lado de la línea cuando empezaron a subir una pequeña colina. Ya empezaba a amanecer y de repente vio humo ante el camión. Entrecerró los ojos estirando el cuello. —Os juro que como me jodáis el camión os despedazo vivos. —Pero entonces lo vio. Colina arriba un coche gris había tenido un accidente y salía de él un humo negro que no presagiaba nada bueno. Vio como su camión aceleraba pasando de largo. —Mierda. —Cogió la radio pisando a fondo y gritó —¡Tim, heridos en la carretera! Voy a detenerme. ¡Tim! 


    Su hermano no contestaba y tiró la radio frenando la ranchera a un lado. Sin parar el motor corrió hacia el coche que era un BMW último modelo y se acercó al conductor. La ventanilla estaba rota. El tipo tenía sangre en la cara y estaba desmayado. Toda la parte delantera estaba como un acordeón y los airbags habían estallado, así que solo veía la mitad de su rostro. Sin perder el tiempo intentó abrir la puerta. Miró el capó del que salía un denso humo negro que la hizo toser. —¡Eh, amigo! ¡Despierte! —La puerta no se abría y era porque el lado izquierdo del vehículo había recibido la peor parte. Metió la mano dentro del coche por la ventanilla y notó como se cortaba, pero consiguió llegar al botón de los seguros. Intentó abrir de nuevo, aunque sabía que no podría y corrió rodeando el coche por delante. Olía a gasolina y mucho. —¡Amigo, despierte! —Abrió la puerta del copiloto y sacó la navaja que siempre llevaba en su bota. Pinchó los airbags y cortó la tira del cinturón. Le escuchó gemir. —Estupendo, esto es estupendo. —Le cogió por el brazo y tiró de él, pero pesaba muchísimo. Al ver la llama en el capó el corazón se le puso en la boca y tiró de él con todas sus fuerzas tumbándolo sobre el asiento del copiloto. Agarró sus manos y tiró de su cuerpo sintiendo que se le arrancaban los brazos por el esfuerzo, pero en cuanto sacó su torso el resto de él cayó sobre la cuneta. Con la respiración agitada siguió tirando del tipo y en ese momento llegó un hombre con pinta de granjero. 


    —Déjeme ayudarla. 


    Entre los dos tiraron del hombre alejándole lo suficiente. Lara sonrió sudando a mares. —Lo conseguimos. 


    La explosión la lanzó sobre la hierba y se quedó sin aliento al caer de espaldas. Intentando recuperar el resuello tomó aire y gimió de dolor sentándose. Al girarse y mirar hacia atrás vio sangre sobre una piedra. Entonces escuchó los gritos y al volverse de golpe se mareó. Pudo centrar la vista y vio a varias personas en la carretera. Una persona de uniforme se acercó a alguien que estaba en el suelo y gritó pidiendo una ambulancia. ¿Sería el granjero? Medio mareada se intentó levantar, pero una pierna le falló tirándola de nuevo. El ayudante del sheriff corrió hacia ella. —No se mueva. Ya viene la ayuda. 


    —El hombre… —Se sujetó a su brazo queriendo levantarse.


    —Está vivo, los dos están vivos. 


    Sintió un alivio enorme y se dejó caer de rodillas. —Bien. —Se sintió agotada y miró esos ojos castaños. —Me han robado el camión, ¿sabe? Tengo que recuperarlo. Los seguros son unos buitres en estos casos.


    El tipo sonrió. —¿Lara Princeton?


    —La misma —dijo antes de poner los ojos en blanco y caer desmayada hacia atrás.


     


    —¡Eres famosa! —exclamó su hermana emocionada haciendo que pusiera los ojos en blanco antes de mirar la televisión que tenía delante, mientras intentaba ponerse cómoda en el sofá porque la espalda la estaba matando.


    —Lara Princeton —dijo el presentador de los informativos locales que sonreía de oreja a oreja—. Una heroína local que no solo es capaz de perseguir a los que intentaban robarle uno de sus camiones, sino que en medio de esa persecución ha sido capaz de detenerse para ayudar a un accidentado justo antes de que su coche explotara en pedazos. Sí, señor. Así son las mujeres en Texas —dijo orgulloso como si fuera su padre.


    Se echó a reír sin poder evitarlo y su hermana pequeña la miró indignada con sus preciosos ojos azules. —Tampoco fue para tanto.


    —Sí que lo fue. —Ambas miraron las imágenes del coche ardiendo y como los bomberos intentaban apagarlo mientras a ella la metían en una ambulancia. Mindy la miró asustada. 


    —Te digo que no fue para tanto. Apaga eso.


    En ese momento entró su hermano en el salón con el móvil en la mano. —¿El camión está intacto?


    —¿Quieres dejar de pensar en el trabajo? ¡Por poco la cascas!


    —Sois unos exagerados… ¿El camión está bien o no?


    —Está bien. Han ido a buscarlo y está todo. Pero esos cabrones se han escapado. 


    Suspiró del alivio. Al menos lo habían recuperado. —Espero que ese cliente no nos abandone por no entregar a tiempo.


    El teléfono de Mindy sonó en ese momento y se levantó de un salto. —Es Billy. 


    —¿Cómo que es Billy? —gritó mientras su hermana salía corriendo.


    Asombrada miró a su hermano que se encogió de hombros. —¿Qué quieres que te diga? No soy capaz de dominaros. Y me pasa desde siempre. 


    —Muy gracioso. 


    Su hermano suspiró sentándose a su lado. —¿Estás bien? —preguntaron a la vez.


    Tim sonrió. —Hoy me duele mucho menos. —Sus ojos azules le echaron un vistazo de arriba abajo desde su tobillo vendado hasta su brazo que se había llevado sus buenos puntos. —En este momento me preocupas mucho más tú.


    —Estoy bien. Algo dolorida pero bien. Mañana como nueva. —Reprimió un gemido levantándose y caminó cojeando hacia la puerta. —Creo que voy a acostarme un rato. 


    —Lara…


    Se volvió para mirarle y Tim sonrió. —No tienes por qué encargarte de todo, ¿sabes? Puedes relajarte de vez en cuando.


    —Claro que sí, para eso te tengo a ti. —Le guiñó un ojo girándose con cuidado y en cuanto salió del salón gritó —¡Mindy, qué es eso de que todavía hablas con ese inútil! ¡Ven aquí ahora mismo! —Su hermana no contestó. —Muy bien, iré yo. ¡Prepárate para cuando llegue!


    Tim sonrió antes de mirar la imagen en el televisor. La foto de uno de los hombres más ricos de América saludando al presidente de los Estados Unidos salía en ese momento. Frunciendo el ceño subió el volumen. —Efectivamente se acaba de confirmar. Rob Folder era el hombre accidentado y su pronóstico es reservado. Su jefe de prensa hará unas declaraciones en unos minutos y por supuesto las seguiremos con interés. 


    Su hermano chasqueó la lengua y cogió el mando apagando la tele. ¿Debía contárselo a su hermana?


    —¡Mindy ni hablar! ¡Ya estás dejando a ese inútil! —gritó su hermana desde el piso de arriba. 


    —¡Solo me llevas tres años! ¡No puedes darme órdenes!


    —¡Claro que puedo! ¡Para eso están los hermanos mayores, para hacer a los pequeños la vida imposible!


    —¡Jamás le haces caso a Tim! ¡Y con mi vida hago lo que me da la gana!


    —¡Te lo advierto, como no le dejes le parto las piernas!


    —¡Serás bruta!


    —¡Hace un minuto era una heroína! —Se escuchó un portazo. —Escondiéndote no vas a hacer que me olvide del asunto.


    —¡Déjame en paz!


    Tim chasqueó la lengua mirando el mando en su mano antes de tirarlo sobre el sofá. —Bah, seguramente no le interesaría. Tiene cosas más importantes en las que pensar.


     

  


  
    Capítulo 2


    Estaba con la llave inglesa en la mano cuando sintió que la camilla mecánica que tenía a su espalda se deslizaba hacia abajo. Juró por lo bajo hincando los talones en la gravilla para deslizarse hasta la avería de la camioneta. Era lo que le faltaba para rematar el día, que perdiera aceite. Apretó el tornillo de nuevo y dejó la llave a un lado para tocar el tubo y asegurarse de que estuviera bien apretado. Escuchó pasos acercándose. —Tim, no te necesito. Lo he arreglado.


    —Me parece muy bien. ¿Puede decirme donde puedo encontrar a la señorita Princeton?


    Se le cortó el aliento por su voz grave. Era una voz de lo más sexy. Pero al pensar en lo que había dicho frunció el ceño. —¿A cuál de las dos?


    —A Lara Emilia Princeton.


    Empujó los talones y la camilla salió de debajo de su camioneta. Tumbada sobre ella se cubrió los ojos con la mano engrasada para mirar el rostro del hombre que tenía casi sobre ella. Solo veía su contorno. Un contorno que no estaba pero nada mal, porque estaba pero que muy en forma. Sus brazos tenían buenos músculos bajo esa camiseta negra. Se quedó sin aliento observándole sin ningún pudor y al ver que no tenía tatuajes en los brazos dijo sin pensar —Tú no eres camionero.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó divertido. Tapó el sol con su cabeza morena y se le alteró el corazón al ver su sonrisa y esos ojos azul claro que sin cortarse le miraba el ombligo al descubierto por su corta camiseta de tirantes—. Bonito piercing.


    —No, decididamente no eres camionero. Eres demasiado fino. —Se sentó y de un salto se puso de pie. Vaya, era alto. Le sacaba la cabeza. —¿Quién eres y qué quieres?


    —¿Eres Lara Princeton?


    —Eso dice mi licencia. —Le miró de arriba abajo y al ver sus botas impecablemente nuevas se mosqueó. Aquel tipo no era de por allí. Sus ojos verdes volvieron a los suyos. —¿Y tú eres…?


    Sonrió de medio lado. —¿Cómo sabes que no soy camionero?


    —Solo hay que verte. Botas de mil pavos e impecablemente vestido. Esos vaqueros los has puesto dos veces como mucho y tu reloj es muy caro. Y el coche que hay en la entrada cuesta sesenta mil pavos. —Él perdió la sonrisa poco a poco tensándose. —No me has dicho tu nombre.


    El tipo alargó la mano. —Soy Rob Folder.


    Le mostró las manos llenas de aceite y sacó un trapo del bolsillo trasero del pantalón para limpiárselas sin quitarle ojo. Qué guapo era. Y esa sonrisa conseguiría que se bajara los pantalones antes de que se diera cuenta. Le miró a los ojos de nuevo y él levantó las cejas. —¿Tengo que conocerte? Porque dices tu nombre como si fuera así.


    Pareció confundido. —Me salvaste la vida.


    Frunció el ceño. —¿Eres el del coche? —Hizo una mueca algo decepcionada porque seguro que solo había ido a darle las gracias. —Tienes mejor pinta.


    —Vaya, gracias. —Sonrió provocándole un vuelco al corazón. —Me dijeron que te heriste.


    —Bah, no fue nada. —Se agachó para tumbarse de nuevo y se metió debajo del coche antes de abrir los ojos como platos. ¿Qué hacía? Se moría por conocerle. Y conocerle a fondo. Parpadeó porque nunca se había sentido así. Cogió la llave inglesa y salió de nuevo. Allí seguía y sin poder evitarlo sintió mariposas en el estómago. Se sonrojó al ver que no le quitaba ojo y se levantó sola, aunque él extendió la mano para ayudarla. —No quiero mancharte.


    —No te preocupes. 


    Se mordió su grueso labio inferior mirando discretamente si tenía alianza. La verdad es que cuando la habían ingresado solo había preguntado si se recuperaría y le habían dicho que sí. Tenía que empezar a ser más sociable y a interesarse un poco más por la vida de los demás. Forzó una sonrisa. —Bueno, así que has venido hasta aquí para…


    —Darte las gracias. 


    En ese momento vio llegar uno de sus camiones frigoríficos y al ver que tenía todo un lateral rayado juró por lo bajo un buen improperio haciendo que Rob parpadeara. Sonrió como una loca levantando su dedo índice. —¿Me esperas un segundo?


    —Sí, claro. 


    Caminó hasta el camión como si fuera a la guerra y su empleado gimió al verla llegar. —Mario, ¿qué ha pasado, inútil?


    Él resignado abrió la puerta. —Jefa, no vi el árbol. 


    —¿No viste el árbol? —gritó mirando el costado—. ¡Ni el árbol ni el muro ni nada de nada!


    —¿Cómo sabes que había un muro? —preguntó asombrado.


    —Porque has levantado toda la pintura y a esa altura o era otro camión o era un muro!


    —Tuve que esquivar una bicicleta y me metí demasiado —dijo arrepentido. 


    —¿Acaso no sabes frenar? —le gritó a la cara.


    El hombretón se encogió como si ella fuera su madre. —No me dio tiempo.


    Le miró como si fuera a darle de golpes y gruñó —Mete el camión en el hangar.


    —Sí, jefa. 


    Salió casi corriendo y al ver el camión pasando ante ella vio una ramita enganchada en la esquina de atrás del camión. Es que era para matarle. La reparación le iba a salir por un pico. Apretó los puños al ver un piloto roto. Eso se lo descontaba. Se volvió y al ver a Rob observándola de brazos cruzados totalmente divertido carraspeó —Cosas que pasan.


    —Así que la empresa es tuya.


    —Es de mi familia.


    —Te ha llamado jefa.


    —La llevamos mi hermano y yo. 


    —¿Es camionero? —Miró a su alrededor. —Me gustaría conocerle.


    —Está en la oficina. Ven, te lo presento. —Le miró de reojo caminando hacia allí. —¿De dónde eres?


    —Vivo en Dallas.


    Vaya, le quedaba algo lejos. Aunque tres horas para ella no eran nada. Sonrió ilusionada. —¿Y a qué te dedicas?


    Los ojos de Rob la miraron atentamente y sonrió. —También llevo un negocio familiar. De alimentación. 


    —Yo trabajo con varios supermercados de Burnet. Está a diez millas de aquí. ¿Lo conoces?


    —Me hospedo allí.


    ¿Se hospedaba? Claro, ya era de tarde y habría decidido pasar la noche. —Pero no tienes que dormir en un hotel. Puedes hacerlo en nuestra casa.


    —No quiero molestar —dijo mirándola tan intensamente que le provocó que su corazón pegara un bote en su pecho.


    —Tú no molestas —susurró casi sin aliento antes de abrir la puerta. Agachó la mirada algo avergonzada y entró en la oficina. 


    Su hermano se levantó con esfuerzo en cuanto les vio a través de la cristalera que dividía la zona de dirección de sus dos secretarias que hablaban por teléfono. Cuando Anne le vio entrar abrió los ojos como platos y ella chistó para que siguiera trabajando. Su amiga se sonrojó como una colegiala antes de decir al teléfono. —Sí, señor Pickery. Dos camiones para el lunes. Lo apunto. —Colgó sin quitarle ojo a su visita.


    Su hermano se acercó cojeando y apoyándose en el bastón, lo que indicaba que le dolía mucho la cadera. —Señor Folder… —dijo extendiendo la mano—. Soy Timothy Princeton. Es un placer que esté aquí.


    —¿Le conoces? —preguntó asombrada.


    Su hermano se sonrojó. —Bueno, sí. Le vi en la televisión cuando el accidente.


    —Ah…


    Miró de reojo a Anne que se levantó de inmediato extendiendo la mano. —Mucho gusto. Soy Anne, la mejor amiga de su salvadora.


    —Encantado —dijo él agradablemente antes de estrecharle la mano a su amiga.


    —Yo sí que estoy encantada —dijo haciendo que los hermanos la miraran como si quisieran pegar cuatro gritos. Carraspeó sentándose en el acto apartando su precioso cabello rubio—. Voy a… apuntar el pedido.


    —Eso, tú a apuntar… —siseó ella mosqueada.


    —¿Pasamos a la oficina? Me gustaría sentarme —dijo Rob cortándole el aliento porque era evidente que lo decía para que su hermano se sentara.


    —Sí, por supuesto —dijo Tim—. ¿Tiene secuelas del accidente?


    —Unos mareos que mi fisio dice que desaparecerán. 


    —¿Se dañó la columna?


    —Las cervicales.


    —¿Pero deberías conducir si te mareas? —preguntó ella preocupada.


    —Son muy leves, no hay problema.


    Ella no supo por qué, pero le mosqueó muchísimo que condujera si le pasaba eso. Tim se sentó tras su escritorio y ella preguntó —¿Quieres tomar algo? Tenemos de todo. 


    —¿Una cerveza?


    —Mejor un café. Seguro que estás tomando medicación para eso de las cervicales.


    Divertido miró a Tim. —Veo que no hay quien la rechiste.


    —No lo sabe bien.


    —Tutéame, por favor. 


    Ella dejó la botella de agua ante él y Rob levantó una ceja. —Es por si la cafeína tampoco es compatible con las pastillas.


    —Tienes muy buen aspecto —dijo su hermano reteniendo la risa —. Solo han pasado tres semanas.


    —En realidad solo tenía el problema de las cervicales y el golpe en la cabeza. En cuanto me hicieron las pruebas y vieron que todo estaba bien me dieron el alta. 


    —Has tenido mucha suerte —dijo ella—. Tu coche estaba hecho una pena. Bueno, y después quedo mucho peor. ¿Te lo paga el seguro?


    —Lara, no seas indiscreta.


    —¿Qué? Lo pregunto porque nuestros seguros siempre quieren escaquearse.


    —¿No me digas? —preguntó Rob divertido antes de beber de su botella de agua. No pudo evitar mirar esos labios rodeando la boquilla y cuando tragó su nuez se movió de arriba abajo. A Lara se le encogieron hasta los dedos de los pies y sin poder evitarlo miró sus ojos que no dejaban de observarla. Avergonzada apartó la mirada—. Pues mi seguro paga muy bien.


    —Igual es hora de que cambiemos de compañía. ¿Cuál es la tuya? —preguntó nerviosa.


    —¿Lara?


    Se volvió hacia su hermano indignada. —¿Qué? Tampoco es una pregunta tan indiscreta.


    Rob rio por lo bajo. —Os enviaré los datos por mail.


    —Gracias. —Sonrió radiante. 


    —¿Tú también has tenido un accidente? —le preguntó a su hermano.


    Ella molesta le espetó —¿Eso no es indiscreto?


    Parecía que Tim fuera a regañarla en cualquier momento y gruñendo se cruzó de brazos mordiéndose la lengua. Su hermano miró a Rob con una sonrisa en el rostro. —Disculpa a mi hermana. Es que no le gusta que hablemos de mi accidente.


    —Así que ha sido un accidente.


    —Sí, hace cinco años. Mi padre y yo llevábamos un camión a Canadá y nos turnábamos para conducir mientras el otro dormía. Mi padre falleció y yo me destrocé la cadera. 


    —Lo siento mucho.


    —Gracias.


    Rob no disimuló su admiración. —Y te acercaste para ayudarme. Eres muy valiente.


    Se sonrojó con fuerza. —Bah, en realidad no lo pensé mucho.


    Tim se echó a reír. —Esa es Lara, no suele pensar las cosas. Se guía por impulsos.


    Se la comió con los ojos robándole el aliento. —Pues no sabes cómo me alegra oírlo. —Miró a su hermano. —Así que tu cadera no quedó bien.


    —No, tengo que operarme otra vez porque ahora me han salido una especie de protuberancias que me tocan unos nervios. Me aconsejan que lo mejor es que sustituya la cadera, pero la operación es carísima.


    Rob asintió. —Entiendo. 


    —Hoy es un día malo. Normalmente no llevo ni bastón.


    En ese momento entró Anne. —Lara, hay un envío.


    —¿Ahora? —preguntó decepcionada.


    —Les han dejado tirados. Los Carrigan han perdido un camión. Algo del motor. No pueden cubrirlo porque todos están ocupados. Me ha dicho que si lo haces cambia de compañía. Necesitan un tráiler para nueve toneladas. A Nueva York.


    Se levantó en el acto. Por primera vez desde el accidente de los suyos odió tener que ir a trabajar, pero no podía rechazarlo. Era un encargo buenísimo. Sonrió con tristeza. —Tengo que irme.


    —¿Lo vas a llevar tú?


    Pareció sorprendido y Lara asintió mientras su hermano decía orgulloso —Es mi mejor conductor. 


    —Gracias por venir. —Iba a extender la mano, pero al mostrar sus uñas llenas de aceite la apartó de inmediato. —Bueno, me ha alegrado verte tan bien. —Su hermano ya extendía las llaves y las cogió antes de acercarse a su mesa para coger la mochila que siempre tenía preparada. Se la puso al hombro y Anne desapareció enseguida para ir a buscar su bolsa con la comida. 


    Rob se levantó. —Me ha alegrado conocerte.


    —Lo mismo digo —dijo algo sonrojada. Miró a su hermano que se puso serio—. No te preocupes. —Le guiñó un ojo. —Me voy a la gran manzana. ¿Puede haber algo mejor?


    —Tómate un día cuando llegues allí y llámame.


    —Claro que sí.


    Salió sintiendo una pena enorme y cogió la gran bolsa de comida que su amiga ya tenía en la mano y el papel con las indicaciones del cliente. Anne fue con ella hasta la puerta.


    —Menudo hombre —susurró—. Es guapísimo.


    —No está mal.


    —¿No está mal? Es un sueño —dijo como una quinceañera. La miró de reojo—. Te gusta.


    —No es de por aquí.


    —¿Y eso que más te da? Hubo un momento en que te miraba…


    Se detuvo en seco. —¿Tú crees?


    —A ese le gustas. Y mucho.


    —Mierda… —Fue hacia el hangar dos y llegó hasta el camión. Abriendo la puerta miró a su amiga que parecía que quería tirarle de las orejas por ser una inútil con los hombres. —¿Qué esperas que haga, Anne? Es un finolis de Dallas y yo soy una camionera. ¿En serio crees que va a interesarse por mí? En cuanto se largue ese no vuelve por aquí. Así que no pienso hacer el ridículo, gracias.


    Anne apretó los labios. —Sabes que mi hermano está loquito por ti y…


    Puso los ojos en blanco subiendo los escalones que llegaban hasta su asiento. Tiró la mochila y la bolsa dentro. —Déjalo, ¿quieres?


    —Sí, mejor lo hablamos cuando vuelvas. Tráeme algo de Nueva York.


    Sonrió asegurándose de que lo llevaba todo y la miró sentándose ante el volante. —¿Qué quieres?


    Ilusionada unió sus manos. —Una bola de esas de nieve con la estatua de la libertad. 


    —Eso está hecho. —Le lanzó un beso y cerró la puerta. Su amiga riendo se subió a los escalones agarrándose a la puerta y ella arrancó el potente motor. Sacó el camión marcha atrás haciendo sonar el pitido que resonó en el hangar casi vacío. 


    —¡Y cómprate un vestido que el domingo que viene es la feria! —gritó su amiga.


    —Tengo el azul.


    —Venga ya. Tiene dos años por lo menos y te lo pones todos los domingos que vas a misa. Cómprate un vestido. ¡Es Nueva York!


    —Está bien —dijo girando el volante cuando sacó el enorme camión del hangar y al girar de nuevo para ir hacia la salida vio que Tim y Rob habían salido de la oficina. Se le puso un nudo en la boca del estómago por como hablaban sin dejar de observarla y cuando acercó el tráiler lentamente hasta la entrada su amiga saltó del vehículo.


    —¡Cuídate! ¡Te quiero!


    Corrió por delante del camión despidiéndose con la mano y Lara sonrió sintiendo de repente una tristeza enorme. Jamás se había sentido así. Miró por la ventanilla del copiloto y su hermano sonrió. Ella tiró de la palanca que tenía en el techo y se escucharon dos fuertes pitidos. Antes de poner la marcha sus ojos fueron a parar a Rob que tenía el ceño fruncido como si algo no le gustara nada y sabía lo que estaba pensando. Lo que pensaban todos, que era un trabajo demasiado duro para una mujer. Eso le hizo mirar al frente y reprimiendo la decepción que sintió porque pensara así, aceleró lentamente para salir a la carretera. Con agilidad giró el volante para incorporarse a la vía y tiró de la palanca dos veces más antes de acelerar dejándoles atrás. 


    No sabía para qué se hacía ilusiones y con un hombre como él, además. Es que era tonta. Ella necesitaba un camionero que entendiera su trabajo. No uno de ciudad que no había hablado con un camionero en su vida. Otro que no fuera del gremio no la entendería jamás. Apretando el volante no pudo evitar sentirse muy decepcionada porque no le había atraído un hombre así desde hacía mucho tiempo. ¿Qué desde hacía mucho tiempo? Esas mariposas en el estómago no las había sentido nunca y ahora mismo estaban llorando a lágrima viva por alejarse de él. Una tontería porque él se hubiera ido en unos minutos y no la vería nunca más. 


    —Despierta, Lara. Eres muy mayor para estas ilusiones tontas. —Gimió recordando que al día siguiente cumpliría veinticuatro años. Cuando Mindy supiera que no estaría, se cabrearía porque le encantaba celebrar los cumpleaños. Tenía que encontrar un regalo para ella que le quitara el disgusto. Levantó los dedos sin soltar el volante y se miró las uñas llenas de aceite. Menudo desastre. ¿Cómo iba a fijarse nadie en una mujer como ella? Como decía Anne tenía que empezar a cuidarse un poco. Ya que iba a Nueva York se daría una vuelta. 


     

  


  
    Capítulo 3


    Después de recorrer seis estados dos veces llegó a casa cuatro días más tarde. Eran las tres de la mañana cuando aparcó su camioneta en el garaje de su casa. Al apagar el motor suspiró apoyando la cabeza en el respaldo del asiento y cerró los ojos. La mataba el dolor de espalda, se moría por una buena ducha y por dormir a pierna suelta. Abrió la puerta y cogió la mochila. Salió del garaje y cerró el portón con llave intentando no hacer ruido para no despertar a sus hermanos. Si Tim se despertaba se levantaría y no dormía muy bien por los dolores. 


    Subió los escalones del porche y al entrar en casa por la puerta de la cocina se quitó las botas y los calcetines que estaban empapados. Dejó su mochila sobre la mesa de la cocina y fue hasta el cuarto de la lavadora quitándose la camiseta y abriendo los botones de sus vaqueros. Se quitó las braguitas dejándolas caer en sus tobillos y las apartó con los pies antes de recogerlas. Lo tiró todo en el cesto de la ropa sucia y desnuda caminó hasta la habitación de abajo que tenía baño. Siempre que iba de viaje prefería ducharse allí para molestar lo menos posible. Abrió la puerta de la habitación sin encender la luz y bostezando atravesó la estancia para entrar en el baño. Encendió la luz y estiró el brazo para abrir el grifo. Se llevó la mano a la trenza y se quitó la goma soltando su pelo. Se metió en la bañera y el agua cayó sobre sus manos. Con las palmas hacia arriba vio las durezas que dudaba que se quitaran porque las tenía ya desde hace años. Suspiró elevando su rostro y dejó que el agua cayera sobre él. Como siempre el agua la relajó un poco y después de unos segundos se volvió para que el agua cayera sobre su espalda. Gimió inclinando su cuello hacia delante y apartó su cabello para sentir el agua sobre su piel. Cuando pasaron unos minutos se dijo que ya era suficiente y sintiéndose mucho mejor cogió el bote de champú y cuando vio que era verde frunció el ceño mirando el envase. ¿Su hermana había comprado champú de otra marca? Acercó el champú a la nariz e hizo una mueca porque olía muy bien.


    —Es de menta.


    Chilló volviéndose y se resbaló agarrándose a la cortina. Unas manos la cogieron por la cintura y se le cortó el aliento al ver esos ojos azules que no había olvidado ni un solo kilómetro desde que se había ido. Él hizo una mueca. —¿Te he asustado?


    Agarró la cortina enderezándose y se puso como un tomate al ver su perfecto cuerpo solo cubierto por unos bóxer negros a través de los que se notaba la dureza de su sexo. Sus ojos fueron subiendo poco a poco recorriendo el vello negro que cubría sus pectorales de una manera tan masculina que sintió que le daba un infarto. —¿Qué haces aquí? —preguntó sin aliento.


    —Tu hermano me invitó a quedarme unos días —dijo con voz ronca mirando la cadera que quedaba a la vista y entonces Lara fue consciente de que no había apartado las manos de su cintura—. Me ha dicho que por aquí había cosas que seguramente me interesarían.


    —¿Duermes en la habitación de la abuela?


    La miró a los ojos intensamente. Su mano bajó por su cintura hasta su cadera y Lara se quedó sin aliento. —Es una habitación muy cómoda.


    —Podía haberme avisado —dijo hipnotizada por sus ojos.


    —Pues me alegro de que no lo haya hecho, has sido una aparición.


    Su corazón dio un vuelco y jamás se sintió mejor que en ese momento. Cuando la mano de él recorrió su cadera hasta acariciar su trasero gimió cerrando los ojos por el placer que sintió. —Joder, nena… Eres preciosa. —Besó su cuello y la cortina desapareció entre ellos. Cuando sus pezones húmedos y endurecidos rozaron su piel sintió que la traspasaba un rayo. Rob se apartó para mirarla a los ojos y la cogió por la nuca. Abrió los ojos para ver como la observaba. Su estómago dio un vuelco porque parecía que la deseaba más que a nada. —¿Has tenido buen viaje?


    —Ajá…—respondió disfrutando de sus caricias. 


    —No sabes cómo me alegro. —La besó entrando en su boca tan apasionadamente que gimió en su interior. Las caricias de su lengua la marearon y tuvo que agarrarse a sus hombros. Rob la cogió por la cintura con un solo brazo y la sacó de la bañera pegándola a su cuerpo. Disfrutando de lo que le hacía se abrazó a su cuello inclinando la cabeza para entrar más en su boca y cuando sintió la loza del lavabo bajo su trasero abrió las piernas sin darse cuenta para hacerle espacio. Rob apartó su boca para mirarla a los ojos y con la respiración agitada pasó su mano por sus húmedos pliegues. Gimió clavando las uñas en sus hombros y él dijo con voz ronca —No he dejado de pensar en esto desde que te conocí. —Su sexo entró en ella de un solo empellón y Lara gritó aferrándose a él. —¡Dios! —exclamó él como si sufriera—. Estás muy estrecha, preciosa. —Salió lentamente de su cuerpo y Lara gimió aferrándose a su cuello porque se negaba a perderle. Entró de nuevo en su ser haciendo que su cuerpo quisiera más. Una y otra vez sintió su invasión, cada vez más fuerte, cada vez más rápida, hasta que con un contundente movimiento de cadera todo su ser se estremeció entre sus brazos hasta rozar el cielo. Unida a él supo que quería eso el resto de su vida. 


    Rob besó su cuello hasta llegar al lóbulo de su oreja y aún ida de placer apartó su rostro para mirarle a los ojos. Él besó sus labios suavemente y su corazón dio un vuelco de la emoción. —Estarás agotada —susurró.


    —Se me ha pasado.


    Rob sonrió y en ese momento supo que se había enamorado de ese hombre. Mirando esos ojos azules también supo que iba a sufrir muchísimo cuando saliera de su vida, pero daría todo lo que tenía por estar con él el tiempo que la quisiera. 


    —Pues vas a dormir. —La cogió por el trasero elevándola y la volvió para sacarla de la habitación. Se acercó a la cama y la tumbó.


    —Yo duermo arriba.


    —Esta noche no. —Él entró en el baño de nuevo y cerró el agua. Regresó apagando la luz del baño con una toalla en la mano. La luz de la luna que se filtraba por la ventana le mostró su cuerpo acercándose a ella. Se tumbó a su lado y pasó la toalla por su vientre hacia abajo. —Todavía estás mojada. —La toalla secó la piel de su muslo hasta llegar a su rodilla antes de recorrer su interior en sentido contrario. Cuando rozó su sexo ella gimió arqueando su espalda y él mirándola como si fuera suya tiró la toalla a un lado antes de pasar su mano por el interior de su muslo de nuevo estremeciéndola. —Puede que al final no duermas tanto como pensaba.


     


    El sonido del motor del coche de su hermana le indicó que eran las siete de la mañana y que se iba a la universidad. Casi no había dormido nada. Suspiró abriendo los ojos y vio a Rob tumbado a su lado mirando el techo. —Duérmete, nena. Tienes que estar agotada.


    —Ya no podría. Estoy acostumbrada a levantarme a esta hora. 


    Él se volvió apoyándose en su codo y Lara se sonrojó ligeramente. La miró durante varios segundos como si fuera la mujer más hermosa del mundo. —¿Qué? —susurró.


    —¿Eres de verdad?


    —¿Estás loco? —Sonrió sin poder evitarlo. —¿Qué clase de pregunta es esa?


    Él alargó su mano y acarició un mechón de su largo cabello negro. —Es que no puedes ser real.


    —Hay cientos como yo.


    Rob levantó una de sus cejas. —Nena, te aseguro que conozco a mucha gente y ninguna de esas mujeres lleva un tráiler con nueve toneladas.


    Rio sin poder evitarlo. —Pues los llevo hasta de treinta.


    —¿Ves cómo eres especial?


    Le dio un vuelco al corazón. —¿Lo soy?


    Rob la cogió por la cintura acercándola a su cuerpo y se puso sobre ella. —Lo eres, me salvaste la vida.


    Lara acarició su mejilla hasta llegar a sus labios. —Y me alegro mucho. He podido conocerte. 


    Él se agachó y besó suavemente su labio inferior. —Joder nena, no tienes ni idea de lo que me alegro de que hayas aparecido en mi vida. —Su corazón se detuvo en su pecho y Rob miró sus ojos. —Y quiero que sigas en ella. 


    Separó los labios de la impresión. —No me conoces.


    —Lo que conozco me vuelve loco. Y no quiero perder esa sensación. ¿Quieres lo mismo?


    —Sí —respondió sintiéndose más feliz que en toda su vida.


    Él sonrió. —Bien. —Besó su labio inferior de nuevo y en ese momento escucharon un fuerte golpe en la cocina. 


    —¡Tim!


    Rob saltó de la cama y salió de la habitación. Ella hizo lo mismo cogiendo una de sus camisas de la silla de al lado de la puerta y se la puso a toda prisa. Corrió hacia la cocina y escuchó gemir a su hermano al otro lado de la isla. Asustada la rodeó para encontrarle tirado en el suelo pálido de dolor. Se arrodilló a su lado. —¿Qué ha pasado? ¿Has resbalado?


    —Había agua en el suelo. —Gimió cerrando los ojos. —Creo que me he roto algo.


    Rob se apartó. —Voy a llamar a una ambulancia.


    Su hermano la miró a los ojos. —¿Está desnudo?


    Hizo una mueca. —Tenías que haberme avisado de que la ducha estaba ocupada. —Tim rio por lo bajo antes de gemir de nuevo. —No te muevas —le rogó ella asustada por lo pálido que estaba. Miró hacia su cadera impotente—. ¿Qué puedo hacer?


    —Nena, ve a vestirte —dijo Rob con el teléfono al oído—. ¡No! ¡Quiero un helicóptero ya! —A Lara se le cortó el aliento levantándose porque su rostro había cambiado por completo. Ahora era un hombre duro y por primera vez notó su aura de poder. Esa seguridad la fascinó de una manera que sintió que su corazón estallaba de felicidad. Por primera vez en su vida sintió que podía dejar su vida en manos de otra persona. Rob la miró a los ojos. —Sí, quiero un helicóptero medicalizado. Nos lo llevamos a Dallas. —Colgó sin más.


    —¿Rob?


    —Nena, ve a vestirte. Estarán aquí cuanto antes.


    —Ella no puede irse. La empresa… —Su hermano se llevó la mano a la cadera como si quisiera retener el dolor.


    —¡Voy donde tú vayas! —Miró a Rob. —¿A Dallas por qué? En Austin…


    —Allí ya está todo preparado. —Le miró sin comprender. —Confía en mí. Ve a vestirte.


    Su hermano gimió de nuevo y angustiada por cómo sufría no dijo nada más antes de salir corriendo. 


    Subió las escaleras entrando en su habitación como una tromba y se acercó al armario para coger los primeros vaqueros que pilló. Se los estaba abrochando cuando pensó en quién dejar al mando. Se abrochó su camisa y descolgó el teléfono para llamar a Anne. Su amiga no contestó lo que indicaba que ya no estaba en casa. Juró por lo bajo colgando el teléfono. Cogió las primeras deportivas que vio y sin peinarse siquiera bajó los escalones para llegar a la cocina donde Rob se estaba metiendo la camisa por dentro del pantalón negro de vestir que se había puesto sin dejar de hablar por el teléfono que tenía en el hombro. Al ver su ropa y su porte se asustó un poco porque ella pegaba con él tanto como un huevo con una castaña, pero el gemido de su hermano la trajo de vuelta a la realidad. Se acercó a él a toda prisa y se arrodilló de nuevo a su lado acariciándole la frente. —Enseguida llega la ayuda.


    Él forzó una sonrisa. —Si no me muevo no es para tanto, no te preocupes.


    —¿Cómo no voy a preocuparme? —Miró a Rob. —¿Desde dónde vienen? Le duele mucho.


    Apartó el móvil del oído. —Están a cinco minutos.


    Cuando siguió hablando por teléfono miró a su hermano que cogió su mano sonriendo. —No te asustes. —Supo que no lo decía por él. —Es hora de que tu vida cambie y seguro que es para bien.


    —Ahora sí que estoy asustada. ¿Qué me ocultas?


    Sonrió con tristeza. —Lo descubrirás por ti misma.


    El sonido del helicóptero hizo que mirara hacia a arriba y Rob salió de la casa. Preocupada por su hermano apretó su mano. —Todo irá bien —dijo él llamando su atención.


    En ese momento llegaron los sanitarios con una camilla. Se apartó soltando la mano de su hermano y vio cómo se agachaban a su lado. —¿Crees que te la has roto? —preguntó un sanitario abriendo un maletín.


    Su hermano asintió. —Sí, está rota.


    —Voy a ponerte un sedante, ¿de acuerdo?


    Vio como el otro sanitario le levantaba la manga de la camisa y le ponía algo en el brazo. Angustiada se apretó las manos y Rob la cogió por los hombros pegándola a él antes de besarla en la sien y susurrar —Se va a poner bien.


    —Júramelo. —Le miró a los ojos. —No puedo perderle. No puedo perder a nadie más —susurró asustada.


    —Te lo juro, preciosa. 


    El sanitario se levantó. —¿Es familia?


    —Su hermana —respondió en el acto.


    El hombre sonrió para tranquilizarla. —En cuanto el sedante le haga efecto lo trasladaremos a la camilla. 


    Lara asintió. —Gracias. —Al ver que se volvía con su paciente le dijo a Rob —Voy a llamar a Anne y a Mindy.


    —Sí, avísalas. 


    Fue hasta su mochila y llamó al móvil a su amiga sin quitar la vista de encima a su hermano que parecía más relajado. 


    —¿Ya estás aquí? —preguntó en cuanto contestó.


    —Sí. —Se pasó la mano por la frente. —Tim se ha caído y se ha roto la cadera. Nos lo llevamos a Dallas. —Hubo un silencio al otro lado de la línea. —¿Anne?


    —¿Está bien?


    —Los sanitarios le están atendiendo. Necesito que te quedes al mando.


    —Sí, ¿pero está bien?


    —Le acaban de poner un sedante y parece que está mejor. Te llamaré en cuanto sepa algo más.


    —Sí, tú llámame con lo que sea. —La preocupación de su voz le dijo que estaba a punto de llorar y Lara frunció el ceño mirando a su hermano. Al parecer su amiga le había ocultado lo que sentía por Tim. —Con cualquier cosa, ¿vale?


    —Vale. Y hablaremos cuando vuelva. 


    Su amiga gimió antes de colgar. A toda prisa llamó a su hermana. Odiaba llamarla en ese momento porque seguro que estaba conduciendo dirección Austin, pero no podía evitarlo. 


    —Te has levantado temprano. Te escuché llegar —dijo a través del manos libres.


    —Cielo…


    —¿Qué pasa?


    —Aparca a un lado. 


    El silencio al otro lado le dijo que lo estaba haciendo sin rechistar, lo que fue un alivio. Su hermana cogió el móvil. —¿Qué ocurre?


    —Tim se ha caído en la cocina y se ha roto la cadera. Rob y yo nos vamos con él a Dallas. —Escuchó el sollozo de su hermana al otro lado. —No te preocupes, ¿vale? Todo va a salir bien.


    —Es culpa mía. —Sollozó de nuevo. —Me cayó algo de agua al hacer el café y no lo limpié con las prisas. 


    Lara apretó los labios. —No es culpa tuya, son cosas que pasan y nadie puede evitarlas. Sabíamos que tenía la cadera muy mal. Quiero que des la vuelta y vayas a la empresa. Anne está allí. —Cuando su hermana se echó a llorar suspiró. —Mindy, necesito saber que estás bien. ¿Podrás volver a casa?


    —Sí.


    —¿Seguro? Puedo decirle a Anne que vaya a buscarte.


    —Soy hermana tuya, podré volver.


    Siempre la había protegido demasiado pero no podía evitarlo. Ya era hora que se comportara como una adulta. —Bien, te llamaré cuando haya novedades.


    —Vale.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti. Dile que le quiero y que lo siento.


    —No ha sido culpa tuya —dijo con cariño—. Pero le diré que le quieres.


    Colgó acercándose a su hermano que sonrió con tristeza. —Lo hará bien.


    Asintió apretando el móvil entre sus manos. —¿Te duele menos?


    —Mucho menos, chicos ponerme de eso todo lo que queráis.


    Los sanitarios sonrieron. —¿Por qué será que todos nos dicen lo mismo?


    Lara sonrió relajándose un poco y Rob salió de su habitación en ese momento con la maleta. —Nena, nos vamos. 


    —Pero…


    —El otro helicóptero ha llegado. No podemos ir en el de tu hermano, es solo para personal sanitario. Coge lo que necesites.


    Asombrada porque no lo había oído llegar cogió su mochila. —Aquí tengo de todo.


    —¿Tardarán mucho? —preguntó Rob a los sanitarios.


    —Enseguida nos lo llevamos, señor Folder.


    —Vamos, nena.


    Angustiada miró a su hermano sin querer separarse de él. —Te veo allí.


    Tim sonrió. —Ve tranquila. Me cuidan muy bien.


    Rob la cogió por la cintura y ella le siguió mirando sobre su hombro preocupada por él. —Vamos, preciosa. Nuestro helicóptero no puede aterrizar en el hospital. Después tendremos que coger un coche para llegar hasta allí.


    Miró al frente y se detuvo en seco al ver los dos helicópteros ante su casa. Nunca había visto uno tan de cerca y eran impresionantes, pero el azul con el morro en pico que estaba a su derecha parecía mucho más moderno. —Vaya…


    Rob sonrió. —¿Te gusta?


    —No estoy segura —dijo algo recelosa porque esa cosa pudiera mantenerse en el aire—. No he volado nunca.


    —Te va a encantar.


    El piloto vestido con un mono negro abrió la puerta de atrás y Rob le dio la maleta antes de cogerla por la cintura para subirla al helicóptero. Se quedó sin aliento por el lujo de aquel trasto. Tenía asientos de cuero blanco y olía a nuevo. Se sentó en el asiento más alejado y Rob subiendo un escalón se sentó a su lado. —Los cascos. —Cogió los que tenía en frente. —Arriba no nos escucharemos si no te los pones.


    Ella dejando la mochila ante sus pies cogió los cascos y se los puso muy inquieta. Rob sonrió cogiendo su mano. —¿Me oyes?


    —Esto no se va a caer, ¿verdad?


    —Es más seguro que un coche —dijo con ironía.


    —Este conduce mejor que tú, ¿no?


    Rob se echó a reír. —Nena, que fue otro el que tuvo la culpa.


    —¿De veras? 


    —Sí, y el muy cabrón se dio a la fuga. Pero ya le pillarán. Los míos están en ello.


    —No me has contado toda la verdad, ¿no es cierto? Los tuyos, los helicópteros…


    La miró a los ojos. —Eso no es importante.


    —¿Y qué es lo importante?


    —Tú y yo —respondió cortándole el aliento—. Solo tú y yo. 


    Miró al frente pensando en ello sin querer hablar del asunto porque tenía la sensación de que discutirían y lo que menos quería en ese momento era discutir. Ya lo pensaría cuando Tim estuviera bien. Su hermano era lo único que le importaba.


     

  


  
    Capítulo 4


    Decidido, volar no era lo suyo. Se pasó todo el vuelo sobresaltándose y Rob divertido dejó que apretara su mano como si le fuera la vida en ello. 


    Cuando les dio un golpe de aire ella casi le arranca la mano. —Nena, tienes más fuerza de lo que parece.


    —¡Qué se cae! —chilló haciéndole gemir apartando uno de los cascos.


    —No se va a caer —dijo colocándoselo de nuevo.


    —¡Qué se cae! —volvió a gritar mirando hacia abajo.


    —Preciosa, mírame. —Asustadísima le miró con los ojos como platos y él sonrió. —No se va a caer.


    —Esto no me gusta —dijo con el corazón a mil sin darse cuenta de que sudaba y todo.


    —Ya me he dado cuenta, pero te acostumbrarás. —La cogió por la nuca y la acercó a él. —Ahora vas a relajarte. Respira hondo…


    Ella atrapó sus labios y le besó intensamente antes de apartar su boca de golpe. Rob hizo una mueca. —Eso también vale. ¿Mejor?


    Asintió antes de mirar la ventanilla de nuevo. Cuando el helicóptero aterrizó tenía tanta prisa por salir que casi se pega una leche de primera si no la hubiera sujetado Rob, pero aliviada casi besa el suelo firme. —Lo conseguimos.


    Rob la cogió por el brazo llevándola hasta una limusina. —Nena, has ofendido un poco al piloto. ¿Qué opinarías tú si alguien dijera cada cinco minutos que no puedes llevar el tráiler y que lo vas a estrellar? —preguntó divertido.


    —Oh… —Miró sobre su hombro y gritó —¡Lo siento, pero soy novata!


    El piloto sonrió sin darle importancia. —No pasa nada, señorita.


    Rob reprimió la risa. —Eres estupenda.


    —Creo que te estás creando demasiadas expectativas respecto a mí y debo advertirte…


    El chófer abrió la puerta trasera de la limusina y se detuvo en seco.


    —Nena, estás cumpliendo mis expectativas sobradamente. Sube.


    Le miró a los ojos. —Tienes muchas explicaciones que darme. Eso de la alimentación…


    —Me quedé algo corto sobre mis negocios.


    —Señor Folder, es un placer tenerle de nuevo en casa —dijo el chófer.


    —Gracias, Steven. Ella es mi prometida, la señorita Princeton.


    El hombre se llevó la mano a la gorra. —Es un placer conocerla.


    Entonces Lara soltó una risita. —Es coña, ¿no? Os estáis quedando conmigo. —Miró a uno y después al otro antes de mirar la limusina perdiendo la sonrisa poco a poco. —¿Es tuyo?


    —Sí, y el helicóptero también. ¿Verdad, amigo?


    —Y seis coches más y un avión privado…


    —Steven, no la agobiemos.


    El chófer carraspeó. —Sí, señor. 


    Sus preciosos ojos verdes brillaron. —¿Puedo llevarlo?


    Reprimiendo la risa miró a Steven. —¿Tú qué opinas?


    —No sé, señor. ¿Será capaz? No es como un coche cualquiera.


    —Creo que sabrá apañárselas.


    Chilló contenta y le besó en los labios antes de correr rodeando el coche. Steven confundido miró a su jefe. —Es como una niña. Siéntate atrás.


    —¿Atrás?


    —Por una vez van a llevarte a ti.


    —¡Sube, cielo! ¡Esto es genial! —gritó ella emocionada.


    Rob abrió la puerta del copiloto. 


    —¿Cuánto alcanza? —Miró el velocímetro. —¡Doscientos veinte! ¡Esto es la leche! —Arrancó haciendo rugir el motor y Steven gimió desde atrás, pero ella soltó una risita. —¿Me indicas?


    —¿Soy tu copiloto?


    —Por supuesto.


    —Sal por allí.


    Condujo por donde le señaló y atenta a sus indicaciones salieron del aeropuerto. Cuando estaban en la interestatal le miró de reojo. —¿Lo de antes iba en serio?


    —Nena, yo siempre hablo en serio —dijo con una sonrisa en los labios que la confundió—. ¿No quieres estar conmigo? Creía que sí.


    —Sí, pero comprometerse es ir demasiado lejos, ¿no? Rob, no lo has pensado. —Le miró de nuevo y Steven tras ellos gimió cuando adelantó a un camión pitando tres veces. El camión le respondió y el chófer miró asombrado por la ventanilla.


    —Lo he pensado muy bien. He tenido cinco días para darle vueltas. Hago negocios de millones de dólares en tres minutos, te aseguro que nunca he pensado tanto en algo como en esto en mi vida.


    Su corazón voló de felicidad porque ella había estado en sus pensamientos desde que la había conocido, pero su parte práctica le hizo decir —Mi familia… —Se mordió el labio inferior. —Mi vida está en MayValley. Mis amigos…


    Rob apretó los labios. —Y mi vida está en Dallas. Allí tengo la empresa y allí debo vivir. Sé que tendrás que renunciar a muchas cosas, pero estaremos juntos.


    —¡No me conoces! —Le miró como si estuviera chiflado. Él sonrió haciendo que su vientre se estremeciera de necesidad. —¡Y deja de hacer eso!


    —¿El qué? —preguntó divertido.


    —Señor, me la está distrayendo —dijo el chófer preocupadísimo.


    Rob se echó a reír a carcajadas y Steven le miró asombrado. Lara sonrió y al ver su expresión a través del espejo retrovisor se preguntó por qué se sorprendía tanto. Mirando la carretera de nuevo adelantó a un cuatro por cuatro negro que le interrumpía el paso y por el espejo retrovisor vio como aceleraba para adelantarles de nuevo. Qué pesado. De verdad que había gente que no sabía conducir. Se picaban por nada. Centrándose de nuevo en su conversación preguntó —Steven, ¿cómo es Rob siendo el jefe?


    —El mejor.


    —¿Es exigente?


    —Mucho.


    —¿Si le rayas el coche se cabrea?


    —A mí no me ha pasado nunca, pero…


    Rob le miró divertido. —Habla sin miedo.


    —¿En serio, jefe?


    —Por supuesto, quiere referencias. Sé totalmente sincero. No habrá represalias. Tienes mi palabra.


    —Tiene muy mala leche, señorita —dijo a toda prisa—. Una vez le rayaron el Bentley cuando se lo traían del concesionario y casi se carga al chófer. 


    —Muy bien, cielo. Panda de inútiles —dijo ella satisfecha.


    Rob rio por lo bajo. —¿Qué más, Steven?


    —¿Hablo en general o solo de coches?


    —De cualquier cosa —dijo ella tomando la salida que Rob le señaló. 


    —No hay quien se le suba a las barbas. Tiene fama de ser duro, pero justo. Aunque cuando está cabreado no le hable. No, vale más callarse y salir corriendo.


    Lara le sonrió radiante. —Cada segundo me gustas más.


    —Lo sé, nena —dijo comiéndosela con los ojos.


    Steven entrecerró los ojos escudriñándose el cerebro. —Es exigente con sus mujeres.


    —¿En qué modo? —preguntó ella mirándole por el espejo retrovisor.


    —Lara… Eso era antes.


    —Quiero saberlo —dijo cabezona—. ¿Steven?


    —Cuando él dice a las cuatro, es a las cuatro. Sino está lista la deja plantada.


    —Hay que ser puntual —dijo ella sin darle importancia—. Es un hombre ocupado. A mí me fastidia mucho cuando me hacen esperar. Me cabrea.


    Rob sonrió. —Tomaré nota, preciosa.


    —Y si quiere sexo, quiere sexo —dijo Steven—. Una vez volvíamos de la ópera…


    Carraspeó incómodo. —Steven no hace falta que des tantos detalles. —Solo pensar lo que había pasado después de la ópera la excitó muchísimo y él la miró de reojo. —Eso fue hace tiempo. 


    —¿Pero aquí no se oye todo? —susurró.


    —¿Y? —preguntó alargando la mano para acariciar su muslo. 


    Dejó caer la mandíbula del asombro. —Ah, no. —Se puso como un tomate.


    —Subo la música, señorita —dijo Steven desde atrás. 


    Qué vergüenza que Steven le escuchara mientras… Ah, no. Eso no iba a pasar. —Quita esa mano, Folder.


    Rob se echó a reír a carcajadas. —¿Ves, nena? Puedes negarte.


    —¡Estaría bueno!


    —Steven, aquí la señorita Princeton es una dura camionera. Me molería a palos si me pasara de la raya. 


    —¿De veras? Ahora estoy mucho más tranquilo —dijo cada vez más confundido.


    —Está exagerando. —Lara se sonrojó con fuerza recordando todas las peleas en las que se había metido. —Has hablado mucho con mi hermano, ¿no?


    —Mucho, no sabes cuánto. Y Billy se pasó por casa con la esperanza de camelar a Tim. Ha contado detalles interesantísimos como que medio pueblo huye de ti como de la peste.


    —Ese inútil… —dijo entre dientes haciéndole reír—. Me he olvidado el bate en casa.


    —Te compraré uno, preciosa. Así estarás más a gusto.


    Le miró ilusionada. —Pero de madera, no me gustan los de aluminio. Se me doblan enseguida.


    Steven la miró como si le hubieran salido cuernos y rabo. 


    —Hecho, preciosa. Y haré que te lo graben y todo.


    Sonrió como si le hubiera regalado la luna. —Vale, me casaré contigo. —Frenó ante el hospital y se acercó para darle un beso.


    Él la cogió por la nuca y la miró a los ojos. —Sé que vas a tener que renunciar a muchas cosas, pero tengo que pedirte una cosa más. 


    Lara separó los labios porque de repente se había puesto serio. —Dime.


    —No cambies nunca, preciosa. Júramelo.


    Sonrió emocionada porque le gustaba tal y como era. Lara besó suavemente sus labios para susurrar contra ellos totalmente entregada —Te lo juro, amor. 


     


    Sentado en el sofá con una revista en las manos intentaba ignorar como Lara caminaba ante él por la habitación privada dando vueltas de un lado a otro. —Nena, tienes que tranquilizarte.


    —Parecía un buen cirujano, ¿verdad?


    Él se levantó al ver que estaba asustada y la cogió por la muñeca tirando de ella hacia su cuerpo. Lara le abrazó por la cintura y cuando la rodeó con sus brazos se sintió completa. —No me des algo que luego vayas a quitarme —susurró ella casi con miedo a perder lo que sentía a su lado. Rob acarició su espalda—. No lo hagas.


    —¿Crees que te metería en esto si no estuviera seguro? Eres mi mujer. —Ella le miró a los ojos. —Mía. Me di cuenta en cuanto te vi salir de debajo de esa camioneta y en ese mismo instante decidí que te quería en mi vida.


    Sus preciosos ojos verdes se llenaron de lágrimas de la emoción. —Yo sentí… que me gustabas.


    —Te gustaba, ¿eh? —Acarició su cintura. 


    —Me gustabas mucho, demasiado.


    —Pero te fuiste.


    —Eh, que el trabajo es el trabajo.


    —Esa frase pienso recordártela.


    Se le cortó el aliento. —¿Tienes camiones?


    —¿Crees que mi mujer va a conducir un camión?


    —¿Te dejo mal?


    —No me dejarías mal ni aunque lo intentaras con fuerza. Pero la gente lo vería raro. Soy el segundo hombre más rico de los Estados Unidos, nena. —Al ver que ella no parecía nada impresionada sonrió. —¿Qué opinas?


    —Que me voy a aburrir como una ostra si no puedo hacer nada en todo el día.


    Rob se echó a reír. —Procuraré entretenerte, ¿de acuerdo?


    —Más te vale.


    En ese momento llamaron a la puerta y Rob dejó caer las manos. —Adelante.


    La puerta se abrió y ella impaciente vio entrar a un hombre con un pijama verde de quirófano. —Doctor Baxter, ¿cómo está mi hermano?


    —Le hemos sustituido las dos caderas por unas de cerámica.


    —¿Las dos? —preguntó impresionada—. Pero su doctor solo hablaba de una.


    —He creído que era lo mejor al ver su estado en las pruebas.


    —Preciosa, es el mejor especialista del país.


    —Me importa un pito que sea el mejor especialista del país. ¡Quiero explicaciones!


    Rob sonrió. —Todo tuyo.


    El hombre carraspeó cuando se cruzó de brazos mirándole intensamente esperando que se explicara. El pobre hombre no tuvo más remedio que darle una conferencia sobre la operación y sobre su recuperación. —Si todo va como espero porque es joven y fuerte en dos meses caminará como usted y como yo.


    Se llevó una mano al pecho de la impresión. —¿Volverá a caminar con normalidad? ¿Sin dolores?


    El doctor sonrió. —Si sigue la rehabilitación y nuestros consejos sí.


    Emocionada por lo que sería la vida de su hermano abrazó al hombre. —Gracias, gracias.


    Sonrió algo incómodo y Rob carraspeó cogiéndola por la cintura para separarles. —Gracias, doctor.


    —Señor Folder…


    Sus ojos brillaron de la alegría. —Volverá a caminar sin bastón.


    —Sí, cielo. ¿Estás contenta?


    —Mucho. —Le abrazó por la cintura. —Pero esto te lo pagaré. ¿Cuánto costará el tratamiento?


    —Un millón de pavos más o menos.


    Parpadeó asombrada. —¿Tanto?


    —Cielo, este es un hospital de lujo. Lo mejor de lo mejor.


    Ella jamás podría pagar ese dinero a no ser que le tocara la lotería. Se mordió el labio inferior. Habría que negociar y eso se le daba muy bien. —Te salvé la vida.


    —Sí, preciosa —respondió divertido.


    —¿Me das margen para pagarte?


    —Todo el del mundo.


    Suspiró del alivio. —Genial. Pero tendrá que ser en especies. ¿Si tengo dos hijos habré saldado mi deuda?


    Los ojos de Rob brillaron. —Tres.


    —Es fácil hacer tratos contigo. Yo quiero cinco o puede que seis.


    —¿No me digas? —Divertido la cogió por la cintura sentándola sobre la cama. 


    —Cielo, ¿qué haces? —Cuando la besó en el cuello cerró los ojos maravillada por la sensación que la recorrió y acarició su torso sobre la camisa hasta llegar a sus hombros. —Ah, ya entiendo. ¿El trato empieza ahora? 


    —Me di cuenta de inmediato de que eras muy perspicaz —dijo con voz ronca—. Tu olor me vuelve loco. —Su mano subió por su cintura hasta acunar su pecho haciéndola gemir antes de buscar sus labios. Bebieron el uno del otro y en ese momento se abrió la puerta.


    La enfermera que llevaba una bandeja en la mano se sonrojó. —Oh, lo siento… Creía que no había nadie. 


    —No se preocupe —dijo Rob molesto enderezándose—. ¿Tardará mucho el paciente?


    —No, señor Folder. Ya han avisado que lo suben.


    —Bien. No quiero que la enfermera se separe de él.


    La enfermera asintió antes de salir de la habitación a toda prisa. Cuando la miró Lara levantó ambas cejas. —¿Qué?


    Sonrió maliciosa. —Tienes mala leche, Folder. 


    —Ya estabas avisada, nena. No puedes arrepentirte ahora. 


    Le cogió por el cinturón acercándole a ella y mirándole a los ojos su mano bajó lentamente por su pantalón acariciando su sexo endurecido. —¿Y si eres tú el que se arrepiente?


    La cogió por el cabello de la nuca cortándole el aliento por la excitación que la recorrió. —Esa palabra no está en mi vocabulario, preciosa. —Besó suavemente su labio inferior. —Yo voy a conseguir lo que quiero. A ti.


    —Pues ya somos dos los que conseguiremos lo que queremos. 


    El sonido de su cremallera al abrirse le hizo sonreír. —Lara, que tu hermano está al llegar. ¿No has oído a la enfermera?


    —Se nos dan muy bien los baños —dijo con picardía.


    Él sonrió divertido apartándose para subirse la cremallera. —Lo dejaremos para después. 


    Gimió dejándose caer sobre la cama y pensó en todo lo que había ocurrido. —Cielo, voy a tener que volver a casa hasta que Tim se recupere. —Cuando no dijo nada supo que eso no le había gustado un pelo. Levantó la cabeza para ver que efectivamente no le había gustado nada. La miraba con los ojos entrecerrados y las manos en las caderas. —Vamos, solo serán dos meses. Ya has oído al médico.


    —No.


    Se sentó de golpe. —¿Cómo que no?


    —Puedo poner un gerente que se encargue mientras tu hermano se recupera. 


    —¿Cómo que un gerente? No conocerá a los clientes y … Y si yo falto de golpe perderemos un camión. Tengo que volver una temporada.


    —Nena, tengo una compañía de un billón de dólares. ¿Crees que no puedo conseguir un camionero?


    Lara entrecerró los ojos. —Oye, a mí con chulerías no. 


    Rob sonrió. —Preciosa, no vas a volver. ¡No te quiero por las carreteras y por esas áreas de descanso sola! 


    —¡Llevo cinco años haciéndolo y no me ha pasado nada! ¿Y mi hermana? ¿Vas a encontrar una acompañante para ella también? ¡Me necesita!


    —Tiene veinte años. ¡Ya no es una cría!


    Se quedaron en silencio retándose con la mirada y Rob suspiró. —Lara, no…


    —Has dicho que no cambie como soy y no lo pienso hacer. Voy a regresar a cuidar del negocio hasta que Tim pueda hacerse cargo. Me necesitan, son mi familia y pienso hacerlo. Después seré toda tuya.


    Rob gruñó. —Pero no te subirás a un camión.


    —No seas cromañón. —En ese momento se abrió la puerta y sonrió radiante al ver a su hermano. Fue una sorpresa ver que tenía los ojos abiertos. —Estás despierto.


    —Ha sido anestesia local —dijo totalmente drogado.


    —Lo que avanza la medicina. 


    —¿Pueden salir un momento para que tumbemos al paciente en la cama y le pongamos cómodo? —preguntó la enfermera. 


    Rob la cogió de la mano tirando de ella hacia una puerta y la abrió pasando a otra habitación que parecía la de una suite de un hotel. Dejó caer la mandíbula del asombro. —Es la del acompañante.


    —Cariño, ¿y por qué no me lo has dicho antes? —Se acercó a la cama y se sentó en ella botando varias veces. —Parece cómoda.


    Él puso los brazos en jarras de nuevo y supo que debía poner esa pose a menudo cuando se cabreaba. Le miró a los ojos. —Entiéndelo, son mi familia, el negocio de mi padre. Tengo que volver. 


    —Me aseguraré de que regreses a mi lado 


    Se levantó y le abrazó por el cuello. —Solo serán unas semanas. Tim es fuerte, igual se recupera antes. —Besó sus labios. —No te preocupes.


    La abrazó con fuerza a él. —Te necesito. En esos cuatro días solo pensaba que te ocurriría algo.


    —No va a pasar nada. Confía en mí, volveré.


     

  


  
    Capítulo 5


    —La leche —susurró viendo el vapor que salía del capó del camión—. No, no, no. ¡Rob viene este fin de semana! —Gimió poniéndose a la derecha antes de frenar en la cuneta y juró por lo bajo cogiendo la radio. —Central.


    —Dime —dijo Anne.


    —Tengo un problema con el camión. Debe ser el radiador, voy a echarle un vistazo. 


    —Ten cuidado.


    —¿Sabes que haces el papel de Tim perfectamente?


    Su amiga soltó una risita. —Lo sé. Y le fastidia mucho.


    —Ahora te digo algo.


    Dejó la radio y abrió la puerta. Con cuidado porque había mucho tráfico se bajó del camión y varios graciosos pitaron al verla. Había que ser capullos. Se subió al parachoques y giró las palomillas para levantar la tapa. Al ver la rotura del radiador la dejó caer totalmente agotada. Estupendo. Se quedaría allí horas. Volvió a la cabina y tomó aire antes de coger la radio. —¿Anne?


    —Estoy aquí. ¿Es grave?


    —Se ha roto el radiador. No puedo arreglarlo aquí. Voy a necesitar una grúa.


    —Vaya. ¿Ya has entregado la carga?


    —Sí, de eso nos hemos librado. Pero voy a necesitar que envíes a alguien para que recoja el tráiler. Lo iré desenganchando.


    —No hay nadie libre, Lara.


    —No me digas eso. —Se pasó una mano por la frente.


    —Como habían trabajado el fin de semana pasado dejamos a Joss y a Tyler libres hasta el lunes. Ya han entregado sus camiones hace un par de horas. Puedo llamarles, pero sabes que los viernes por la noche se van de fiesta si no trabajan al día siguiente. Habrán bebido.


    Tomó aire pensando en ello. Billy iba a estar con su hermana esa tarde y no había bebida en casa a no ser que la hubiera llevado él, que lo dudaba porque con ella se comportaba como un ángel. —Llama a Billy.


    —¿A Billy? —preguntó sorprendida.


    —Sí, le necesitamos. Iré desenganchando el tráiler y llamando a ayuda en carretera. ¿Tienes mis coordenadas?


    —Sí, en el ordenador.


    —Pues que se dé prisa.


    —Vale, jefa. Lo que tú digas.


    Estaba sacando el pistón de seguridad entre el camión y el tráiler cuando le sonó el móvil. Al ver el número de Rob apretó los labios antes de responder —Hola, cielo.


     —¿Dónde estás?


    Su voz indicaba que no estaba de buen humor. —En la cincuenta y seis con el motor averiado.


    —Joder, nena.


    —Estoy bien. ¿Ya has llegado?


    —¡Sí! 


    —¿Estás cabreado? —preguntó divertida.


    —¡Sí!


    —Intentaré arreglarlo cuando llegue. 


    —¿Y eso a qué hora crees que va a ser? —preguntó con ironía.


    Hizo una mueca calculando. —¿A las doce?


    De repente se escuchó el sonido del teléfono y confundida miró la pantalla. ¿Le había colgado? Jadeó indignada. ¡Le había colgado! Sabía que no le gustaba que le hicieran esperar, pero el fin de semana anterior él no había podido ir a verla por su trabajo así que debía comprenderla. Mas le valía que lo comprendiera porque si no iba a cabrearla mucho. 


    Billy llegó con el camión media hora después y tenía que apartar el suyo del tráiler. Afortunadamente arrancó. Cuando terminaron de engancharlo al camión de Billy, este preguntó solícito —¿Quieres que me quede yo y tú te llevas este? 


    En otro momento no hubiera dicho que sí porque el marrón se lo comía el conductor, pero tenía prisa. —Sí. —De repente le cogió por la camiseta y siseó —¿Has sido sincero con mi hermana?


    —Tenemos un trato —dijo asustado.


    —¿Qué trato? —le gritó a la cara.


    —Hasta que no me acueste con ella no es serio, serio.


    —¿Serio, serio? —Le miró como si fuera idiota soltándole. —Pero si lleváis saliendo un año.


    —Oye, que ella puso las reglas —dijo ofendido—. ¡Es Mindy la que no quiere comprometerse conmigo! ¡Dice que mientras esté en la universidad quiere ser libre!


    No entendía nada. —Pero si os queréis.


    —¡Yo la quiero, pero al parecer ella cada vez me quiere menos! ¡Y no me he acostado con nadie, solo estaba tonteando! ¿Qué problema hay en que me deje querer cuando mi novia lo permite como si yo le importara una mierda? ¡Joder, era un descanso! ¡Y no es problema tuyo!


    —¿Un descanso bebiendo cuando llevas mi camión? —Le metió una colleja. —Serás capullo. ¿Por qué dices que no le importas? Te quiere. —Billy bufó y Lara vio el miedo en sus ojos. —¿Qué ocurre, amigo?


    —¿Ahora soy tu amigo?


    —Lo has sido siempre. Eres tú el que me has fallado. —Al ver que apartaba la mirada le cogió por la barbilla. —¿Qué ocurre?


    —La voy a perder, eso ocurre.


    Soltó su rostro. —¿Por qué dices eso?


    —¿Una abogada con un camionero? ¿Dónde se ha visto algo así? —dijo con desprecio de sí mismo cortándole el aliento—. A veces habla de cosas que no entiendo ni entenderé jamás. Me siento idiota a su lado y veo en su mirada que cada vez está más distante conmigo. Ya no soy suficiente.


    —¿Lo has hablado con ella?


    Apartó la vista avergonzado. —Ya no hay mucho de qué hablar. Cuando me ha llamado Anne, tu hermana me ha dicho que me largara de una manera que me ha quedado muy claro que cada vez le importo menos. Es cuestión de tiempo que me dé la patada. —Dio un paso atrás incómodo y Lara lo sintió muchísimo por él porque estaba hecho polvo. —Mira, es mejor que te vayas. Ya me quedo yo esperando la grúa. 


    —Me quedo contigo y hablamos.


    La miró sorprendido. —Pero Rob ya está aquí y…


    —Que espere. Y después iremos a tomar una cerveza, que nos la hemos ganado. 


     


    Eran las tres cuando frenó ante su casa. Vaya, se había pasado un poco con las cervezas. Cinco eran demasiado para ella. Se bajó del vehículo y subió los escalones intentando no hacer ruido. Entró en la casa y fue hasta la habitación de abajo deseando ver a Rob. —Cariño, ya he llegado. —Soltó una risita abriendo la puerta y entrecerró los ojos al ver por la luz de la luna que entraba por la ventana que la cama estaba vacía. —¿Rob?


    —Se ha ido.


    Chilló del susto volviéndose y su hermana tras ella hizo una mueca. —Cuando te llamó salió pitando y de muy mala leche.


    No se lo podía creer. —¿Se ha ido? —Encendió la luz sin poder creérselo y revisó la habitación espabilándose del todo.


    —Estaba muy enfadado. Al parecer había renunciado a un viaje de negocios por verte este fin de semana. Creo que regresó a Dallas. Mandó que volviera el helicóptero. 


    Dejó caer los hombros decepcionada y se pasó la mano por la frente. —Bueno, no puedo decir que no estaba avisada.


    —¿Qué?


    —Nada. —Miró a su hermana y se dio cuenta de que había estado llorando. Sonrió con tristeza. —Así que Billy y tú habíais llegado a un acuerdo sobre otras mujeres. No me habías dicho nada.


    Mindy se sonrojó. —Era asunto nuestro.


    —Cierto. —Se acercó a su hermana. —Pero sabías lo que yo pensaba de ello y no intentaste excusarle. Eso tampoco es muy justo, ¿verdad?


    —¡No me des lecciones sobre cómo tratar a mi novio cuando tú no eres ni capaz de ver al tuyo! —Sonrió con desprecio. —Ni dos meses habéis durado.


    Se tensó mirando sus ojos intentando que sus palabras no le dolieran, pero fue imposible. No se esperaba ese ataque y de su hermana aún menos. —Eso ha sido un golpe bajo. Estaba trabajando. ¡Trabajando para pagar esa universidad tan cara a la que vas y que disfrutes de esa vida de señorita que te gusta tanto! 


    Mindy la miró sorprendida. —Jamás me lo habías echado en cara.


    —¡Será porque hasta este mismo momento no me he dado cuenta de lo egoísta que eres! —Dio un paso hacia ella. —¡Lo menos que puedes hacer es hablarme con respeto!


    Los ojos de su hermana se llenaron de lágrimas. —¡No me digas que estabas trabajando cuando apestas a cerveza! 


    —¡He estado con Billy porque está tan hecho polvo que necesitaba un amigo! ¡Será que ahora te crees superior a todos nosotros y piensas que ya no es suficiente!


    Mindy dio un paso atrás. —¿Qué dices?


    —¿Qué digo? Igual quien debería hablar con tu novio eres tú porque no tienes ni idea de lo que piensa.


    —¿Por eso está así conmigo? ¿Cree que ya no es suficiente para mí? —Una lágrima cayó por su mejilla. —¿Es por eso?


    Suspiró sentándose en la cama. Agotada se pasó la mano por los ojos. —Deberías hablar con él.


    —¡Es mentira que yo piense eso! —exclamó asombrada—. Es él quien se está alejando. ¡Ya no me escucha! Ya no le intereso. ¡Está claro que le interesan más otras!


    La miró a los ojos. —No se ha acostado con otra desde que está contigo. 


    Su hermana separó los labios de la impresión. —Pero aquella del bar…


    —Estaba tonteando. Y le diste permiso. —La miró incrédula. —¿Cómo se te ocurre hacer algo así? —De repente lo entendió. —Le estabas probando.


    Mindy apretó los puños con rabia. —No es tu problema


    Se levantó asombrada. —Probabas a tu novio para comprobar cuánto te quería, ¿no? 


    —Era un picaflor. ¡Sabía que no duraríamos!


    —Así que como no tenías esperanzas en esa relación, decidiste ver hasta dónde llegaba. ¡Y ahora que te ha decepcionado por lo de la rubia, le castigas!


    —Igual es él quien se está castigando a sí mismo por fallarme, ¿no crees?


    —Lo que creo es que deberíais hablar si aún le quieres.


    —¡No me des consejos que no te he pedido! —le gritó a la cara.


    —¡Te daré consejos cuando me dé la gana! ¡Y a mí no me grites!


    Se retaron con la mirada y Mindy la miró frustrada. —Deja de tratarme como una cría.


    —Deja de comportarte como una y estaré encantada. Igual deberías dirigir tú el negocio mientras nuestro hermano está en rehabilitación. ¡Quizás por una vez podrías ser la responsable mientras yo estoy con mi novio en Dallas como él quiere! ¡No has arrimado el hombro desde que murió papá! ¡Ni siquiera con la casa! Aunque la culpa es solo nuestra que te lo hemos consentido todo —dijo fríamente.


    Mindy dio un paso atrás como si la hubiera golpeado. —Querías que fuera a la universidad.


    —¡No quería que perdieras las oportunidades que yo perdí con la muerte de papá! ¡Porque yo perdí mi vida ese día!


    Al ver lágrimas en sus ojos verdes a Mindy se le cortó el aliento. —Lo sé.


    —¿Lo sabes? ¿Qué coño vas a saber tú? Tim y yo te hemos protegido de todo durante toda tu vida. No tienes ni idea de las deudas pendientes porque se habían comprado tres camiones antes del accidente. ¡No sabes lo que pasé haciéndome cargo de un negocio medio en la ruina, de una adolescente de quince años y de un hermano en el hospital! Meses sin dormir. De conducir horas y horas hasta caer exhausta. ¡De poner buena cara para que tú o Tim no sufrierais más mientras todos mis amigos se iban a la universidad y perdía mis sueños! ¡Sueños que tuve que abandonar porque alguien tenía que hacerse cargo de todo! —La señaló con el dedo. —Así que háblame con respeto, me lo he ganado.


    Pasó ante su hermana reprimiendo un sollozo y corrió escaleras arriba cerrando la puerta de su habitación de un portazo. Estaba claro que no tenía que beber. Le soltaba la lengua. Aún más. 


    Se dejó caer sobre la cama y abrazó la almohada mientras las lágrimas corrían por sus mejillas de la impotencia. De sentirse atrapada en esa vida que ella no había elegido. De tener tantas responsabilidades. Le había sorprendido el desprecio en la voz de su hermana, pero lo que más le había dolido era que Rob no se hubiera quedado. Necesitaba verle y se había largado. Estaba claro que no la comprendía, ¿pero cómo iba a comprenderla si no la conocía? 


    La puerta se abrió lentamente y Mindy se acercó a la cama en silencio. —Lo siento.


    —Déjame sola —dijo sin mirarla.


    —Estaba enfadada con Billy y lo he pagado contigo. —Se sentó a su lado. —Pero siempre estás ahí para todos, ¿no? Para que soluciones nuestros problemas y para ser el saco de nuestras frustraciones. Y tú también tienes sentimientos. Eres tan fuerte que parece que no sufres y abusamos de ti. —Se quedó en silencio unos segundos. —Me acabo de dar cuenta de que me has cuidado como una madre desde que nací y perdimos a mamá. Y como un padre desde que murió papá. Nunca te he dado las gracias.


    —No quiero que me des las gracias. —Furiosa se limpió las lágrimas.


    Su hermana se mantuvo en silencio y miró sus manos arrepentida antes de ver como su hermana intentaba reprimir las lágrimas para que no la viera llorar. —Me he enfadado porque me ha avergonzado que supieras que había metido la pata con Billy. —Lara frunció el ceño. —Habéis sido amigos toda la vida y le conocía muy bien. Él me dijo mil veces que si se había acercado a mí era porque me quería, porque no iba a arriesgarse a que le rompieras las piernas porque sí. Pero yo no me lo creí. Como estaba en la universidad tenía la excusa perfecta. Mientras estudiaba no quería distracciones. Saldríamos cuando tuviera tiempo libre y lo pasaríamos bien sin compromisos de ningún tipo. Y nada de sexo de momento. Que si quería continuar…


    —Él dijo que sí.


    —En el acto. Me sorprendió lo seguro que parecía y me sentí feliz. Pero desde hace unos meses ya no va tan bien. Estaba frustrado porque no teníamos sexo y discutíamos siempre por lo mismo. Me halagaba que me deseara tanto, pero también llegó el miedo.


    Lara la miró sobre su hombro con el ceño fruncido. —¿Miedo? ¿Miedo a qué?


    Mindy se mordió el labio inferior. —Es que no lo he hecho nunca.


    Sorprendida se sentó de golpe. —¿Cómo que no? ¿Y aquel del instituto? Creía que…


    —No —dijo avergonzada.


    —Saliste con él seis meses. Fuisteis al baile de fin de curso juntos. Tenía una habitación reservada en el hotel que lo sé muy bien. ¡Y me contuve de no romperle la cara! ¿No te lo tiraste?


    Su hermana se puso como un tomate por su cara de asombro. —Al final no fui.


    —¡Todas lo hemos hecho en la fiesta de fin de curso! 


    —Pues yo no. Me daba corte y no… ¡No estaba preparada!


    Pensó en ello. La verdad es que antes de Rob ella solo lo había hecho esa vez porque había sido totalmente decepcionante. Así que estaba para hablar. —¿Y ahora estás preparada?


    Mindy se miró a las manos. —Sí, pero me da vergüenza hacerlo fatal y eso sin contar que después de lo de la del bar me mosqueé. Eso ha empeorado nuestra relación. 


    —He hablado con él y le creo. No se ha acostado con nadie y tu distanciamiento hace que piense que no te importa.


    —Me importa. Le amo —dijo angustiada. 


    Sonrió. —Pues el sexo no es problema. Solo tienes que dejarte llevar. —Acarició su espalda. —Si haces el amor con alguien que te gusta está muy bien, pero si le amas es mil veces mejor. No deberías reprimirte. Pero eso sí, con protección que no quiero más líos.


    Mindy sonrió con tristeza. —¿Me perdonas?


    La abrazó a ella. —No tengo nada que perdonarte, ya no eres una niña. 


    —Rob estaba enfadadísimo.


    Hizo una mueca apartándose. —Normal, tiene una novia ausente.


    —Tim aún tardará en regresar a casa y yo tengo exámenes. Sé que soy una egoísta, pero…


    —No me voy a ir.


    —Le amas. No es justo que renuncies a él por nosotros.


    —Le amo más de lo que creí que fuera posible. Esos días en Dallas fueron perfectos a pesar de no salir del hospital. Pero también os quiero a vosotros. Sois mi familia y estaré ahí siempre que me necesitéis.


    Su hermana se echó a llorar y la abrazó con fuerza. —Te quiero. Puede que no te lo diga a menudo, pero te quiero.


    —Lo sé. —Acarició su cabello. —Y ahora te vas a ir a la cama que mañana tienes que tirarle de las orejas a Billy por dudar de tu amor. Y le das un repaso a fondo para que se dé cuenta de cuanto le quieres.


    Su hermana se puso como un tomate apartándose. —Serás bruta. —Se echó a reír y Mindy sonrió levantándose. —¿Estás bien? —Lara asintió. —Que descanses.


    Cuando su hermana salió se quedó mirando la puerta varios minutos pensando todo lo que había ocurrido con Billy. Y se preguntó si ella estaba haciendo lo mismo. No estaba dando el cien por cien en su relación con Rob, eso era evidente. No es que hubiera corrido a sus brazos precisamente. Se preguntó si ella tampoco se consideraba suficiente para él y estaba fastidiándola a propósito. Se mordió el labio inferior porque la verdad es que no era suficiente. Él era multimillonario y ella… Bueno, ella era una camionera de pueblo que no había visto una limusina por dentro en la vida hasta que él se cruzó en su camino. Recordó el segundo día en el hospital. Él desde la cama vio cómo se cambiaba de camiseta y levantó una ceja divertido. —Nena, ¿no tienes otra cosa?


    Se miró la vieja camiseta que en alguna época había sido violeta. —La uso para trabajar.


    —Haré que te traigan algo.


    Se acercó a la cama y se agachó para darle un beso en los labios. —No necesito nada, Folder.


    La cogió por la cintura tumbándola a su lado. —¿No? ¿Ni a mí?


    Acarició su nuca. —A ti sí. 


    Se encogió el corazón recordándolo y levantándose fue hasta el armario. Abrió la puerta para ver toda la preciosa ropa con que la había sorprendido aquella tarde. Bolsas y bolsas de ropa que habían enviado de una tienda que debía ser carísima. Jamás había tenido cosas tan bonitas. Acarició la suave tela de un vestido azul recordando como esa noche después de que su hermano se quedara dormido por la medicación la sorprendió llamándola por teléfono desde el trabajo y le dijo que se arreglara que iban a salir. Ella protestó porque no quería separarse de su hermano, pero la convenció. Se estaba terminando de arreglar en el baño cuando vio su reflejo tras ella. Con la barra de labios en la mano se volvió para mirarle de arriba abajo. Llevaba un traje gris que le sentaba a la perfección y se lo comió con los ojos. Rob sonrió. —Nena, estás preciosa. No te pongas eso, no lo necesitas. 


    Dejó la barra de labios en el lavabo y descalza se acercó. —Estás muy guapo, Folder. Debes tener a todas las mujeres con las que trabajas loquitas por tus huesos. —Besó sus labios. —Tendré que vigilarte de cerca.


    La cogió por la cintura elevándola. —¿Vas a controlarme? —preguntó divertido.


    —Prepárate.


    Rob rio saliendo del baño y llevándosela con él. —Estás descalza, no deberías ir descalza. 


    —Tengo ahí los zapatos —dijo con voz ronca rodeando su cuello con los brazos—. ¿A dónde vas a llevarme? Te quiero solo para mí.


    Los ojos de Rob brillaron. —Así que eres posesiva.


    —Mucho. —Rozó sus labios con los suyos. —Eres solo mío.


    —¿Y tú mía?


    —Totalmente. —La dejó en el suelo y él sonrió. —Pues entonces deberías llevar esto para que todo el mundo sepa a quien perteneces. —Le mostró una cajita negra de terciopelo y Lara se quedó sin aliento. —No te pongas nerviosa. 


    —Rob…


    —Ya me has dicho que sí, así que no puedes echarte atrás.


    —Ni loca.


    —Pues entonces esto es tuyo. —Rio por lo bajo abriendo la caja.


    Su corazón se aceleró de manera alocada al ver el enorme anillo. La piedra era tan grande como su pulgar. Asombrada miró sus ojos. —Pero cielo, es… 


    —¿No hay palabras? —preguntó divertido.


    —¡Es enorme! 


    Él sonrió. —Sabía que dirías eso. 


    Atontada volvió a mirarlo sin atreverse a tocarlo. Viendo el reflejo de la piedra sintió miedo por lo que le deparaba el futuro. —No puedo llevar eso. ¿Y si lo pierdo?


    —Está asegurado. 


    —¿De veras? —Como a cámara lenta vio cómo lo sacaba de la caja y cogía su mano. 


    —Era de mi abuela. A ella le hubiera gustado que lo llevaras.


    —¿Ya no vive? Lo siento, me hubiera gustado conocerla. —Al mirar su mano maltratada por su trabajo y el enorme anillo que llevaría una reina se preguntó si estaba haciendo lo correcto. 


    —¿Nena?


    Al ver la preocupación en sus ojos se tiró a él y le abrazó con fuerza. —Estás seguro de esto, ¿verdad?


    Rob la abrazó a él. —Sí, preciosa.


    —Estoy algo… 


    —Tú no te asustas por nada —dijo interrumpiéndola. La besó en el cuello—. Mi chica no se asusta por nada. Solo tienes que acostumbrarte, eso es todo.


    —Sí, estoy contigo. No puede haber nada mejor.


    Él se apartó sonriendo. —¿Cenamos? Tenemos que celebrarlo.


    —Ahora me pongo los zapatos. —Fue hasta ellos y Rob abrió la puerta. Un camarero entró con una mesa bellamente decorada y otro llegó detrás con varias fuentes de plata y vino, champán y fresas con chocolate.


    —Servicio a domicilio.


    Dejó caer los zapatos y se tiró a él mirándole enamorada. —¿Siempre vas a cuidarme así?


    El servicio salió discretamente y Rob sonrió. —Ya era hora de que alguien te cuidara, preciosa.


    Le miró enamorada. —Te quiero.


    Recordando ese momento se limpió la mejilla. Había sido perfecto como cada uno de los días que había pasado a su lado. Pero cuando regresó a MayValley todo empezó a estropearse. Cogió la caja de terciopelo que escondía tras un jersey y la abrió. La piedra brilló bajo la luz de la luna. Recordó el primer fin de semana que ella había ido a Dallas a quedarse de nuevo con su hermano. Lo habían pasado bien, pero él seguía insistiendo en que podía arreglarlo todo desde allí. Ella no lo consintió negándose en redondo. Al fin de semana siguiente él había ido a MayValley y no habían salido de casa para nada. Y así se habían turnado, pero el fin de semana pasado él no había podido ir y ella lo había entendido. Según los médicos quedaban aún dos semanas para que su hermano saliera del hospital, y obviamente aunque estuviera allí aún no podría trabajar. No sabía si su reciente relación soportaría la distancia. Se tenía que haber cabreado mucho para que se hubiera ido. 


    Cogió el teléfono de su mesilla de noche y marcó el número que se sabía de memoria sentándose en la cama. Al tercer tono descolgó. —¿Estás cabreado?


    Le escuchó suspirar. —Sí.


    Apretó los labios reprimiendo las lágrimas. —Lo siento.


    —¿Hasta cuándo, nena?


    —No lo sé. 


    —Sé que te estoy presionando y que te encuentras en una situación difícil. Sé que quieres estar conmigo.


    —¿Entonces por qué me haces esto? —preguntó llorando sin darse cuenta.


    —Te necesito aquí. Conmigo. —Se quedó en silencio varios segundos. 


    Tenía que renunciar a sus responsabilidades por él. ¿A qué venía esa urgencia? —Solo son unas semanas más.


    —Meses y lo sabes. Tim no estará al cien por cien hasta dentro de meses y no puedes quedarte ahí tanto tiempo. Tienes que venir ya. —Entonces Lara escuchó como se rompía un cristal y se levantó. —¿Nena?


    —Espera, cielo. Creo que quieren entrar en casa. 


    —¡Llama al sheriff!


    Colgó para llamar al sheriff y le dijo lo que estaba pasando. Cuando terminó se metió el teléfono en el bolsillo de atrás del pantalón y abrió su armario cogiendo la pistola que tenía allí. Corrió fuera de la habitación para ir a la de Mindy, que asustada estaba tras su puerta mirando por la rendija. Esta abrió la puerta a toda prisa para dejarla pasar y pálida preguntó en un susurro —¿Lo has oído?


    —Deben creer que tenemos aquí el dinero de la empresa. Quédate detrás de mí.


    Salieron de la habitación y su hermana susurró —¿Por qué yo no tengo una pistola?


    —Shusss… —Escuchó atentamente y oyó un ruido en la cocina. Habían tirado una de sus botas. Pero después no se escuchó nada más. Bajó un escalón sin hacer ningún ruido con sus pies descalzos. Evitó el tercer escalón que crujía y se pegó a la pared. Le escuchó respirar justo al otro lado. —¡Si vienes a robar te vas a llevar una sorpresa! —gritó antes de escuchar de nuevo. Seguía allí. De repente una sombra en el salón la sobresaltó y su hermana chilló del susto. 


    —¡Corre! —gritó apuntando al salón disparando dos veces antes de correr escaleras arriba. Se escondió dando la vuelta a la esquina mientras su hermana gritando como una loca entraba en su habitación y cerraba la puerta con pestillo. Estaba claro que no le iba a servir de mucho, así que mejor que se quedara ahí. Sacó la cabeza para mirar hacia abajo. Empezaba a amanecer y la luz se filtraba a través de las ventanas. Sacó el teléfono y llamó de nuevo al sheriff—. ¿Dónde coño están? —preguntó sin dar rodeos.


    —Tardarán unos minutos en llegar —dijo el ayudante del sheriff. 


    —Son más de uno —dijo antes de colgar y gritó —¡Acercaros a mí y os meteré un tiro entre ojo y ojo! —Entonces vio cuatro dedos sujetando la puerta del salón. Llevaba un guante negro y se dio cuenta de que estaba detrás de la puerta. Sin pensar disparó hacia allí dos veces y se escuchó un gemido antes de que la cogieran del brazo y la volvieran de golpe pegándole un fuerte puñetazo que la tiró contra la pared antes de caer al suelo. El arma se deslizó sobre la madera hasta chocar con la pared y Lara alargó la mano, pero no llegó. Medio mareada vio a un hombre vestido totalmente de negro que apartó su arma con la bota antes de agarrarla por el pelo para levantarla del suelo. Gritó de la rabia y sujetándose en su antebrazo le pegó una patada en la entrepierna doblándole hacia delante. Le pegó un rodillazo en la cara y de repente apareció su hermana gritando como una loca con el bate en la mano y empezó a golpearle en la cabeza dejándole sin sentido. Lara se agachó para coger el arma y cogió a su hermana para correr a la habitación de sus padres. —Ayúdame. —Entre las dos movieron el pesado taquillón de castaño para bloquear la puerta y Lara apuntó hacia allí. Los sonidos de unas botas sobre el parquet al otro lado de la puerta le helaron la sangre porque no parecían nada asustados. —Recoger a ese imbécil. Ya no hay tiempo —dijo una voz grave.


    —Sí, jefe.


    Mindy la miró asustada sin soltar el bate. Alguien arañó la puerta de arriba abajo y se escuchó una risa macabra al otro lado. —Señorita Princeton, volveremos a encontrarnos. Estaré encantado de ponerte las manos encima. 


    Separó los labios de la impresión antes de entrecerrar los ojos y disparar una y otra vez a la puerta. Su risa al otro lado le puso los pelos de punta y en ese momento se escucharon las sirenas de los coches del sheriff. 


    Su hermana se abrazó a ella asustada, pero Lara no dejó de mirar la puerta ni un segundo.


    —¡Lara! —gritó el sheriff al otro lado.


    —¡Estoy bien! Estamos bien.


     

  



  

    Capítulo 6


    Sentada con su hermana en el sofá del salón explicó lo que había ocurrido mientras el sheriff y su gente no paraban de interrumpirla con preguntas. Un sanitario no dejaba de repetir que tenía que llevársela al hospital y Lara le fulminó con la mirada. —Yo no me muevo de aquí hasta que no llegue mi novio.


    —¿Le ha llamado? ¡Ya llevamos esperando una hora! Oiga, nosotros tenemos más trabajo, ¿sabe?


    —¿Eran profesionales? —preguntó el sheriff ignorando al médico sin dejar de apuntar en su libretita.


    —Sí. Iban equipados como los del ejército, pero no llevaban armas. Al menos el que me pegó no llevaba. Ese fue al único que vi directamente. Y al que estaba aquí le di, estoy segura. 


    —Sí, hay sangre en la puerta. Recogerán las pruebas.


    —No va a haber huellas. Llevaban guantes de cuero negro.


    —Y pasamontañas —añadió su hermana.


    El sheriff se acuclilló ante ellas. —¿Tenéis mucho dinero en casa? ¿Sabéis si falta algo?


    —Jamás dejamos el dinero en casa. Cuando Tim era un bebé intentaron robar a papá y desde entonces el dinero se transfiere a las cuentas. Y no sé si… —Se le cortó el aliento y corrió escaleras arriba entrando en su habitación como una tromba. Al ver la cajita de su anillo de compromiso se echó a llorar y la abrió con miedo, pero al encontrarlo allí el alivio fue enorme. Temblando se lo puso en el dedo. 


    —¿Lara?


    La voz del sheriff la sobresaltó y se volvió de golpe. El hombre al ver el anillo en su mano entrecerró los ojos. —Al parecer vas a tener que explicarme muchas cosas. 


    El sonido del helicóptero la relajó y miró hacia arriba. —Ya ha llegado. 


    —¿Quién ha llegado? —preguntó molesto porque no se enteraba. 


    Ignorándole corrió fuera de la habitación y bajó las escaleras como una exhalación. Al oír como aterrizaba salió al porche. No se habían detenido las hélices cuando Rob bajó de él y Lara corrió para abrazarle con fuerza.


    —¿Estás bien? —preguntó muy preocupado.


    —Estás aquí.


    —Joder nena, no he pasado más miedo en mi vida. —La besó en la sien antes de abrazarla con fuerza. 


    —Señor Folder… —El sheriff estaba tras ella.


    —Gracias por su ayuda.


    —Es mi trabajo —dijo muy tenso—. Creo que deberíamos hablar.


    —Nena, vuelve a la casa y recoge lo que necesites. Y Mindy también.


    Le miró asombrada. —Rob…


    Sus ojos indicaron que no estaba para discutir. —Haz lo que te digo. —Se puso aún más furioso al ver el golpe en su cara y sintió la furia que emanaba de él. —Nena…


    Asintió y fue hasta la casa. Al llegar a la puerta miró sobre su hombro y vio como hablaba con el sheriff con autoridad. —¿Cómo ha ocurrido esto? —gritó furioso. 


    —Señor Folder, cálmese.


    —¿Que me calme? ¡Han asaltado la casa de mi novia! ¡Se suponía que aquí nunca pasaba nada! —Vio que estaba en el porche. —¡Nena, si no recoges tus cosas te llevo como estás!


    Mordiéndose el labio inferior entró en la casa y Mindy la estaba esperando. —Recoge tus cosas. Nos vamos a Dallas.


    —Sí, sí —dijo asustada antes de subir las escaleras corriendo. Ella cogió su móvil del bolsillo trasero y se lo puso al oído.


    —¿Diga? —preguntó Anne con voz somnolienta—. Lara, ¿eres tú?


    Se pasó la mano por la frente sin saber muy bien cómo decírselo —Anne, ¿crees que puedes encargarte del negocio indefinidamente?


    —¿Es Tim? ¿Ha ocurrido algo?


    —No es Tim. —Se lo explicó subiendo por las escaleras y entró en su habitación a toda prisa. Cogió la maleta que su novio le había regalado y empezó a meter su ropa nueva con el teléfono apoyado en el hombro. 


    —¿Pero qué dices? Me estás metiendo una trola.


    —Creo que tiene algo que ver con Rob —susurró.


    En ese momento entró su novio y apretó los labios. —Cuelga el teléfono, nena.


    —Es Anne. Va a encargarse de todo. 


    Él se acercó y le quitó el teléfono de la mano. —¿Anne? —Rob apretó los labios y ella escuchó los gritos de su amiga. —No te preocupes. Me las llevo a Dallas hasta que el sheriff averigüe lo que está ocurriendo. Allí estarán seguras. —Al ver que no seguía con la maleta levantó una ceja y exasperada cogió el vestido azul como todo lo demás para meterlo en la maleta de mala manera. Rob sonrió divertido. Cogió la cajita de su anillo y la metió con cuidado en la maleta antes de ir hacia el baño del pasillo, donde su hermana con una bolsa en la mano tiraba dentro todo lo que pillaba como si se fueran a mudar. Suspiró volviendo a la habitación cuando en el pasillo vio algo que parecía una tarjeta. Estaba sobre el aparador apoyada en el marco de la foto de los tres hermanos. Se acercó y la cogió volviéndola. Un escalofrío recorrió su espalda al ver que era una foto suya y que tenía una diana alrededor de su rostro pintada de rojo. Apretó los labios y tomó aire intentando aparentar que no pasaba nada antes de entrar en la habitación para ver a Rob sentado en la cama con la cajita de su anillo de compromiso en la mano. Él levantó la vista y vio la preocupación en sus ojos. —Nena, dime que no te vas a echar atrás. 


    —¿Por esto? Cariño, yo no me asusto de nada —mintió sonriendo mientras metía la foto en el bolsillo trasero del pantalón. Se acercó a él y le acarició el cuello sentándose sobre sus rodillas—. No tuviste un accidente, ¿no es cierto? Van a por ti y ahora quieren algo de mí. Por eso estás preocupado.


    —Lo solucionaré —dijo casi con desesperación mirando el golpe de su rostro—. Te juro que voy a solucionarlo y esto lo van a pagar. —Le abrazó con fuerza. —Creía que aquí estabas segura, pero esta tarde sospechaba que me seguían. No tenía que haber venido.


    Eso hubiera dado igual. La foto que tenía en el bolsillo la habían sacado saliendo de un camión que no usaba desde hacía una semana. Lo sabían de tiempo atrás. Entonces tuvo un mal presentimiento. —Creían que estabas aquí. Por eso vinieron precisamente hoy.


    Ahora sí que se asustó porque estaba claro que les querían a los dos. Se levantó de golpe y gritó —¡Mindy nos vamos!


    —Ya casi estoy.


    Le fulminó con la mirada. —Tenías que habérmelo dicho.


    —Nena, no tenía pruebas. Me envistieron con el coche y se dieron a la fuga. 


    —Por eso querías que me quedara en Dallas.


    —Allí tengo seguridad. ¡No hubieran podido tocarte!


    —Temías que me pasara algo.


    —No sabía lo que temía. ¡No sé contra qué lucho!


    —Pues luchamos contra alguien que tiene pasta para contratar a mercenarios y esos tipos venían a por mí o por ti. Eso es lo que sabemos. Y van en serio. Ya te han intentado quitar del medio una vez, así que es alguien que saldría beneficiado de tu muerte, Rob.


    —Los míos no han encontrado a nadie. 


    —Tu familia.


    —Mi padre está en una residencia con Alzheimer, nena. Es la única familia que tengo.


    —No me lo habías dicho. Lo siento.


    Sonrió con tristeza. —Mi madre murió hace años de un cáncer de útero y era hija única. La única familia que me queda por parte de padre es un primo bohemio que vive en Canadá.


    —Seguro que es ese.


    —No heredaría nada con ello, nena. No le he visto nunca y no se llevará ni un centavo si muero.


    Frunció el ceño. —¿Y quién heredaría?


    —Tú.


    Se quedó sin aliento. —¿Estás loco?


    —¡En cuanto me dijiste que sí cambié el testamento!


    Mindy entró en la habitación. —¿Todavía estás así?


    —¿Quién heredaba antes? —preguntó ignorándola.


    —La fundación Folder. 


    —¡Ahora ya entiendo lo de la diana! —Sacó la foto del bolsillo y se la mostró tensándole. 


    —¿De dónde has sacado esto? —preguntó arrebatándosela.


    —Estaba ahí en el pasillo.


    Mindy se acercó y jadeó al ver la foto. —Quieren matarte. ¡Quieren matarte! —chilló histérica.


    —Tranquilízate, no va a pasarme nada.


    —Claro que no porque nos vamos ahora mismo. —Rob cogió la maleta y la cerró de golpe antes de deslizar la cremallera. Se la puso bajo el brazo y se volvió cogiéndola con firmeza por la muñeca.


    —¿Puedo ponerme unas zapatillas?


    —¿Quieres darte prisa? —preguntaron a gritos los dos a la vez.


    —Seréis exagerados. —Fue hasta el armario y cogió las primeras zapatillas de deporte que pilló. 


    —¿Cómo puedes estar tan calmada? —preguntó su hermana.


    —Alguien tiene que estarlo.


    Rob sonrió sin poder evitarlo. —Joder, nena… Sabía que eras perfecta para mí.


    Se acercó y acarició su cuello antes de reclamar sus labios apasionadamente. 


    Mindy puso los ojos en blanco. —¿Nos vamos, tortolitos? ¡Esto me pone los pelos de punta!


    Lara se apartó a regañadientes. —¿Has cogido los libros?


    —¿Crees que estaré de vuelta para los exámenes? —preguntó con ironía.


    —Tienes razón, Rob se encargará de untar a la universidad para que te los hagan de nuevo.


    —¿Yo? —preguntó el aludido.


    —Sí, donas un edificio o algo así —dijo como si nada saliendo de la habitación.


    —¿No vale con un cheque? Lo otro es un follón.


    —No seas roñica. Mi hermana se va a perder los exámenes por tu culpa. ¡Y tiene un expediente impecable!


    —Nena, me sales muy cara.


    Le miró sobre su hombro y le guiñó un ojo. —Sé que lo arreglarás.


    —Por supuesto, preciosa. Eso no lo dudes.


     


    Cuando el helicóptero descendía perdió el habla al ver la mansión en forma de L de ladrillo rojo y ventanas blancas. Era como las de las películas. Todo lujo y elegancia rodeada de un jardín exquisitamente cuidado. Si hasta tenía un laberinto. Aquello era una locura. 


     —Bienvenida a casa, nena.


    —¿Casa? Eso no es una casa —dijo Mindy impresionada—. ¿Tienes mayordomo?


    —Sí, se llama George.


    Lara miró a su hermana sentada frente a ella. —Este tiene de todo.


    —Ahora sí, nena. Ahora tengo de todo. —Lara se giró para mirarle a los ojos y él sonrió. —¿Más tranquila?


    Asintió cogiendo su mano. —¿Y tú?


    —Mucho, no sabes cuánto.


    Se echó a reír por la cara que puso y Mindy les miró como si estuvieran locos antes de jadear. —¡No he llamado a Billy!


    —Espera a que se le pase la mona que iba un poco perjudicado al salir del bar.


    —¿Qué bar? —preguntó Rob mosqueado.


    Gimió por dentro y los patines del helicóptero tocaron la pista. —¡Hemos llegado!


    —Nena, ¿qué bar?


    Un movimiento les llamó la atención. Al ver a un tipo de unos sesenta años con una cara de velocidad que no podía con ella, conduciendo un carrito de golf que se acercaba a toda pastilla, las hermanas dejaron caer la mandíbula del asombro. El tipo detuvo aquel chisme ante la puerta del helicóptero y levantó la mano en señal de saludo. —Jefe, ya estoy aquí.


    —Sí que coge velocidad eso —dijo su hermana quitándose los cascos.


    —Ese es Ramón, el jardinero. —Rob alargó el brazo para abrir su puerta justo cuando llegaba Ramón que sonrió encantado.


    —Pues hace un trabajo estupendo. Hola Ramón. 


    —Señorita Princeton.


    —¿Me conoce? —preguntó asombrada.


    —El señor tiene una foto suya en el hall.


    Giró la cabeza asombrada hacia su novio que carraspeó. —¿Cuándo me has sacado una foto?


    —Mejor no preguntes.


    Mindy soltó una risita. —Me muero por verla. Si tiene en el hall es que te ha sacado más. 


    —Cierto. ¿Nos vamos? —preguntó su novio impaciente.


    —Más te vale que haya salido guapa.


    —Nena, tú no puedes salir fea. —La besó en los labios antes de salir por la otra puerta a toda pastilla y se sonrojó por el cumplido. 


    Mindy soltó una risita. —Le tienes loquito.


    —Sí, ¿verdad? —Encantada cogió la mano de Ramón que esperaba y bajó del helicóptero antes de correr hacia el carrito de golf. —¿Puedo probarlo?


    —Preciosa, no tienes que preguntar, todo lo mío es tuyo. Menos el Bentley.


    —El Bentley también.


    Él gruñó sentándose en el asiento del copiloto. —Ya veremos. 


    —Venga, no te lo voy a rayar. —A toda prisa rodeó el carrito y su hermana resignada se sentó atrás. —Sube Ramón. Vamos a ver lo que hace este trasto.


    —Nena, cuidado que es algo inestable cuando coge velocidad.


    —Pillado. —El jardinero se sentó encantado después de que metieran las maletas. —¿Preparados?


    —La casa está por allí —dijo Rob señalando a sus espaldas—. Por si te pierdes en el jardín.


    —Ja, ja. Muy gracioso.


    —No crea, señorita. No es la primera vez que ocurre. 


    Ella miró hacia atrás y se dio cuenta que desde allí no se veía la casa. —Vaya, estamos más lejos de lo que pensaba.


    —Vamos, nena. Me muero por una ducha y un buen desayuno.


    —Pues que mi chico no pase hambre. —Le dio al botón y el motor eléctrico se encendió en el acto. Aceleró a tope haciendo que todos fueran hacia atrás y chilló de la alegría cuando el aire le dio en la cara entrando en la senda que iniciaba el jardín. —¡Cielo, esto es la leche!


    Sonrió divertido. —Lara, ten cuidado…


    Giró en redondo alrededor de una fuente para seguir otra senda antes de volver a acelerar a tope. —¿Señorita?


    —Esto es genial, Ramón


    —Me alegro de que lo disfrute, pero hemos perdido a la otra señorita.


    Lara frenó en seco haciendo que los tres fueran hacia adelante del impulso y sacó la cabeza para ver a su hermana gimiendo de rodillas al lado de la fuente. —Pero bueno, ¿es que no sabes sujetarte?


    Rob se echó a reír a carcajadas y Lara al ver que Mindy se levantaba con ganas de querer pegar cuatro gritos chasqueó la lengua antes de sonreír a su prometido. —Bah, está bien.


    La cogió por la nuca y la besó como si quisiera devorarla. Sin aliento vio cómo se apartaba mirándola intensamente a los ojos. —Dos semanas, nena… Dos semanas sin tocarte.


    Sintiendo que su sangre ardía gritó —¡Mindy, sube o vas caminando!


    —Ya estoy a… —Ni pudo terminar la frase cuando Lara aceleró de nuevo haciendo que el impulso los llevara hacia atrás. —¡De verdad estás loca! —protestó su hermana.


    Rob sonrió de medio lado. —Una loca preciosa.


    —Gracias, amor. —Al subir una colina vieron la casa. Desde allí era aún más impresionante. —¿Para qué queremos una casa tan grande? ¿Qué tiene? ¿Veinte habitaciones?


    —Cincuenta y seis. Sin contar las del servicio. Viene bien para las fiestas con amigos o fines de semana.


    —Tenemos sitio de sobra… —susurró admirando la casa.


    —Sí, nena —dijo sabiendo perfectamente lo que pensaba mientras se la comía con los ojos—. ¿Has cambiado de opinión? ¿Ya no quieres cinco o seis?


    —Ya veremos cómo nos salen.


    Él rio. —Si nos salen rebeldes siempre podemos ponerles al final del pasillo o en el piso de arriba. 


    —Perfecto —dijo maliciosa—. Mindy, ¿qué te parece?


    —¿Tienes piscina? —preguntó ilusionada.


    —Hay dos. Una climatizada y otra en el exterior. No la habéis visto cuando llegábamos porque está en la parte de atrás. 


    —Y hay pista de tenis —añadió Ramón—. Pádel y un gimnasio de última generación. El señor me deja usarlo como todo lo demás si no está.


    Ella frenó ante la casa y miró la fachada. Había una gran F sobre el dintel de la puerta. —Eso lo puso mi abuelo que fue el que encargó la casa a un famoso arquitecto de la época. 


    —Esto es como entrar en una telenovela de esas que echan por la noche —susurró su hermana impresionada. —La desheredada o una de esas.


    —Tú deberías estudiar más en lugar de llenarte la cabeza con tonterías.


    —Oye, que estudio mucho y las veo en mis descansos. Y son igual que esto. Una chica cualquiera que conoce a su príncipe forradísimo. Luego pasa algo que lo jode todo, pero acaba bien.


    Rob sonrió bajándose del vehículo. —¿Ves, nena? Acaba bien.


    —Más te vale que me cabreo —respondió cogiéndole por la cintura para pegarse a él mientras iban hacia la casa.


    La puerta se abrió de golpe y un hombre de unos sesenta años, calvo y con una chaqueta azul sobre la camisa blanca le miró aliviado. —¿Todo bien?


    —En casa sana y salva, mi chica es difícil de coger. Lara, él es George. No sé qué haría sin él.


    El mayordomo sonrió alargando la mano. —Menuda mentira. Me sustituiría mañana mismo.


    Le cayó bien de inmediato. —Me da que me está mintiendo, George. Y acabamos de conocernos, eso está muy mal.


    Rio por lo bajo estrechando su mano. —Tutéeme, por favor. Bienvenida a la mansión Folder. —Sus ojos azules llegaron a su hermana.


    —Ella es mi hermana Mindy.


    —Se quedará con nosotros hasta que todo se aclare —dijo Rob entrando en la casa antes de mirar a Ramón—. Que venga el jefe de seguridad.


    —Enseguida, señor —dijo dejando las maletas en el hall al lado de la puerta. Le guiñó un ojo a Lara que sonrió y esta al volverse vio su foto sobre uno de los aparadores de estilo francés que había pegados a la pared. Se le cortó el aliento al ver su rostro dormido con todo su cabello extendido en la almohada. Era una foto tan bella que la conmovió y sin poder evitarlo fue hasta allí para coger el marco de plata. 


    —¿Te gusta? —susurró Rob tras ella.


    —Es preciosa.


    —Me gusta sacar fotos y tú eres una modelo perfecta. Sobre todo cuando duermes.


    Se echó a reír. —Serás malo, me has cogido desprevenida.


    —Lara…


    Miró a su hermana que ya estaba en la otra puerta que daba al interior de la casa y parecía asombrada. Con curiosidad rodeó una gran mesa redonda que estaba en medio del hall con un gran ramo de rosas y se puso a su lado. —¿Qué? —Dejó caer la mandíbula del asombro por la enorme escalera doble con alfombra borgoña que daba al piso superior. —Con esa escalera nos va a quedar un culo perfecto. —Su hermana se echó a reír y ella miró hacia atrás donde Rob no se perdía detalle de sus reacciones. —Ahora entiendo como tienes ese culito tan mono.


    George se echó a reír. —Sí, corría mucho escaleras arriba y abajo. Y todavía lo hace.


    —Es alucinante. —Su hermana dio un paso hacia el interior casi con miedo. Ante las escaleras todo estaba diáfano y el suelo de mármol brillaba por la luz del sol. Al mirar hacia arriba vieron una lámpara de cristal tan grande como todo su salón. —Es como entrar en otra época. ¿Puedo explorar?


    —Puedes hacer todo lo que quieras —contestó Rob antes de coger a Lara en brazos sorprendiéndola. Ella le miró divertida—. Es la tradición.


    —Todavía no nos hemos casado.


    —Eres mi mujer —dijo mirándola intensamente mientras iba hacia la escalera—. George, ¿te encargas de nuestra invitada?


    —Por supuesto. Venga conmigo que le enseñaré sus habitaciones.


    Preocupada por su hermana miró sobre su hombro, pero esta le guiñó un ojo. Parecía fascinada por estar allí. Miró de nuevo a su prometido y acarició su nuca. —Pego aquí tanto como un burro en un garaje. —Algo rojo la distrajo y al mirar la pared vio un enorme cuadro con una mujer de unos cuarenta años. Llevaba ropas de los años veinte y su pelo negro estaba pegado a su sien en unas ondas que enfatizaban sus ojos. Unos ojos verdes que le llamaron la atención. —Espera.


    —Nena, te aseguro que pegas. 


    —¿Quién es?


    Rob miró el cuadro y sonrió. —Es mi bisabuela. La matriarca del clan Folder. —Vio el anillo en su dedo y miró su mano. —Murió justo después de que pintaran ese cuadro. Eso me dijo mi abuelo. Una mujer con mucho carácter que les llevaba a todos como velas —dijo divertido—. Perdió tres de sus cinco hijos en la primera guerra mundial. 


    —Debió ser terrible para ella —dijo sin dejar de mirar esos ojos verdes que mostraban fortaleza. Ella no podría superar algo así.


    —Fue la que sacó el primer negocio adelante. Su marido había muerto de tuberculosis antes de la guerra y ella fue la que luchó con uñas y dientes por su familia. De tener una tienda de alimentación llegó a tener diez. —La besó en la sien. —Me recuerda a ti.


    Le miró sorprendida. —¿A mí?


    —Sé que si algún día faltara lucharías por esto como ella. Por lo que pertenece a nuestros hijos. 


    Se le cortó el aliento antes de mirar de nuevo a esa mujer. Rob siguió subiendo las escaleras y giró hacia la derecha. Pensando en ello le miró a los ojos. —No soy como esa mujer.


    —Sí que lo eres. Tienes una fuerza dentro de ti que todo el mundo ve excepto tú, preciosa. Luchas por lo que amas y lo harás hasta tu último aliento. Y en cuanto te vi supe que eras mía —dijo posesivo deteniéndose ante una puerta—. Abre, esta será tu habitación a partir de ahora. Nuestra habitación.


    Casi con miedo de lo que iba a encontrarse alargó el brazo y giró el labrado pomo. La puerta se abrió mostrando la habitación de un rey. Separó los labios al ver que en el centro de la estancia había una gigantesca cama con cuatros robustos postes decorados con lo que parecían ninfas y el dosel hacía juego con la colcha de la cama en una seda verde esmeralda preciosa. Los muebles parecían nuevos, pero supuso que eran auténticas antigüedades que eran tratadas con mimo. Pero lo que la dejó sin aliento fue el enorme tocador con tres espejos que era digno de cualquier princesa. Separó los labios al ver que tenía otra foto suya durmiendo boca abajo mientras abrazaba la almohada. La foto era preciosa pero el tocador era un sueño. Admiró sus bordes dorados de estilo francés. Hasta las patas estaban bellamente decoradas y cuando la dejó en el suelo se acercó atraída por él. —He hecho que lo trasladaran para ti. Era suyo. Lo compró ella misma antes de morir. Es el único mueble de la casa que le perteneció. Todo lo demás se fue perdiendo a lo largo de los años. Cuando se hizo esta casa mi abuela lo puso aquí, pero a mí no me hacía ningún servicio y lo trasladé a otra habitación. Ahora es tuyo.


    —Pero cielo, es una antigüedad —dijo mientras acariciaba la suave madera. Al mirar sus reflejos en los espejos, Rob se acercó a ella y la abrazó por la cintura. Sintió un estremecimiento y la recorrió el miedo de arriba abajo. 


    Rob frunció el ceño. —Eh… ¿Qué ocurre?


    Se volvió entre sus brazos y le abrazó con fuerza. —No lo sé. De repente he sentido miedo.


    Él acarició su espalda. —Lo arreglaré. Encontraré a esos cabrones y todo irá bien. —La besó en la coronilla. —Lo que pasa es que estás cansada, necesitas dormir. Seguro que no duermes de manera decente desde hace días y esta noche ha sido intensa.


    Lara miró sus ojos. —¿Y nuestro reencuentro romántico?


    Sonrió divertido. —¿Por qué no te das una ducha para relajarte? Voy a hablar con el jefe de seguridad y vuelvo. Si aún estás despierta prometo hacerte el amor de una manera que no olvidarás jamás. 


    Besó suavemente sus labios. —Estaré despierta.


    Él se alejó y señaló la pared de enfrente detrás de la cabecera de la gran cama. —¿Ves el pomo en la pared? Es una puerta oculta. Ahí tienes el baño. Si necesitas algo solo tienes que tirar de ahí —dijo señalando un cordón en la pared—. El servicio vendrá enseguida. —Le guiñó un ojo y salió de la habitación dejándola sola. 


    Abrumada por todo lo que la rodeaba se volvió y al mirar su reflejo en el espejo se sobresaltó porque por un momento no vio su rostro, sino el de una joven que se parecía muchísimo a la mujer del cuadro. Se acercó al espejo mirando sus ojos sintiendo que su corazón le iba a salir del pecho. —Tranquila Lara. Empiezas a imaginar cosas. 


    Se alejó del espejo dando un paso atrás y una corriente de aire pasó por su espalda susurrando en su oído —Al fin estás aquí.


    Se volvió de golpe y al no ver nada extraño apretó los puños. —Estupendo, estás perdiendo la chaveta. 


    Una risita le puso los pelos de punta y entrecerró los ojos. —¿Mindy? —Decidida fue hasta la puerta y la abrió sacando la cabeza a un lado y otro del pasillo, pero no había nadie. Pensando en ello cerró la puerta. —Una ducha. Eso es lo que necesitas.


    —Debes protegerle —susurró la voz cortándole el aliento.


    —¿Protegerle de quién? —preguntó sin poder evitarlo. Decididamente estaba loca. 


    —Cambiaste su destino, pero lo intentarán de nuevo. Debes protegerle.


    —Oye guapa, ¿quieres dejar de hablar en clave? —preguntó molesta poniendo los brazos en jarras.


    Llamaron a la puerta sobresaltándola. —¿Si?


    La puerta se abrió y una chica rubia de su edad llevaba su maleta en la mano. —Señorita, ¿puedo colocar su equipaje?


    Se sonrojó ligeramente porque lo hiciera ella cuando Lara tenía manos, pero debía ir acostumbrándose así que asintió. La chica entró en la habitación cerrando la puerta. —Soy Alice y seré su doncella a partir de ahora.


    —Encantada Alice. 


    La chica sonrió tímidamente antes de ir por detrás de la cama a la misma pared donde estaba el baño, pero en lugar de ir hacia él fue al otro extremo. Tocó un aplique y otra puerta oculta se abrió. Sorprendida caminó hacia allí cuando la chica entró y vio que era un cuarto tan grande como su salón lleno de trajes por todas partes. Jadeó del asombro. —¿Pero para qué quiere tantos si solo tiene un cuerpo?


    Alice soltó una risita. —Es un hombre que debe estar a la moda. Se espera eso de él.


    Hizo una mueca porque seguro que se esperaría eso de ella en el futuro. Acarició las mangas de los trajes grises.


    —Es el color que más le gusta —dijo la doncella.


    —A mí también. 


    Alice puso la maleta sobre una otomana que había en medio del vestidor y cuando la abrió vio el estropicio que había hecho con su ropa. —Tenía algo de prisa.


    —No se preocupe, estará lista enseguida. —Cerró la maleta dispuesta a irse. —La plancharé antes de colgarla.


    —Gracias Alice.


    La chica sonrió. —De nada, señorita.


    —Llámame Lara.


    Se sonrojó ligeramente. —No puedo hacer eso, señorita. Me reñirían. —La miró de reojo. —Pero gracias.


    ¿La reñirían? Qué tontería. Vio como salía a toda prisa con la maleta bajo el brazo y Lara miró los trajes pensativa. Acercó una manga a su nariz y aspiró su aroma. Hizo una mueca porque olía a limpio. Sí que era eficiente el servicio. Salió del vestidor y por detrás de la cama fue hasta el baño. Ahora entendía porque la cama estaba en el centro para no tener que rodearla para ir de un sitio a otro. Encendió la luz esperándose lujo por doquier y no se extrañó al encontrarse grifos de oro. Lo que sí que le sorprendió fue ver una enorme ducha con una mampara de pared a pared. Eso era cosa de Rob. ¿Qué mujer quitaría la bañera? Absolutamente ninguna. Chasqueó la lengua porque si quería un baño seguramente había bañeras a porrillo por toda la casa. Tampoco era para tanto. 


    Se quitó la camiseta tirándola al suelo y se desabrochó los pantalones. Los agarró por la cintura con las braguitas y estaba sacándoselos por los tobillos cuando la puerta del baño se cerró de golpe. Sobresaltada miró hacia allí dejando caer los pantalones y la ropa interior al suelo de mármol. —¿Alice?


    Se acercó a la puerta con el corazón en la boca. —Alice, ¿eres tú? —Abrió la puerta lentamente y por la rendija miró la habitación. Al no ver a nadie sacó la cabeza y entrecerró los ojos porque la estancia estaba vacía. —¡Me estoy mosqueando pero bien! ¡Si hay alguien ahí ya puede ir saliendo!


    —Ellos… —Sintió un nudo en la garganta y se volvió intentando escuchar la voz. —Son ellos…


    —¿Quiénes?


    —Tienes que detenerlos.


    —¿Por qué no me dices quiénes son y acabamos con esto?


    La imagen de la bisabuela apareció en el espejo haciéndola palidecer. —Ya te he dicho mucho —dijo la voz—. No puedo intervenir.


    —Pero estás aquí —dijo dando un paso hacia el tocador. Su boca no se movía. Le estaban gastando una broma pesada. 


    —Tú has venido a él. Tú lo has hecho todo —dijo la voz—. Lo has cambiado todo.


    —Y más que voy a cambiar. ¡Lo primero que voy a hacer es que tú te vas al desván!


    La imagen sonrió poniéndole los pelos de punta. —Debes hacer lo que yo no conseguí. Tienes que salvarle.


    —Ya, maja —dijo cruzándose de brazos—. El problema es saber de quién. Si no vas a decirme nada práctico será mejor que te largues. ¡Ya sabía que estaba en peligro!


    —Mira rica, conmigo no te pongas chula. Encima que te aviso.


    Se le cortó el aliento porque era su voz. Dio un paso hacia el espejo mirando esos ojos verdes. —Tu marido no murió de tuberculosis.


    Su rostro expresó un profundo dolor. —Le mataron al salir del trabajo para robarle. No pude hacer nada. Consiguió llegar a casa, pero murió entre mis brazos. —Sintió su sufrimiento como si fuera propio y se llevó la mano al pecho antes de que en esos ojos se reflejara su furia. —Siempre habrá gente que quiera más y su avaricia os perseguirá. Ellos intentarán arrebatarte lo que más te importa. Cúbrele las espaldas. 


    —¿Querían asustarme, no es cierto? ¡Por eso no iban armados! ¡Por eso rompieron la ventana cuando solo tenían que abrir la puerta!


    —Un hijo destruiría sus planes. Lo estropearía todo. Ya no podría ser un simple accidente.


    Lara entendió. Su hijo lo heredaría todo. En realidad, tendrían que matarlos a todos. Sobre todo porque ella en ese momento ya era la beneficiaria del testamento. 


    —¿Qué debo hacer?


    La puerta se abrió y Rob entró en la habitación sonriendo al verla desnuda. —¿Me estabas esperando?


    —Entre una cosa y otra al final ni me he duchado. —Se acercó a él pegándose a su cuerpo. —¿Qué te ha dicho?


    Él apretó los labios. —Va a enviar un equipo a investigar a tu casa y le he dado la foto por si puede conseguir algo de ella. Y va a contratar más gente para proteger el perímetro. No saldrás de aquí sin escolta.


    —¿Y tú? ¿Tú llevarás escolta?


    —Nena, llevo con escolta desde el accidente. Tú no la has visto pero siempre estaban ahí.


    —El coche negro que nos seguía desde el aeropuerto.


    Él asintió. —No va a pasar nada. Ahora estamos alerta. 


    Por lo que decía esa mujer no era suficiente. Pensativa asintió, pero su mano descendiendo por su espalda para llegar a su trasero la hizo sonreír. —¿Vas a dormir la siesta conmigo?


    —Cada vez estoy más agotado —dijo antes de atrapar su boca.


     


  



  
    Capítulo 7


    Esa noche sentados a la enorme mesa comía hambrienta el solomillo mientras Rob la miraba divertido. Al ver que él casi no había empezado cuando a ella solo le quedaban dos guisantes, levantó una ceja para decir con la boca llena —Necesito energías, me las has agotado todas.


    Él bebiendo de su copa de vino se atragantó y Mindy soltó una risita llamando la atención de su hermana. —¿Has llamado a Billy?


    —Quiere venir. No se fía de que aquí estemos seguras —dijo divertida.


    Rob tosiendo tras la servilleta dijo con voz ronca —Tengo sistemas de seguridad por toda la casa. Esto es más seguro que la Casa Blanca.


    —Se lo diré. ¿Mañana puedo ir a ver a Tim?


    —Claro. George llamará al chófer en cuanto estéis listas para iros.


    Lara con la copa de agua en la mano se detuvo en seco y volvió la cabeza hacia él. —¿No vienes con nosotras? Mañana es domingo.


    —Tengo un viaje a Houston, nena. Lo había anulado por ir a MayValley, pero ya que estoy aquí debo ir. Es un contrato importante.


    No se pensaba separar de él ni con agua caliente. —Iré contigo. ¿Me has comprado el bate?


    Rob sonrió cogiendo su mano sobre la mesa. —Se me ha olvidado, pero todo estará bien. No lo vas a necesitar.


    —Claro que sí, porque voy contigo —dijo con firmeza. 


    —Solo es ir, firmar y volver.


    —Me encantan los viajes relámpago. Son mi especialidad. —Sus ojos brillaron. —Llevo yo el coche.


    —Voy en helicóptero.


    —Ah, eso no lo llevo. Ese trasto me pone de los nervios. 


    —¿Ves? Es mejor que te quedes, vayas a ver a tu hermano y después puedes tomar un poco el sol en la piscina. Antes de que te des cuenta estaré de vuelta.


    No se fiaba un pelo, pero hacía dos semanas que no veía a Tim y solo era ir y volver… 


    —Eso Lara —dijo su hermana—. Lo pasaremos bien.


    —¿Llevarás escolta?


    —Dos tipos enormes con armas automáticas.


    Teniendo en cuenta que Lara no tenía ni pistola porque se la había quitado el sheriff iban mucho más preparados que ella. Se mordió el labio inferior. ¿Cómo iba a luchar ella contra un grupo de mercenarios? Como no les arañara la cara. Necesitaba una pistola. ¿Qué pistola ni qué pistola? Una buena metralleta y bombas de mano. ¿Dónde habría una armería por allí? 


    Rob con ternura acarició su mejilla amoratada. —Nena, todo va a ir bien.


    Sonrió mirando sus ojos azules. —Vale, me quedo. Pero solo mañana, pasado voy contigo.


    La miró sorprendido. —¿A la oficina?


    —Así la conozco. —Sin saber por qué desconfió de que no quisiera que fuera. —¿Por qué? ¿Ocurre algo?


    —Será mejor que eso lo dejemos para más adelante. Todavía no he anunciado nuestro compromiso. Las acciones, ya sabes. Ese tipo de anuncios hay que hacerlos en el momento adecuado. Mejor esperamos a resolver todo esto.


    Frunció el ceño mirándole pensativa. Algo en su interior la inquietó porque no quisiera que fuera a la oficina. ¿Pero qué tonterías pensaba? ¿Con todo lo que tenían encima como para preocuparse por eso? Sonrió sin darle importancia. —Tú sabes más de esas cosas que yo y si me aseguras que la escolta no se separará de ti…


    —Te lo juro, no debes preocuparte por eso. Quédate tranquila.


     


    Golpeó la puerta con los nudillos y puso ambas manos rodeando su cara para mirar el interior de la tienda. 


    —Es domingo, no habrá nadie —protestó su hermana—. ¿Nos vamos? Quiero ver a Tim.


    —Espera. El dueño me dijo por teléfono que estaría. —Vio cómo se abría la puerta de la trastienda y un hombre que debía pesar ciento cincuenta kilos rodeó el mostrador para acercarse a la puerta. La miró a través del cristal a prueba de balas. —¡Soy Lara Princeton! ¡Le llamé por teléfono!


    El hombre sonrió y empezó a abrir cerrojos. Sonrió satisfecha y su hermana la miró como si le faltara un tornillo. —¿Qué? Es un derecho de todo estadounidense, deberías saberlo, futura abogada.


    —Bien dicho, señora —dijo el hombre al otro lado ya con la puerta abierta. Estiró el cuello mirando detrás de ellas donde los escoltas estaban cada uno a un lado de su cuatro por cuatro negro vigilando—. Veo que no se siente segura.


    —No lo sabe bien. —Miró a su alrededor para ver todas las armas que tenía expuestas. —Necesito algo discreto y algo que sea efectivo. Muy efectivo. ¿Tiene algo así?


    Él sacó una pistolita que parecía de juguete y estiró el brazo mostrando una bazuca. Mindy dejó caer la mandíbula del asombro mientras ella reprimía la risa mirando la bazuca. 


    —Igual eso es demasiado. Había pensado en algo así como una ametralladora.


    —¿Estás loca? —preguntó su hermana sin salir de su asombro—. ¡Tienes escolta!


    —Ya, pero esos no están en mi cama por la noche. 


    —Bien dicho, señora. Hay que protegerse. —Le puso delante una ametralladora de lo más discreta. Parecía una pistola, pero en grande. —Vaya…


    —Veo que le gusta. —La cogió en su mano y apuntó a una esquina. —Solo tiene que disparar. Cinco balas por segundo. El capullo que entre en su habitación se va a ir calentito. Casi ni hay que apuntar, una ráfaga y liquidado.


    Sonrió encantada. —Me la quedo.


    —¿Sabes lo peligrosas que son esas cosas? —chilló su hermana.


    —Una de esas cosas nos salvó el pellejo ayer mismo. —El hombre levantó una ceja. —El sheriff, que es un pesado y me quitó la pistola. No sé qué de balística.


    —Entiendo. —Se agachó y cogió lo que parecía un fieltro negro. —Tiró de un velcro y metió la pistolita. —Totalmente efectiva a corta distancia y larga distancia si tiene pericia. Cerrando la funda por aquí la puede llevar al muslo. No hay arma automática más discreta. Y tiene catorce balas más una en la recámara. Esta monada le puede sacar de un apuro bien gordo.


    Sin cortarse levantó la pierna para colocar el tacón sobre el mostrador y se subió la falda del vestido azul que llevaba. El hombre bizqueó al ver su torneada pierna. — ¿Cómo se pone para que no se deslice muslo abajo?


    Mindy puso los ojos en blanco y el tipo encantado se lo explicó. De hecho se la colocó ansioso. Lara caminó por la tienda y era tan cómoda que ni notaba que la llevaba. Sonrió radiante. —Me lo llevo todo y añade munición, amigo. 


     


    Sonrió a su hermano que estaba sentado en una silla al lado de la ventana. —¿Qué coño te ha pasado en la cara? —preguntó agresivo tensándose.


    —Nada, una tontería que solucionaré próximamente. ¿Acaso no estamos guapas?


    —Estáis preciosas —dijo él preocupado alargando las manos. Las hermanas se acercaron a toda prisa y se las cogieron—. ¿Vestidos nuevos?


    —Es de Lara, me lo ha prestado. —Mindy dio una vuelta radiante. —¿A que estoy mona?


    —Te lo puedes quedar —dijo Lara sin darle importancia—. ¿Cómo estás?


    Tim le miró el pómulo atentamente antes de apretar los labios. Lara se preparó porque sabía que la interrogaría tarde o temprano. —Como un rey. Me tratan tan bien que no sé si quedarme definitivamente. 


    —¿Qué dice el fisio?


    Soltó su mano y se apoyó en los brazos de la silla antes de levantarse. Emocionadas se apartaron para ver como caminaba por sí solo. —Estoy aprendiendo a caminar con las prótesis, pero al parecer lo hago bastante bien.


    Se llevó la mano al pecho de la impresión y Tim se volvió lentamente sonriendo. —Y lo mejor es que no me duele nada.


    Mindy emocionada dijo —Vas a quedar como nuevo.


    —Sí. Vivir sin esos dolores… 


    —Siéntate —dijo Lara porque no quería que se agotara.


    —Estoy bien. ¿Rob no ha venido? —preguntó sentándose de nuevo con cuidado.


    —Tenía trabajo.


    Las hermanas se miraron a los ojos y Tim hizo una mueca. —Es un tipo estupendo. Viene siempre que puede. Has elegido bien.


    —Más bien has elegido tú por mí. —Divertida se sentó en la cama. —Tú le permitiste quedarse en casa. 


    Hizo una mueca. —Es que lo vi muy claro.


    —¿De veras?


    —Sí, fue una sensación rara. 


    —Sí, yo pensé lo mismo cuando le conocí —dijo Mindy—. Que era perfecto para ti. Como si fuera el destino.


    El destino… El recuerdo de la mujer del espejo volvió a su memoria. No sabía si todo lo que había ocurrido le estaba haciendo perder la cabeza. —Me ha ocurrido algo muy raro al llegar a la casa —susurró.


    —¿El qué? —preguntaron los dos hermanos a la vez. 


    Levantó la vista hasta su hermano. —Pensaréis que estoy loca.


    —Tú eres la persona más cuerda que conozco —dijo su hermano ofendido.


    —Creo que soy la reencarnación de su bisabuela. —Los hermanos parpadearon antes de echarse a reír a carcajadas y ella puso los ojos en blanco. —¡Es que de verdad, no sé para que os cuento nada!


    Ambos perdieron la sonrisa poco a poco. —Ah, que hablas en serio.


    Miró a Mindy. —Me advirtió a través de un espejo. Rob está en peligro. 


    A su hermana se le cortó el aliento. —¿Has visto un fantasma? ¿No sería un sueño?


    Negó con la cabeza. —No sé lo que he visto. ¡Pero te aseguro que he visto algo y la he oído! ¡Y habla como yo! ¡Y ya han intentado matarle! —Apretó los labios. —Y mira lo que pasó ayer. Eso no fue un sueño, Mindy.


    Tim levantó las manos. —Un momento… ¿Qué coño está pasando aquí? ¿Cómo que han intentado matarle? —Tensó la espalda mirando a sus hermanas. —¿Qué me estáis ocultando y lo más importante por qué tienes eso en la cara?


    Mindy sonrió. —Tranquilo que yo te pongo al día.


     


    Una hora después los tres se miraban. Bueno, los hermanos miraban a Lara sin saber qué decir.


    —Está claro que os conocisteis por una razón. Le salvaste la vida —dijo su hermano—. Esa mujer te advierte para que no te relajes. Puede ser tu subconsciente.


    —¿Eso crees?


    —La mente hace cosas raras a veces. Te sientes en peligro y la has visto.


    —No creo —dijo Mindy muy seria—. Dijo que su marido había muerto de otra cosa de lo que piensa su familia. ¿Por qué? Si no murió de tuberculosis, ¿por qué decir que sí? ¿Y no es raro que Rob no tenga familia? Aquí nos ocultan cosas. Vamos, son ricos… Pueden tener todos los hijos que quieran. ¿Hijo único? ¿Con tanto que heredar?


    Se apretó las manos de los nervios. Aquello era una locura, pero lo que decía su hermana tenía sentido. —Crees que me ha mentido.


    —Creo que aquí hay mucho detrás. 


     


    Pensando en ello vio cómo se abría la enorme reja de la propiedad con la F dorada en el centro. Cuando se abrió del todo un hombre de la cabina asintió al ver el conductor y le hizo un gesto para que pasara. Mindy le dio un codazo y ella vio cómo tras el gran muro había dos hombres con ametralladoras. Disimuló que no había visto nada. —Tengo hambre. Me muero por una hamburguesa con queso.


    —Dudo que George nos sirva eso —dijo su hermana divertida por su manera de disimular.


    Mientras recorrían el largo camino que llegaba a la casa comentó —Mañana podríamos ir de compras. Necesitas ropa.


    —Sí, por favor. Y podíamos pasar por la biblioteca para que coja unos libros. Tengo que repasar algunos casos. No quiero que se me terminen olvidando. 


    —Te dije que te trajeras los libros.


    —Puedo pedir a Billy que me los envíe, pero tardarán unos días en llegar.


    —Mañana iremos a la biblioteca, no te preocupes.


    Su hermana sonrió. —Genial. 


    El coche se detuvo ante la casa y el chófer se bajó de inmediato para abrir su puerta. —Gracias majo.


    —Señorita Princeton…


    Caminó hacia la casa y su hermana se acercó a ella corriendo con la bolsa de papel en la mano donde llevaba su nuevo juguete. George abrió la puerta cuando subieron los escalones. —¿Ha llegado?


    —Ha llamado hace media hora. No tardará en llegar.


    Suspiró del alivio. —Bien. Voy a quitarme estos tacones que me están matando. Mindy ven conmigo, así te mostraré el hermoso tocador que Rob me ha regalado. Te vas a quedar muerta. —Le guiñó uno ojo a George haciéndole sonreír antes de ir hacia la escalera.


    Cuando llegaron a su habitación cerró con llave. —¿No te fías de él?


    —No me fío de nadie.


    —¿De Rob sí?


    —Claro que me fío de Rob. Trae.


    —Sabes que los de seguridad le contarán a Rob la paradita que hemos hecho antes de ir al hospital, ¿no?


    —Claro que sí, pero solo le mostraré la pistolita. —Sonrió seductora. —Y es muy sexy, le gustará.


    —¿Y dónde piensas guardar eso?


    Miró a su alrededor. —Tiene que ser un sitio donde Alice no toque.


    —¿Y dentro de la mesilla de noche? Seguro que el servicio no abre los cajones.


    Negó con la cabeza. —¿Y si lo abre Rob?


    Ambas miraron al tocador. —Ahí seguro que no mira. A no ser que busque algo y entonces sabrás que te espía.


    —Que no me espía, pesada. Confía en mí.


    —Pues tú en él no debes confiar tanto si le ocultas eso. 


    —Es para que no piense que se me ha ido la pelota.


    —¿Seguro?


    Apretó los labios sentándose en la cama. —No es que no confíe en él. ¡Es que todo es muy raro!


    Su hermana miró el tocador y se acercó al espejo antes de rodearlo y cogerlo por un extremo. 


    —¿Qué haces?


    —Ver si hay algo detrás. A ver si te están liando con algún truco barato…


    Dejó la ametralladora sobre la cama y a toda prisa se acercó para ayudar a su hermana a moverlo. —Leche, pesa un montón —dijo Mindy soltándolo. Ambas miraron tras él y no vieron nada.


    —¿Qué esperabas?


    —Una cámara o algo así. Algo que mostrara la imagen en el espejo. —Se miró de nuevo. —¿Y si es una pantalla? Saca los cajones a ver si el espejo tiene algo conectado. 


    Empezaron a sacar los cajones y a tocar la madera trasera por si había algún cable. Mindy se agachó por si había algo pegado debajo, pero nada, así que empezó a sacar cajones como ella. Lara sacó uno de los más grandes que estaba en el centro y echó un vistazo, pero no vio nada. Metió la mano para palpar y su dedo índice tocó algo que se levantó. Frunciendo el ceño sacó el brazo para mirar otra vez y vio que había levantado lo que parecía la esquina de una hoja. —¿Qué es eso? ¿Lo he estropeado?


    Su hermana miró. —Es un papel. —A toda prisa abrió el cajón inferior y vieron la hoja amarillenta pegada en la pared del fondo. —Lara metió el brazo. —Ten cuidado no lo rompas. Parece muy viejo.


    Consiguió cogerlo por un lateral y tiró lentamente de él. Le dio la vuelta y vio que estaba escrito a mano. Dejó caer los hombros. —El tocador fue un chollo, costó doscientos pavos.


    —En aquella época era caro. —Su hermana cogió la factura con cuidado y la volvió para leerla. —Sobre todo porque fue comprado en mil novecientos tres.


    —¿Qué dices? ¿Antes de la guerra? —Cogió la hoja y al ver la fecha sintió que le faltaba el aliento. —Rob me dijo que era el único mueble que había pertenecido a su bisabuela.


    —Viene a nombre de la señora Folder. Lo compraría ella. 


    —¿La dueña de una tienda? ¿Antes de la primera gran guerra? ¿Crees que la madre de cinco hijos que tiene una tienda va a comprarse algo así? Es el tocador de una reina. —Se levantó y empezó a dar vueltas por la habitación pensando en ello. —Eran ricos antes.


    —Puede que ella tuviera dinero. Puede que ambos lo tuvieran. No sabemos nada de su pasado.


    —Rob me dijo que ella consiguió levantar sus negocios. Que todo esto era gracias a esa mujer. Que de una tienda consiguió poner varias. 


    —Si eran ricos, es más lógico que intentaran sacarles el dinero y que por ello perdiera a su marido. Y si eran ricos fue fácil abrir más tiendas en plena depresión.


    —¡Rob me dijo que ella lo había comprado antes de morir! ¡Y esta mujer no murió en mil novecientos cuatro ni cinco ni seis porque sobrevivió a tres de sus hijos que fallecieron en la guerra!


    —Entonces tenemos que averiguar si fue ella quien lo compró. A todo esto, ¿cómo se llamaba?


    La miró asombrada. —No tengo ni idea, no me lo ha dicho.


    Mindy miró la factura. —Creo que deberíamos hacer ese ejercicio que aprendimos en el colegio. Hay que hacer un árbol genealógico. —Empezó a colocar los cajones de nuevo. —Venga, ayúdame. Tenemos que buscar la biblioteca. En este casoplón seguro que hay una.


    —¿La biblioteca para qué?


    —Por si tienen algo allí relacionado con la familia. Los ricos suelen guardar libros antiguos y cosas así. Date prisa, Rob no puede tardar en venir.


    Tan rápido como podían colocaron el tocador en su sitio y corrió hasta la cama para coger la ametralladora y la munición. Regresó al tocador y apresuradamente la guardó en el cajón más grande con las cajitas de las balas. —Lista


    —Quítate los zapatos.


    Lo hizo tirándolos a un lado y descalza fue hasta la puerta. Su hermana puso los ojos en blanco. —¿No te pones zapatillas?


    —No seas pesada. 


    Cuando llegaron abajo no vieron a nadie. —¿George? —preguntó bien alto.


    Alice salió del salón con un trapo en la mano. —Creo que está en el jardín, señorita. ¿Puedo ayudarla?


    —Mi hermana quiere leer un poco. ¿La biblioteca?


    La doncella caminó a toda prisa hacia la puerta del fondo. —Esa puerta está cerrada —dijo Mindy.


    La miró sorprendida. —¿Cómo lo sabes?


    —Rob me dijo que podía explorar. 


    —Debe estar atascada. —Alice intentó abrir de nuevo pero la puerta no se abría. —Qué extraño. Siempre está abierta. —Forzó una sonrisa. —Pediré la llave a George de inmediato.


    Alice pasó a su lado y Lara la cogió por el brazo. —Espera, no quiero molestarle. Seguro que hay más libros por la casa.


    —Oh, sí. En el despacho del señor también hay varios volúmenes de clásicos. —Entró en el despacho y ellas la siguieron. Impresionada vio el enorme escritorio de caoba que le recordó al del presidente de los Estados Unidos. Pero lo que la dejó de piedra fue la F que estaba labrada en el frontal. Se quedó mirando el escritorio atentamente mientras Alice le indicaba a Mindy la enorme estantería llena de libros forrados en piel. Su hermana disimuló mirándolos. Alice se acercó. —¿Le gusta?


    Mirando fijamente esa F sintió un estremecimiento como el que había sentido con el tocador y sin ser capaz de hablar se acercó para acariciar la madera. —Es una pieza única, ¿sabe? De mil novecientos tres.


    Su hermana gimió mirándolas sobre su hombro.


    —¿No me digas? —preguntó interesada—. ¿Y cómo lo sabes?


    —Oh, porque lo pulo dos veces al año y la primera vez que lo hice vi la fecha que el artesano le puso bajo el escritorio. —Emocionada lo rodeó a toda prisa. —Aquí.


    Se acercó lentamente con un nudo en la boca del estómago y se arrodilló en el suelo apartando el sillón. La fecha labrada estaba cincelada a mano y se veía claramente. Pensativa miró a Alice. —Interesante.


    —Jamás había tocado algo tan antiguo. Y está como nuevo. Lo cuido mucho como todas las antigüedades de la casa.


    —¿Y hay muchas? —preguntó su hermana con un libro en las manos.


    —¿Antigüedades? Varias sillas de estilo francés, un reloj de pared… De esos de pie. Está en el salón.


    —Me he fijado en él —dijo su hermana—. Es hermoso.


    —Lo hizo el mismo artesano, pero años después.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Lara.


    —Porque los números los hace igual. —Se sonrojó ligeramente. —Aunque claro puedo estar equivocada. No soy una experta.


    —¿Algo más?


    La chica pensó en ello. —No, creo que no. —De repente abrió los ojos como platos. —¿Cómo se me ha podido olvidar? La cama.


    Se estremeció sin poder evitarlo. —¿La cama?


    —Está en la habitación azul. —Sus ojos brillaron. —¿Se la enseño? Es la cosa más hermosa que haya visto jamás. 


    —Sí, enséñanos esa cama.


    Siguieron a la chica escaleras arriba y recorrieron el pasillo pasando ante su habitación. Al llegar al final se detuvieron ante la última puerta y el corazón de Lara se aceleró.


    Mindy disimulando sonrió. —¿No es raro que la casa solo tenga un ala? Normalmente este tipo de casas son en forma de U.


    —Oh sí, pero después del incendio esa parte no se restauró. Los Folder tenían casa de sobra.


    —¿Incendio? —preguntó casi sin aliento—. ¿Hubo un incendio?


    —Hace sesenta años más o menos, no estoy segura de la fecha, lo siento. Tengo entendido que fue terrible. Murió parte de la familia. Al parecer antes dormían en la parte izquierda de la casa, ¿sabe?


    Se le heló la sangre. Miró a su hermana de reojo y esta muy tensa cogió su mano. —Pero la cama se salvó porque siempre estuvo aquí. —Abrió la puerta de la habitación del fondo y se apartó para dejarlas pasar. —Yo digo que es la cama de la reina.


    Lara dio un paso al frente y vio la cama más hermosa que vería jamás. Era del mismo estilo que el tocador y supo que iban a juego. El dosel de aquella cama era el doble de alto que el de la suya y de él caían suaves y estrechas cortinas que se movían por el aire que llegaba de las ventanas abiertas. Los postes eran dorados y en el frontal había una F labrada del mismo color. Fue entrar en esa habitación y lo supo, ella había estado allí antes. Despacio caminó descalza sobre la pulida madera y se acercó a la ventana para ver el pequeño lago. La imagen de unos cisnes nadando en él apareció en su mente encogiéndole el corazón. 


    —Para mí es la vista más hermosa de toda la casa. El lago solo se ve desde aquí —dijo Alice tras ella. 


    —¿El tocador estaba aquí? —preguntó casi sin voz.


    —Sí, señorita. 


    Asintió volviéndose y su hermana se tensó al ver que estaba pálida. —Gracias por mostrárnosla.


    —Ha sido un placer.


    —Es hermosa —dijo Mindy admirando la cama.


    —¿Verdad que sí? —Aprovechó para cerrar la ventana y juró por lo bajo tirando de ella hacia abajo. —Siempre se atasca. He dicho mil veces que hay que arreglarla, pero…


    Lara se acercó y le dio un suave golpe en el borde de la hoja inferior haciendo que se cerrara de golpe. —Eso siempre fun…


    Se detuvo en seco y su hermana la miró con los ojos como platos. 


    —Tengo sed. Vamos a beber algo, Mindy… Tengo la boca seca.


    —Sí, sí… —dijo su hermana asustada—. Yo también.


    —¿Qué quieren beber? ¿Quieren tomarlo en el jardín? Hace una tarde preciosa.


    —Sí. ¿Limonada? —le preguntó a su hermana que asintió con vehemencia antes de salir de la habitación pitando—. Y unos sándwiches, al final no hemos comido con la visita a mi hermano.


    —Enseguida se lo llevo. Espero que el señor Princeton se encuentre mejor —dijo caminando por el pasillo.


    —Sí, mucho mejor. Gracias, Alice. —Caminaron por el pasillo en silencio hasta llegar a la habitación del dueño de la casa. —Mindy, voy a cambiarme de vestido. ¿Vienes?


    —Sí, sí —dijo a toda prisa metiéndose en su habitación.


    Forzó una sonrisa y la siguió cerrando la puerta. —¿Cómo sabías cómo se cerraba la ventana? —preguntó su hermana con los ojos como platos—. Dime que fue casualidad. —Negó con la cabeza y Mindy gimió llevándose las manos a la cintura. —¿Ves en el lío que nos estás metiendo?


    —¡Oye maja, que yo no tengo la culpa!


    Una risita les puso los pelos de punta y Mindy pálida dio un paso atrás. —¿Has oído eso?


    —No te pongas nerviosa.


    —¿Cómo no voy…?


    Lara le tapó la boca. —No levantes la voz —susurró—. No sabemos quién nos oye.


    Su hermana asintió y Lara apartó la mano lentamente. —Esto me da mucha grima. Vámonos a casa. De paso vamos a la tienda esa y compramos la bazuca. Me da que allí vamos a estar más seguras.


    —Tenemos que averiguar qué está pasando. 


    —Que eres la reencarnación de una vieja que se aparece en tu tocador. ¡Eso está pasando!


    —No te pongas histérica. 


    —Era su cama y ese su tocador. Si murió antes de que se hiciera esta casa, ¿por qué está tan presente?


    —No lo sé. 


    —¿Y por qué Rob ha cerrado la biblioteca? ¿Por qué te ha mentido respecto a esa mujer? Aquí apesta, hermana. Y me da que nos jugamos el cuello. ¡Y el mío es muy joven!


    —¿Quieres volver a casa?


    —¿Para que me asalten unos mercenarios? ¡Por eso necesito la bazuca y que te vengas conmigo, para que les metas un petardo de esos por el culo si se atreven a pasarse por allí!


    —Yo no me voy a ningún sitio. Rob me necesita. —Caminó hasta el vestidor y se quitó el vestido a toda prisa. 


    Su hermana dejó caer la mandíbula del asombro al ver como se abría la puerta. —La leche…—Entrecerró los ojos y salió mirando la puerta. —¿Esta es la habitación principal?


    Poniéndose unos vaqueros cortos respondió sin pensar —No, es… —Se detuvo en seco y miró a su hermana. —Es la otra. La del final del pasillo.


    —Esta se arregló después para que lo fuera. 


    —¿Cómo te has dado cuenta? —preguntó cogiendo una camiseta vieja.


    —Por la ventana. —Señaló la ventana que había al final del vestidor y Lara miró hacia allí. —Esto era otra habitación. Más pequeña. Yo diría que es la de la niñera, por eso tiene comunicación.


    El llanto de un niño en su imaginación le hizo morderse el labio inferior bajándose la camiseta. Escuchó unas risas y como alguien decía —Mira amor, es tan fuerte como tú. 


    Negó con la cabeza queriendo no escuchar nada y se apartó el cabello de la cara frustrada. —Dios, me estoy volviendo loca.


    Mindy dio un paso hacia ella. —No te estás volviendo loca. Todo esto es muy raro. 


    La miró a los ojos asustada. —He estado aquí antes. He dormido en esa cama y vivido en esa habitación. 


    —Lo sé —susurró su hermana.


    —¿Por qué me está pasando esto?


    —No lo sé. También tendrás que averiguarlo.


    —Joder —dijo frustrada quitándose la pistola del muslo para guardarla entre unos jerséis antes de coger sus zapatillas de deporte.


    Mindy la miró de arriba abajo. —Mucho glamour no tienes.


    —No me fastidies, Mindy.


    —¿Crees que la mujer que compró esa cama no se vestía como una princesa? Si eres su reencarnación debería haberte quedado algo de eso dentro.


    Su corazón saltó en su pecho y la miró con los ojos como platos. —¡Eso!


    —¿Qué?


    La cogió por las mejillas. —Eres la mejor


    —¿De verdad? —preguntó como si le faltara un tornillo.


    Se acercó al espejo a toda pastilla y apoyó las manos en la superficie. —Oye, maja… ¡Sal de mi cuerpo!


    Mindy parpadeó.


    —Hablo en serio, bruja. Como vuelvas a hacerlo me voy a cabrear. 


    La risa las dejó sin aliento y ambas miraron hacia arriba. —Vale, esto ya ha pasado todos los límites de la realidad.


    Lara se enderezó y se cruzó de brazos. —¿Crees que lo ha pillado?


    —¿No la oyes reír? Esa no te hace ni caso. ¿Y si compramos una ouija? Por si quiere comunicarse.


    —¡Se comunica perfectamente! ¡Pero solo dice lo que le interesa!


    —Ellos…


    Su susurro les puso los pelos de punta y ambas salieron de la habitación corriendo. Mindy cerró la puerta. —Tú nunca huyes de nada.


    —Necesito un descanso —dijo con la respiración agitada.


    —Te entiendo perfectamente. 


    Se escuchó el sonido del helicóptero sobre sus cabezas y Lara entrecerró los ojos. —Vamos a por esa limonada.


    —Uy, uy… que tienes cara de que vas a tirar la casa.


    —Este me va a oír —dijo entre dientes.


     

  


  
    Capítulo 8


    Sentadas en las tumbonas de la piscina bebían limonada y Lara con mala leche mordió un sándwich. 


    —Creo que mañana me voy a dar una vuelta por el ayuntamiento —dijo su hermana con la boca llena.


    —¿Por el ayuntamiento?


    —Para corroborar cuándo se construyó la casa. ¿Has visto la altura de esa cama?


    Separó los labios comprendiendo. —Crees que los muebles se construyeron para esa habitación.


    Mindy levantó las cejas. —Exacto. —Miró tras ella y sonrió. —Rob, ya has llegado…


    Se volvió para verle salir del salón. Estaba tan guapo que le robó el aliento. Se había quitado la chaqueta del traje y se estaba remangando la camisa. —¿Qué tal el día?


    —Muy interesante. 


    Se acercó a ella y se agachó para besarla en los labios. Cuando se apartó la miró a los ojos. —¿Qué ha pasado?


    —¿A qué te refieres?


    —Estás cabreada. Mucho. —Se sentó en la tumbona a su lado y apoyó una mano a cada lado de su cuerpo. —Nena, solo hay que verte.


    —Creo que me voy a pasear por el jardín —dijo Mindy a toda prisa.


    Cuando se quedaron solos se miraron a los ojos. —Me has mentido —dijo decepcionada.


    Él apretó los labios. —No sé de qué hablas, pero seguro que me lo dices ahora. —Cogió su vaso de limonada y le dio un buen sorbo. 


    —¡Sobre la casa, tu bisabuela, todo!


    Iba a beber de nuevo, pero se detuvo en seco. Sus ojos azules brillaron y dejó el vaso sobre la bandeja de plata. —¿Por qué dices eso?


    —¡Ella vivió aquí! 


    Él acarició su muslo posesivo. —¿Y cómo sabes eso, preciosa? 


    Separó los labios sorprendida. Rob se acercó y besó su labio inferior antes de susurrar —Lo supe en cuanto te vi. Siempre has sido mía. 


    —Por eso dijiste que te recordaba a ella.


    —Siempre han dicho que mi carácter es igualito que el de mi bisabuelo. Cosas que se dicen en todas las familias. Pero cuando te conocí, cuando vi tus ojos supe que había algo más. Estábamos ligados de alguna manera. Ya no podía soportar que estuvieras alejada de mí y los recuerdos llegaron uno tras otro. —Los ojos de Lara se llenaron de lágrimas. —Te necesito en mi vida. 


    —Me tendiste trampas. Me querías confundir a propósito.


    —Tenía que averiguar si lo recordabas. El anillo… El tocador era tuyo. Estaba muy ligado a tu vida y sabía que podría hacerte recordar. Pero también te puse pequeñas pruebas a ver si te dabas cuenta. Te dije una fecha ficticia de cuando se construyó la casa. Si no te hubieras sentido ligada a la casa te hubiera dado igual todo eso. Pero si algo te llamaba la atención… Y te llamó la atención desde que entraste. Aún sin que te dieras cuenta. La F en la entrada que tú mandaste colocar allí, después el cuadro y en la habitación el tocador. Lo supe de inmediato. ¿Recuerdas cuando llegamos a la habitación después de la cena? Te quejaste de por qué había quitado la bañera para poner esa ducha y era porque tú elegiste cada cosa que se hizo en esta casa en su construcción y la conoces mejor que nadie. Incluso cuando entraste en el vestidor lo miraste confundida como si no debiera estar ahí. Sabía que solo era cuestión de tiempo que te dieras cuenta de todo.


    —No te mató la tuberculosis. No tenías una tienda —dijo aterrada recordando mientras lloraba sin darse cuenta—. Querían robarte el reloj de oro que llevabas prendido en el chaleco. Te dispararon al entrar en tu coche cuando regresabas a casa desde la oficina. Moriste en mis brazos. —Gimió al recordar el dolor. 


    —Y no hay muerte más dulce. —La cogió por la nuca preocupado. —No pasa nada, nena. Nos hemos encontrado de nuevo.


    Se abrazó a él y cerró los ojos viéndoles sentados a la mesa. Rob vestido de smoking la miraba como si fuera lo más importante en su vida antes de chocar su copa con la suya. —Feliz Navidad, preciosa.


    —Feliz Navidad, amor. —Volvieron la vista y sonrieron a sus hijos que reían felices.


    Lara tembló entre sus brazos y Rob la apretó contra su cuerpo al escucharla sollozar —Shusss, ya ha pasado. 


    —Dije que quería tener cinco hijos —dijo con la voz congestionada de dolor.


    —E insistías en tener el sexto. Y los tendremos. Lo haremos todo de nuevo.


    Lloró en su hombro y Rob acarició su espalda. —No ocurrirá lo mismo, preciosa. Te lo juro. —Agarró su camisa no queriendo soltarle y él la cogió en brazos. —No volveré a fallarte. —La besó en la sien y ella recordó como su Robert hacía lo mismo. Recordó miles de besos y la cabeza empezó a darle vueltas. Rob la miró preocupado. —¿Lara? —Al ver en su mente la sangre en sus manos gritó de manera desgarradora antes de desmayarse en sus brazos.


     


    Una caricia en la mejilla la despertó sobresaltada y los ojos azules de Rob la calmaron. Entonces lo recordó todo y una lágrima cayó por su sien. —Estás aquí, amor.


    —Nunca te dejaré.


    —Solías decirlo, pero lo hiciste.


    Rob apretó los labios. —Esa era otra vida.


    —Te necesitaba. Me dejaste sola. Fui perdiendo cada cosa que me importaba. Robert, Carlton, Steven… Nuestros hijos, y no estabas conmigo.


    —Lo siento. Lo siento.


    —¡Te dije mil veces que podía pasar! —gritó furiosa—. ¡La gente envidia lo que no tiene y tú te paseabas en ese coche gastando el dinero a manos llenas!


    Rob apretó los labios. —¿Me estás echando la bronca?


    —¡Sí! ¡Ahora sí que estoy cabreada! —Le señaló con el dedo. —¡Esto no me lo vas a hacer de nuevo! ¡Y espero que no hayas quitado la bañera de mi habitación porque si no te despellejo! —Saltó de la cama y fue hasta el tocador abriéndolo y sacando la ametralladora. Su marido dejó caer la mandíbula asombrado viéndola salir de la habitación y la siguió hasta la habitación del fondo. 


    —Nena, ¿eso no es algo peligroso?


    —¡Hay cosas más peligrosas! —Entró en su habitación y fue hasta el baño. Al ver su bañera de garras asintió y fue hasta su cama para sentarse mirando donde dejar aquel chisme. Abrió el primer cajón de la mesilla de noche y la metió dentro. Rob estaba en la puerta cruzado de brazos. —Quiero dormir en mi cama.


    —Me parece muy bien. —Entró cerrando la puerta mientras se la comía con la mirada.


    —¿No te he dicho que estoy enfadada?


    —Nena, recuerdo muy bien cómo quitarte los enfados —dijo sacándose la camisa de dentro del pantalón para quitársela por la cabeza. 


    Sintió que el fuego la recorría encogiéndole el estómago. —¿Lo recuerdas?


    Él se agachó para atrapar sus labios y ella respondió ansiosa cogiendo su cara con ambas manos. Rob agarró el bajo de su camiseta tirando de ella hacia arriba y se apartaron lo suficiente como para quitársela antes de besarse de nuevo como si necesitaran beber el uno del otro. Rob la cogió por el trasero elevándola y se abrazó a él disfrutando del roce de sus pezones contra su piel provocando que gimiera en su boca antes de que él la apartara. —¿Y recuerdas esto, preciosa? —Alargó la mano cogiendo una de las cortinas del dosel tirando de ella lentamente hasta que cayó el otro extremo sobre ella. Separó los labios recordando la noche antes de perderle. Se había enfadado con él y en un juego la había atado. —¿Recuerdas cómo disfrutaste? Yo no he podido olvidarlo. —Acercó sus labios y ella le besó demostrándole todo lo que le amaba. Rob apoyó una rodilla en el colchón y la tumbó sobre la cama. Sus labios dejaron su boca y ella besó su cuello mientras Rob elevaba sus brazos acariciándolos hasta que llegó a sus muñecas. —Será como aquella noche —dijo él con voz ronca cogiendo la cortina y rodeando sus muñecas. Pasó una rodilla al otro lado de su cuerpo y ató un extremo de la cortina a un poste y después al otro. Cuando terminó miró hacia abajo y ella gimió de deseo arqueando su cuello hacia atrás. Se apartó levantándose de la cama y cogió otra cortina tirando de ella hasta que cayó. —Esta vez será algo distinto, nena. —Acercó sus manos al cierre de su pantalón vaquero y lo abrió metiendo la mano en su interior, acariciándola de arriba abajo hasta que la hizo gemir. —Me vuelve loco cómo me respondes. Siempre ha sido así.


    —Rob… —protestó con impaciencia gritando cuando un dedo entró en ella.


    Ese dedo salió de su cuerpo y rozó sus húmedos pliegues hasta su clítoris haciendo que gimiera de necesidad antes de abandonarla. Mareada por lo que le hacía sentir ni se dio cuenta de cómo le quitaba los pantalones dejándola desnuda ante él. Un extremo de la suave tela blanca acarició su vientre antes de bajar por su muslo. Se estremeció cerrando los ojos mientras su piel se erizaba. —¿Te gusta? Tu cuerpo me lo demuestra, pero quiero oírtelo decir.


    —Sí. —Agarró la tela con fuerza entre sus manos y la caricia llegó al tobillo. Rob rodeó la tela en él antes de atar los extremos al poste separando sus piernas. Hizo lo mismo con la otra pierna y Lara gimoteó de necesidad. 


    —¿Me amas?


    —¡Sí! —Abrió los ojos para verlo desnudo ante la cama. La miraba fijamente y durante un momento se asustó. —¿Rob?


    Él subió de rodillas sobre la cama y la cogió por las caderas. —Esta vez no me esperaste, nena. —Se le cortó el aliento sabiendo perfectamente a que se refería. —Te entregaste a otro antes que a mí —dijo posesivo antes de acariciar su sexo con el suyo haciendo que se retorciera de necesidad—. Pero no te lo voy a tomar en cuenta. No me recordabas. Pero ahora recuerdas, ¿verdad preciosa? ¿Recuerdas que eres mía?


    —¡Sí!


    Entró en ella de un solo empellón y Lara gritó de placer. —Que no se te vuelva a olvidar, preciosa. —La cogió por la nuca elevando su rostro. —Eres mía y da igual las vidas que pasen, siempre lo serás. —Movió su cadera de nuevo con contundencia antes de atrapar su boca ahogando el grito que emitió por el placer que la recorrió. Él apartó su boca y besó su cuello empujando en ella con tal contundencia que Lara pensó que ese placer la rompería en dos. Cada fibra de su ser reclamaba liberación y Rob entró en ella una y otra vez demostrándole que cada célula de su cuerpo le pertenecía. Fue tal la necesidad que lloriqueó y él la cogió por la nuca de nuevo sin dejar de moverse en su interior. —Mírame —exigió—. Quiero que me mires, quiero ver cómo te corres para mí.


    Lara abrió sus ojos brillantes de la excitación y él entró con fuerza en su ser liberándola. Jamás fue tan maravilloso y jamás se sintió tan unida a él como en ese momento. Ni sintió como la soltaba ni como la abrazaba a él pues aún seguía extasiada. Y así se quedó dormida en sus brazos.


     


    La música de los violines que tocaban en la plaza lo recorrían todo y Julie con su nuevo vestido blanco recorría los puestos. Un caballo pasó a su lado pisando un charco y le mojó el volante del bajo del vestido. —¡Eh, a ver si mira por donde va! —gritó ella volviéndose. 


    El caballero detuvo su caballo y se quitó el sombrero mostrando su rostro. —Disculpe, señorita —dijo robándole el aliento al ver sus hermosos ojos azules. 


    Se sonrojó por su sonrisa y levantó la barbilla. —No pasa nada. —Se volvió y miró al tendero. —¿Ese libro cuánto vale?


    —Cincuenta centavos, señorita. Está sin usar. Es una ganga, se lo garantizo. Es el tomo más valioso que tengo.


    Se mordió su grueso labio inferior porque era todo su dinero. Así que sonrió. —Gracias. 


    Se volvió y escuchó decir —Démelo.


    Al mirar sobre su hombro vio al caballero. —Eh, ¿qué hace?


    —Comprarle el libro.


    —No lo quiero —dijo orgullosa.


    —Claro que lo quiere sino no hubiera preguntado el precio. —Le dio el dinero al tendero y se volvió hacia ella con el libro. —Tenga.


    —He dicho que no lo quiero —dijo con desconfianza dando un paso atrás.


    —Y yo le he dicho que lo coja. Es lo menos que puedo hacer después de estropearle el vestido.


    Miró el libro entre sus manos antes de elevar sus ojos hasta los suyos. —No tiene que hacerlo. El vestido se lava. Solo es barro.


    —¿Va a quitarme el gusto? —Miró el lomo. —Obras completas de Emily Dickinson. ¿Le gusta la poesía?


    —La de ella sí.


    —Entonces el libro es suyo. Yo odio la poesía, así que me está haciendo un favor.


    Se sonrojó de gusto cogiendo el libro procurando no rozarle. —Gracias.


    —Ha sido un verdadero placer.


    Se volvió para irse cogiendo el bajo del vestido y él se puso a su lado tirando del caballo. Le miró de reojo. —¿Qué hace?


    —¿Vive por aquí cerca? Puedo acompañarla.


    —No necesito compañía, gracias —dijo molesta.


    —Solo quería ser amable.


    Se sonrojó de nuevo. Entonces oyeron un estrépito y el hombre a su lado chasqueó la lengua. —Otro de esos automóviles que ha estallado.


    —¿Son peligrosos? No he visto ninguno aún excepto en el periódico —dijo interesada estirando el cuello hacia donde corría la gente.


    —¿Estamos casi en mil ochocientos noventa y cinco y no ha visto ninguno? —preguntó divertido—. Usted no es de por aquí, ¿verdad?


    —Soy de cerca de la frontera. ¿Por qué? ¿Tengo pinta de ser de pueblo?


    Él se echó a reír a carcajadas y Julie jadeó indignada. —¡Muy bien caballero, esta conversación se ha terminado!


    Muy tiesa le dejó atrás pasando entre varios puestos y él miró impotente a su caballo. Julie miró sobre su hombro y al no verle redujo el paso girándose. Sintió una decepción enorme porque ya no le veía. Y es que tenía una sonrisa preciosa. Se volvió resignada a no verle más sobresaltándose al tenerle ante ella. Él sonrió de manera maliciosa. —¿Me buscaba?


    —No, claro que no. —Levantó la barbilla. —¿Y su caballo?


    —Me lo están cuidando para que yo pueda perseguir a gusto a cierta jovencita por todo Dallas. 


    —Ah… pues no sé por qué se ha molestado. —Le rodeó y siguió caminando encantada de la vida. 


    —Será por esos preciosos ojos verdes. ¿Cómo te llamas si no es indiscreción?


    —Sí que es indiscreción. 


    Él rio por lo bajo. —Vaya, tienes carácter. Como a mí me gustan las mujeres.


    Jadeó indignada. —¡Cómo si me importara cómo te gustan las mujeres!


    —Te importará, preciosa—dijo mirándola como si fuera suya robándole el corazón—. Claro que te importará. De eso me encargo yo, futura señora Folder.


     


    Se despertó sobresaltada y vio a Rob durmiendo a su lado a pierna suelta. Entrecerró los ojos pellizcándole el pezón. Rob se despertó de golpe alejándose del susto. Al ver que los ojos de su mujer reclamaban sangre él se puso en guardia. —Nena…


    —Lo de los mercenarios fue cosa tuya, ¿no? —gritó a los cuatro vientos.


    Él gimió. 


    —¡Cómo cuando fingiste que te habías torcido el tobillo para que te llevara a mi casa que estaba más cerca con la excusa de que la tuya estaba muy lejos! ¡Hasta que llegara el doctor, dijiste! —Le señaló con el dedo. —¿Recuerdas ese día? ¡Me diste un buen susto y todo para robarme un beso! ¡Por tu culpa me echaron del trabajo, que era lo que querías! ¡Aquella zorra ya no quiso que cuidara a sus hijos! ¡Con eso conseguiste que me casara contigo!


    Él carraspeó. —Pues no recuerdo muy bien ese día. ¿Seguro que fue así? Tengo lagunas.


    —¡Tendrás cara!


    —Te dije que te necesitaba a mi lado. Tuve que tomar medidas extremas. Me ha costado un millón de pavos indemnizar al tipo que disparaste. Nena, deja las armas.


    —¡Serás cerdo! ¡Me has dado un susto de muerte! —Empezó a darle de leches y cuando saltó de la cama quiso darle una patada.


    Rob reprimió la risa. —Preciosa, sigues teniendo la misma mala leche.


    —Te voy a…


    Se apartó antes de que se pusiera de pie sobre la cama con cara de loca. —Lara contrólate.


    —Eso me lo vas a pagar.


    —Tenía que hacer algo. De otra manera no te habría tenido en meses.


    —¡Has aterrorizado a mi hermana!


    —Se le pasará —dijo como si nada. 


    —El accidente de coche… ¿Intentaban matarte o no?


    —El muy capullo salió pitando, pero no, nena. Nadie intenta matarme. ¿Más tranquila?


    Gritó como una loca y Rob dio otro paso atrás, pero al ver que abría el cajón de la mesilla de noche se tiró sobre su espalda para agarrar su muñeca e impedir que cogiera el arma. —¡Quítate de encima!


    —Ya sabía yo que estos arrebatos había que controlarlos. Nena, piensa en lo que haces. —Con el otro brazo le pegó un codazo en el costado que le hizo gemir, pero no soltó su muñeca, así que lo intentó de nuevo, pero consiguió apartarse a tiempo. Él cogió la otra mano también inmovilizándola sin esfuerzo. —Vaya, peleas mejor.


    —Capullo —dijo contra el colchón—. Hijo de…—Al sentir el azote en el trasero abrió los ojos como platos. Era la guerra. La caricia en la nalga la estremeció y al sentir su sexo contra su delicada piel gimió apretando los puños.


    —¿Ves, nena? Nunca has podido resistirte —dijo con voz ronca —. ¿Qué esperabas que hiciera? Sabes que nunca he tenido paciencia. —Su mano subió por su costado hasta su seno y lo acarició. Lara se arqueó hacia atrás y él lo acunó con pasión antes de volverla de golpe para atrapar sus labios. Respondió apasionadamente aferrándose a su cuello y sus manos bajaron por su espalda arañándolo hasta llegar a su duro trasero. Él impaciente se colocó entre sus piernas empujándolas con las rodillas para hacerse espacio y apartó su boca para mirarla a los ojos. —Déjame a mí —dijo ella metiendo su mano entre ellos para coger su miembro. Vio como se le cortaba el aliento cuando se acarició a sí misma con él antes de acariciar su eje de arriba abajo provocando que cerrara los ojos de placer. Lara apretó su miembro en su mano poco a poco y vio como fruncía el ceño. —Nena, cuidado. —Apretó aún más y él gimió elevando los párpados de golpe para ver los heladores ojos verdes de su mujer.


    —Escúchame bien, Folder. Vuelve a hacerme una jugarreta así y eso que estoy tocando va a sufrir mucho. ¿Entendido, cielo?


    —Sí —dijo casi sin aliento. 


    Sonrió satisfecha antes de acariciarlo de nuevo. —¿Continuamos?


     

  


  
    Capítulo 9


    —¿Que era todo mentira? —preguntó su hermano asombrado dejando caer la gelatina de su cuchara.


    Lara ante él le tendió la servilleta. —Bueno, todo no. Confirmado. Soy Julie Rhimes. —Hizo una mueca. —O lo era. 


    Su hermano no salía de su asombro y dejó caer el botecito de la gelatina sobre la bandeja al igual que su mandíbula. 


    Mindy gimió sentada en la cama. —Sí, a mí me sentó igual. Es una reencarnación. ¿No es una pasada? —Su hermano la miró como si estuviera loca. —Ya pensarás lo mismo que yo cuando se te pase el pasmo.


    —¿De veras fuiste esa mujer? ¿La del espejo?


    —Sí. Me casé con él el doce de diciembre de mil ochocientos noventa y cuatro. —Sonrió encantada. —Apenas dos meses después de conocerle. En aquella época él tenía una casa en el centro de Dallas y después de nuestro cuarto hijo me sorprendió con el terreno donde ahora está la casa. Me dijo que hiciera lo que se me antojara y construimos la casa de nuestros sueños. Un sitio solo para nosotros y nuestros hijos. Bueno, y amigos si hacíamos fiestas. Grandes fiestas con la flor y nata de la alta sociedad de la época.


    —¿Y qué pasó? —preguntó su hermano interesado.


    Sus ojos se oscurecieron. —Un día fue a trabajar y cuando regresó lo hizo con un tiro en el estómago. Vivió lo suficiente para despedirse de mí rodeados de dos de nuestros hijos. El mayor tenía quince años. —Una lágrima cayó por su mejilla. —Siempre creí que aquel día una maldición cayó sobre mi casa. Robert se alistó en cuanto estalló la guerra en contra de mis deseos. Murió en cuanto entró en batalla y Carlton le siguió. —Negó con la cabeza. —Mi pequeño Steven mintió sobre su edad y se escapó con dieciséis años. —Mindy sollozó al escuchar su dolor. —Y cuando al fin terminó la guerra y creí que se había acabado todo, mi Caroline murió por la gripe española. Solo me quedó el pequeño Henry que fue mi heredero. 


    —El abuelo de Rob —dijo su hermano entendiendo.


    Asintió apretando los labios. 


    —¿Y qué pasó contigo?


    —En cuanto él fue capaz de encargarse de los negocios le dejé al mando y debo decir que lo hizo muy bien. Fue un picaflor que no se tomaba a ninguna en serio y cuando llegó a los cuarenta años me planté y prácticamente le obligué a casarse con una mujer que le busqué yo misma entre lo mejor de lo mejor. Llegaron a amarse y tuvieron tres hermosos hijos. Vivían en el otro ala de la casa para tener intimidad. Y entonces llegó el incendio. —Agachó la mirada. —Entraron a robar en la casa y mi nieto mayor le sorprendió en la cocina. El ladrón consiguió apuñalarle y para cubrir su crimen incendió la cocina. Las llamas llegaron al piso de arriba y mi nuera falleció. No pude soportar más dolor. Morí en mi cama esa misma noche con una foto de mi marido en las manos. 


    —Dios, qué triste—dijo su hermano.


    Suspiró pasándose la mano por la frente. —Pero eso no fue lo único. Rob esta mañana me ha contado lo que ocurrió después. Mi hijo llevó a mi nieta y a mi otro nieto a vivir al otro ala y roto de dolor cerró mi habitación. Se negó a rehabilitar la parte destruida de la casa excepto la cocina y trabajó como un maniaco intentando superar nuestras muertes. Su carácter se agrió y educó a sus hijos de una manera muy estricta. Pero su hija se rebeló y se escapó de casa con unos hippies. Tuvo un hijo de soltera que su padre desheredó como a ella, que murió años después por las drogas en pleno descontrol de los ochenta. Todo lo heredó su hijo Carlton. Y después Robert. Y te aseguro que Carlton tampoco fue precisamente feliz. Su mujer falleció prematuramente después de dar a luz a su heredero y no volvió a casarse. Ahora Carlton está en una residencia sin recordar a nadie. —Miró al vacío. —Aquella noche cambió nuestras vidas, estoy segura. —Se limpió las lágrimas. 


    —Da la sensación de que nadie fue feliz mucho tiempo después de la muerte de Robert. El primer Robert —dijo Mindy preocupada.


    —Habéis vuelto. Tiene que ser por algo. Si os han dado otra oportunidad es para que salvéis a vuestra familia. 


    —Pero la familia ya no se puede salvar —dijo Mindy—. Lo que les pasó ya no se puede cambiar. Y mucho de lo que les ocurrió también ocurre en otras familias. La nuestra, por ejemplo. Mamá murió en mi parto y papá…


    Se llevó la mano al pecho. —¿Y si la maldita soy yo?


    Tim apretó los labios. —Como dice Mindy eso puede ocurrir en muchas familias. Hubo una guerra donde murieron miles de soldados y con la gripe española igual. Hubieran muerto vivierais o no, ¿no te das cuenta? No hubierais impedido que fuera así. Y lo que ocurrió con tu nieto en esa cocina… —Su hermano entrecerró los ojos. —Eso sí que hubiera podido evitarse. 


    —Ellos intentarán arrebatarte lo que más te importa —susurró pensando en ello—. Fue lo que dije desde el espejo.


    —A Rob —dijo su hermana—. Así que aún sigue en peligro. 


    Su corazón se retorció de miedo. —Él no considera que esté en peligro.


    —Pero debe estarlo. 


    —O es tu miedo reflejado en ese espejo.


    Las palabras de su hermano le cortaron el aliento y miró sus ojos. Tim sonrió. —Perdiste a tu marido y volviste a encontrarle. Es lógico que tengas miedo a sufrir de nuevo. Cuando llegaste a tu casa presentiste el miedo y se reflejó en ese espejo.


    —Pero yo oí la risa —dijo Mindy—. No fueron imaginaciones suyas. Yo la oí.


    —¿Nunca habéis oído eso de tengo el alma dividida? Parte de tu alma siguió en esa casa y parte siguió otra vida. Pero debían juntarse de nuevo. Tus recuerdos volvieron en ese momento. En el momento en que uniste las dos partes de tu alma.


    —¿Crees que eso fue lo que ocurrió?


    —Tiene mucho sentido —dijo su hermana. 


    Suspiró sentándose en la butaca. —Igual el accidente…


    —Eso asusta a cualquiera y más cuando él mismo indujo tu miedo, cielo —dijo Tim preocupado—. El conductor se dio a la fuga. Seguramente es un capullo al que le entró el pánico y salió pitando.


    Pensó en ese día y en lo que había pasado. Se vio a sí misma en el camión hablando con su hermano y como vio el coche al final de la colina. Lara sintiendo que la furia la recorría levantó la vista hacia él. —Ya sé por qué nací en nuestra familia.


    —¿Por qué? 


    —Porque yo no me tragaría eso —dijo sabiendo que tenía razón—. Vi el golpe. Toda la parte frontal estaba retorcida. Sobre todo la parte de Rob. Un choque frontal brutal. Si no hubiera llevado un coche tan seguro estaría muerto. 


    —Con un impacto así cualquier coche después de chocar contra el suyo debería haber estado allí. El golpe le hubiera impedido seguir. Pero Rob…


    —Rob piensa que es un coche porque es lo que pensaría cualquiera. Pero subía la colina y sin visibilidad al otro lado no le vio llegar. De repente lo tuvo encima. Pero no era un coche. ¡Por eso sus hombres no pudieron encontrar al conductor! Era un camión. ¡Un camión! Por eso pudo abandonar la escena. Porque casi no sufrió daños después del accidente.


    Los ojos de Tim brillaron. —Gracias a tus esfuerzos por encontrar el mejor garaje al mejor precio conoces a muchos de la zona. Solo tienes que buscar, hermana. 


    —¿Y si fue un autobús? —preguntó Mindy preocupada.


    —También puede ser, pero si se ha reparado lo hará en cualquier garaje donde arreglen camiones —le aclaró Tim.


    Su hermana asintió. —¿Lo vas a investigar?


    —Por supuesto. Hasta que no me quite la duda no voy a vivir tranquila. 


    Mindy pensó en ello. —Creo que deberías hablar con tu marido.


    —Pienso hacerlo.


    —No hablo de eso. —Entrecerró los ojos. —¿No te parece raro que un hombre que va en helicóptero a todas partes conduzca por una carretera él solo? ¿A dónde iba si siempre lleva chófer?


    Esa pregunta le hizo entrecerrar los ojos. —Eso, ¿a dónde iba?


    —Dijo que tenía negocios por la zona —respondió Tim—. ¿Recuerdas? Nos lo dijo cuando fue a darte las gracias. Ah, no… que tú ya te habías ido a Nueva York. Me lo comentó en la cena. Se nos hizo tarde y le invité a dormir en casa. 


    —¿Y cómo se quedó unos días? —Tim se sonrojó. —¿Eso no es extraño? Lo lógico es que se fuera al día siguiente.


    —Pues si te digo la verdad me caía bien y me daba palo decir que se largara —dijo su hermano.


    —Y fue muy generoso. Compraba cosas riquísimas que no sé de dónde sacaba. Una mañana desayunando croissants a mí me dijo que quería conocer la zona por si había algo que le interesara. 


    Sus dos hermanos asintieron y ella sonrió. —Es evidente que no ha perdido su toque de persuasión a pesar de los años. Si algo tiene Rob es que siempre consigue lo que quiere.


    —Y te quería a ti.


    —Exacto. 


    —Como se ha resuelto todo no hace falta que vaya a la biblioteca para ver las noticias de la familia ni al ayuntamiento para ver cuándo se construyó la casa. ¿Puedo ayudar en lo del camión?


    Sonrió divertida. —Vas a ayudar mucho.


     


    Mindy gimió sentada en el sofá mientras su cuñado paseaba de un lado a otro cabreadísimo. —¿Cómo que ha desaparecido?


    —Estábamos en el hospital y dijo que iba a por un café. No volvió.


    —La madre que… —Le miró asustado. —¿No me habrá dejado?


    —Bueno, lo de los mercenarios fue pasarse un poco, pero tanto como para dejarte…


    Un hombre de seguridad entró en ese momento. —Jefe, ha alquilado un coche hace tres horas. 


    Entrecerró los ojos. —Que traigan el helicóptero. ¡Seguro que ha vuelto a MayValley!


    —¿Estás seguro? —preguntó Mindy inocente.


    —¿Tienes otra idea de dónde está? —Se encogió de hombros y frustrado gritó—¡El helicóptero!


    —Sí, jefe. 


    La señaló con el dedo. —La encontraré.


    —No estaría tan seguro. La última vez te encontró ella a ti.


    Juró por lo bajo y salió del salón cabreadísimo. Cuando se vieran de nuevo iban a saltar fuegos artificiales.


     


    Entró en el garaje y puso los brazos en jarras mirando a su alrededor. Un tipo con la parte de arriba del mono atado en la cintura se enderezó con una llave inglesa en la mano. —Vaya, vaya… Está aquí Lara Princeton. Debe ser fiesta. ¿Qué pasa? ¿No has encontrado alguien que te lo haga más barato?


    —Si tienes la información que necesito te encargarás de mis camiones si sigues ajustándome los precios como en el pasado. Todos.


    Los ojos de Bob brillaron. —¿Qué necesitas saber?


    Caminó hasta él. —Busco algo.


    —Si puedo ayudarte…


    —Un camión. Tuvo que venir hace unas nueve semanas más o menos. Después del seis de mayo. Con pintura gris en la defensa delantera.


    Bob agachó la mirada y dejó la llave inglesa en la mesa auxiliar que tenía al lado antes de coger el trapo y limpiarse las manos como si nada. —¿Por qué buscas ese camión?


    Se tensó porque a ella no se la daba, sabía de qué estaba hablando.


    —Un amigo tuvo un problema y el seguro no paga. He visto el coche. Estoy segura de que fue un camión. ¿Lo han traído aquí o no?


    —No quiero líos. Lárgate de mi taller.


    Sonrió de medio lado. —No tenías que haber dicho eso. Voy a averiguar la verdad y como sepas algo te voy a joder tanto que no levantarás cabeza nunca más.


    Bob entrecerró sus ojos negros. —A mí no me amenaces, zorra.


    Sus chicos entraron en el taller colocándose tras ella y Bob dio un paso atrás. —Tengo mis camiones fuera. ¿Quieres que arrase esta mierda de taller hasta que no quede nada? 


    —¿Estás loca? —preguntó asustado.


    Alargó la mano y Billy le entregó el bate. Le hizo un gesto a sus chicos que se dispersaron por el taller. Jack empezó a golpear el parabrisas de una furgoneta que estaba para arreglar.


     —¡Parad, vais a arruinarme!


    Ella les hizo un gesto y se detuvieron. —Estoy esperando. 


    —¡Vino por aquí! ¡Pero no quise atenderle! Era evidente que pasaba algo raro porque no había dado parte al seguro. ¡Quería pagarme al contado!


    —¿Y no informaste al sheriff?


    —¡Yo no quiero líos, joder! ¡Y mira lo que ha pasado!


    Dio un paso hacia él. —¿A dónde lo llevó?


    Bob apartó la mirada. —No lo sé.


    —Mira, como no cantes no te va a quedar una tuerca viva en este antro. ¡Y de paso te llevarás un par de huesos rotos!


    Él dio un paso atrás cogiendo la llave inglesa y sus chicos se echaron a reír. Lara sonrió. —Vaya, qué grande. —Giró el bate en su mano con agilidad poniéndole aún más nervioso mientras sus chicos avanzaban al igual que ella. —¿Sabes qué creo? Que le arreglaste el camión y cerraste la boca por una buena cantidad.


    —¡No, te digo que no fui yo! 


    Le miró fríamente. —Mientes. Y mientes porque no quieres líos, pero todo el mundo sabe que eres un capullo que por dinero vendería a su madre. ¿Crees que soy estúpida? —gritó furiosa—. ¡Intentaste timarme con mis arreglos por eso no volviste a verme el pelo! Y oigo cosas. Como que has arreglado el coche que el año pasado atropelló a esa niña en MayValley. ¡Lo que pasa es que el sheriff no tuvo pruebas para enchironarte! —Sus amigos asintieron.


    —Jefa, pártele las piernas a esta rata —dijo Billy sonriendo malicioso.


    Asustado echó a correr y Lara corrió tras él dándole con el bate en la espalda provocando que cayera sobre un montón de neumáticos. Gimió volviéndose, pero al ver que se acercaba intentó escapar trepando por las ruedas. Sus chicos se echaron a reír rodeándole y miró asustado a un lado y a otro. 


    —Esto es muy sencillo. Me dices quién ha sido y yo me voy. —Se miró la manicura como si nada y al ver su anillo apretó los labios antes de mirarle fríamente. —Ahora, no me hagas perder más tiempo. Tengo mucho que hacer.


    —¡Fue un camión de Carrigan!


    Se le cortó el aliento. —¿Qué dices? ¡El viejo no se metería en algo tan feo!


    —¡Le robaron el camión en una gasolinera de MayValley! ¡Y apareció horas después abandonado al lado de su nave! ¡Con la carga y todo! ¡No entendía lo que había pasado! 


    Separó los labios de la impresión pensando rápidamente. —¿Por qué no lo denunció?


    —¡Yo qué sé! Encontraron al conductor con un golpe en la cabeza en el baño de la gasolinera. Se despertó en el hospital al día siguiente. Por poco se lo cargan, pero el jefe le ordenó que no abriera la boca porque le cerrarían la empresa, así que nadie denunció nada.


    Apretó los labios y asintió. —¿Por qué iban a cerrarle la empresa?


    —Supongo que lo dijo para que su conductor cerrara la boca. Yo también pensé que era raro. Al fin y al cabo no había hecho nada, pero supuse que era por no meterse en líos. 


    Miró a Billy que asintió. —¿Qué piensas?


    —Puede ser que le robaran el camión como a nosotros. ¿Pero el mismo día y a la misma hora? Esto me mosquea mucho.


    —Jefa, esto huele mal. Muy mal —dijo Jack—. Conozco al viejo y esa mentira no me la creo. Hubiera llamado al sheriff enseguida. Si no lo hizo es porque oculta algo.


    Apretó el bate entre sus manos antes de señalar a Bob. —Como no quieres líos supongo que no llamarás a Carrigan. —Él negó con la cabeza vehemente. —Más te vale, porque como me entere de que le avisas de alguna manera te voy a meter este bate por esa parte de tu cuerpo que nunca ve el sol.


    Al ver como palidecía sus chicos se rieron y ella se volvió saliendo de allí con muy mala leche. —¡A trabajar! ¡Del viejo me encargo yo!


     


    Lewis Carrigan estaba contando el dinero con ojos avariciosos. Se pasó el dedo por la lengua para seguir pasando billetes cuando sintió un temblor. Miró a un lado y al otro. —¿Qué diablos? —El temblor aumentó y de repente un camión atravesó la pared pasando ante su mesa para salir por la pared de enfrente antes de frenar en seco. Dejó caer la mandíbula mientras los billetes volaban en todas direcciones. El logo de los Princeton quedó ante él en el enorme tráiler y la rabia le recorrió. —¡Me cago en la leche! —gritó levantándose.


    La puerta de su oficina se abrió y Lara entró con el bate en la mano y una sonrisa en la cara. —Buenas noches, viejo.


    —¿Estás loca? ¿Has perdido la cabeza?


    —Es que tienes el parking lleno. No podía aparcar.


    Se llevó las manos a la cabeza viendo el destrozo de su oficina. —¡Esto lo vas a pagar! —Cogió el teléfono de encima de la mesa y miró asombrado el teléfono cuando el bate de Lara lo destrozó en mil pedazos. A toda prisa quiso abrir el cajón, pero ella le golpeó en la mano haciéndole gemir y retroceder hasta la pared mirándola asustado. —¿Qué es lo que quieres? Ahí tienes el dinero.


    Se echó a reír. —¿Dinero? Tengo todo el del mundo. —Le miró fríamente. —¿No te lo he dicho? Me he comprometido. 


    —¿Quién va a quererte a ti? —preguntó con desprecio.


    Divertida se sentó en su escritorio. —Rob Folder. —Carrigan palideció. —Vaya, veo que le conoces. —Levantó el bate hasta ponérselo debajo de la barbilla elevándole el rostro. —Y me vas a contar lo que quiero saber, porque como no lo hagas mi novio te lo va a quitar todo. Te quedarás sin el pequeño placer de contar tantos billetes.


    —Me robaron el camión —dijo asustado—. Te lo juro.


    —¿Por qué no llamaste al sheriff?


    —¡Joder, todo el país se enteró de su accidente! ¡Vi la pintura gris y me cagué vivo! ¡Por eso no lo denuncié!


    Entrecerró los ojos. —¿En qué gasolinera le robaron a tu hombre?


    —En la que está a diez millas de MayValley al norte. 


    No era la misma gasolinera donde robaron a su chico. Lo habían hecho al azar. —¿Encontraste algo en el camión?


    —El interior estaba como una patena. Lo habían limpiado. 


    Juró por lo bajo porque ella no había llegado a ver el suyo. —Llevas en esto muchos más años que yo y conoces a lo peor de lo peor. ¿Has escuchado algo?


    —¿No te parece raro que robaran dos camiones que casualmente pasaron por la misma carretera prácticamente al mismo tiempo? Lo supe desde el principio. Querían cargárselo. —Dio un paso hacia ella. —Y tienes razón, he oído algo.


    —¿El qué?


    —El rumor de que Folder iba a venir de incógnito a ver unos terrenos cerca de Burnet. Unos terrenos para construir la mayor farmacéutica de los Estados Unidos. 


    Le miró incrédula. —¿Qué dices? ¿Cómo vas a saber tú eso?


    —Será porque mi primo es uno con los que habló. No le dijo para lo que era, pero un amigo que está en el ayuntamiento me ha dicho que el alcalde se reunió con él para el tema de los permisos. ¿Sabes cuántos empleos son para la zona? Seríamos ricos. Todos se verían beneficiados por algo así. Por eso el alcalde no suelta ni pío. 


    —¿Y cómo sabes que es para una farmacéutica?


    —¿Es que nunca lees los periódicos?


    —Pues no mucho, la verdad. ¡Tengo una vida muy ocupada llena de líos!


    Carrigan miró a su alrededor y se agachó para recoger un montón de periódicos del suelo. Ella levantó las cejas. —¿Qué? Son para reciclar.


    —Así me gusta, que pienses en el medio ambiente.


    El viejo le puso delante un periódico de hacía dos días y Lara se tensó cogiéndolo. “Industrias Folder anuncia una inversión de mil millones de dólares en la mayor empresa farmacéutica de los Estados Unidos.” Sí que tenía que empezar a leer las noticias, sí. ¿Mil millones? Cuando le había dicho que tenía una compañía de un billón de dólares no se lo había tomado muy en serio. Pero al parecer les sobraba la pasta para invertir tanto en un solo negocio. Chasqueó la lengua y miró al viejo. —¿Qué opinas?


    —Que algún pez gordo no quiere que ese negocio siga adelante. Eso opino. ¿De veras es tu novio? —Ella asintió mirando el periódico de nuevo. —Pues te ha tocado la lotería. Siempre me pareciste una chica muy lista.


    Le fulminó con la mirada. —Yo le quiero.


    —Claro, eso no lo dudo —dijo sonrojándose—. Oye, ¿crees que necesitará una empresa de transporte?


    Levantó una ceja. —¿De veras piensas que te contrataría a ti teniendo mis camiones?


    —Tú te encargas de la farmacéutica y yo del resto —dijo con ojos avariciosos.


    —Me lo pensaré. —Miró la noticia de nuevo. No entendía nada. ¿Por qué fue hasta allí? Él en el pasado solía delegar en sus empleados. ¿Tanto había cambiado en ese aspecto? Eso era imposible, el negocio era muchísimo más grande como para encargarse de ir a mirar terrenos. —¿Por qué crees que un hombre como Rob vino a tratar él mismo sobre terrenos y permisos cuando debe tener abogados de sobra para negociar en su nombre?


    —Cuando tú no quieres que los de tu empresa sepan lo que estás tramando, ¿qué haces? ¿Ordenas a otro que haga el trabajo? No, así hay filtraciones. No hay mejor trabajo que el que haces tú mismo.


    Pensó en ello y podía ser. Era mucho dinero. Rob era concienzudo y seguro que si iba a invertir tanta pasta se había entregado al proyecto él mismo. Aunque para un proyecto así se necesitaban mil cosas, lo principal eran los terrenos. —¿Por qué crees que pensó en esta zona para hacerlo?


    Él señaló la pared trasera donde tenía un mapa de los Estados Unidos. —Joder, porque estamos cerca de la frontera con México. El punto de partida a Latinoamérica dentro de nuestro país. 


    —Es una inversión enorme. 


    —Sí. —Se volvió para mirarla a los ojos. —Si te compraras cinco camiones me hundirías en seis meses. —Levantó sus cejas canas. —¿Cómo crees que le sentaría a la competencia?


    —Mal, muy mal.


    —Otra razón para no decir ni pío hasta no cerrar el acuerdo, ¿no crees?


    Asintió mirando el mapa. —Sí, una razón estupenda. 


    —¿Te importa quitar el camión?


    —Te lo regalo y trato hecho. Cuando empiece a rodar la farmacéutica el negocio es todo tuyo —dijo haciendo que abriera los ojos como platos al verla salir.


    —¡Gracias! —Chilló de la alegría. —¡Gracias!


     

  


  
    Capítulo 10


    Llegó a la casa de su familia y Billy detuvo la ranchera. —¿Qué piensas hacer?


    —Estoy como al principio. No sé quién fue. 


    —Alguien de pasta. Todo fue muy bien organizado. Eso cuesta dinero.


    —Le siguieron o pusieron un GPS en su coche. Así supieron dónde estaba y fueron a su encuentro. Fácil. —Abrió los ojos como platos. —¡El coche!


    —Sus chicos se encargaron de investigar el asunto. ¿Crees que no investigaron el coche? Tan fácil como bajar del camión cuando le pegaron el golpe y quitar el GPS. Él estaba sin sentido. No se enteró de nada.


    —¡Joder! —La puerta de su casa se abrió de golpe y vio a Rob en el porche. —Estupendo, ahora me va a echar la bronca. 


    Billy rio por lo bajo. —Porque alguien te la eche a ti una vez…


    —Muy gracioso —dijo abriendo la puerta—. Échale una mano a Anne, ¿quieres? Esta tarde la vi un poco agobiada pegando gritos.


    —Se lo está pasando en grande. Lo hace bien.


    Sonrió guiñándole un ojo y cerró la puerta para volverse, encontrándose con Rob justo detrás. —Cielo, estás aquí.


    —¡Sí, estoy aquí y debería estar en casa! ¡Cómo tú! —le gritó a la cara.


    Ella le dio un beso rápido en los labios. —¿Me has echado de menos?


    —¿Qué has venido a hacer aquí?


    —He venido a averiguar algo. —Pasó a su lado para ir hacia la casa. —Cariño, ¿has cenado? Tengo un hambre…


    —¿Me vas a dar una explicación?


    Suspiró subiendo los escalones y se volvió. —Te la pegaste con un camión.


    Rob frunció el ceño. —¿Cómo un camión? ¡Me hubiera pasado por encima, nena!


    —He encontrado el camión, era de un conocido. Se lo robaron como el mío. Y al enterarse de tu accidente y al ver la pintura gris se asustó. 


    Él se tensó mirándola a los ojos. —Joder, Lara… ¿Me estás diciendo que han intentado matarme?


    —Usaron nuestros camiones para provocar un accidente. Después los abandonaron. Pero no remataron el trabajo. Su jefe no debe estar nada contento sobre todo después de anunciar la inversión de los mil millones para la farmacéutica. —Bajó un escalón viendo como pensaba en ello. —¿Por qué viniste aquí?


    La miró sorprendido. —¿Qué?


    —¿Por qué te encargaste tú de negociar con el ayuntamiento y los propietarios de los terrenos?


    —Son mil millones, nena. Todo nuestro patrimonio en líquido. Me jugaba demasiado como para dejarlo en manos de nadie. Tengo una farmacéutica en Los Ángeles que en un año sacará una vacuna para el dengue, pero… 


    Le miró como si quisiera matarle. —¿Lo has invertido todo en un solo negocio? —gritó furiosa—. ¡Tú me enseñaste que eso era una locura!


    Rob sonrió. —Nuestras acciones ya han subido diez puntos. Y seguirán subiendo. Eso sin contar cuando se anuncie lo de la vacuna.


    —¡Me importa poco! 


    —Ya hemos recuperado el cincuenta por ciento y todavía no he soltado un centavo.


    Parpadeó asombrada. —Vale, te perdono. 


    Él se pasó la mano por el cabello. —Joder, los faros me deslumbraron antes del impacto. 


    —¿Quién ha podido ser? ¿Tienes una idea?


    Se acercó a ella y acarició su mejilla. —No. 


    —¿Tus chicos investigaron el accidente? ¿Mentiste sobre eso?


    —No. En eso no mentí, nena. Mi jefe de seguridad se encargó en persona. 


    —¿Y confías en él?


    La miró a los ojos. —¿Por qué no iba a fiarme?


    —Cielo, ¿desde cuándo tienes escolta?


    —Desde siempre. —La miró a los ojos. —Siempre he tenido escolta. Y mis padres también. Desde que mataron a mi tío en su propia casa, mi padre se volvió un poco paranoico en ese aspecto. Siempre he tenido seguridad.


    Lara se tensó. —¿Y dónde estaban cuando tuviste el accidente?


    —Les ordené que se quedaran en Dallas. No quería intimidar a nadie. Tenía que ser un viaje discreto. No iba a venir con dos hombres detrás de mí continuamente. No era lógico.


    —El momento perfecto, ¿no crees? Solo, vulnerable y desprevenido. ¿Quién sabía que viajabas?


    —George, pero no sabía el motivo. —Pensó en ello. —El servicio que hizo la maleta y mi secretaria para que despejara mi agenda. Y los de seguridad, claro. Ninguno de ellos sabía la razón de mi ausencia. Nena, no le dije a nadie mis planes. A nadie. No estoy tan loco como para invertir millones de dólares y dejar que se filtrara a la prensa antes de tiempo. Los terrenos que aún no hubiera comprado se quintuplicarían de precio y las negociaciones al final durarían años. Perdería una fortuna. Tenía que haber discreción total y hacerlo rápidamente. 


    —¿El coche era tuyo?


    La miró a los ojos antes de suspirar volviéndose. —Joder.


    —¡Era tuyo! 


    —No me di cuenta. 


    —Ni te fue a buscar el helicóptero ni te llevó el chófer a ningún sitio. ¡Saliste de casa con el coche! —dijo asombrada. —¿Hacía cuanto que no lo utilizabas?


    Él puso las manos en jarras pensando en ello. —Mucho. Dos años por lo menos. Lo elegí porque es mi coche más discreto. Normalmente si voy algún sitio conduciendo, voy en el Bentley. 


    —Llama al helicóptero, volvemos a casa. Me muero por ver tus coches, cielo.


     


    —Esto es ridículo —dijo Rob sujetando la linterna para no encender la luz del garaje.


    Ella sacó la cabeza de debajo del Mercedes. —¿Quieres alumbrar mejor? —susurró —. Y habla más bajo, leche. Que te van a oír.


    —¿Quién?


    —¡No lo sé! —Entrecerró los ojos. —Pero pienso descubrirlo y después romperles las piernas. Esos no se van de rositas. —Se deslizó de nuevo bajo el coche y Rob se agachó a su lado alumbrando. —Gracias, amor.


    —¿Ves algo?


    —Nunca había visto en la vida un coche tan limpio.


    —Lo mío me cuesta que estén a punto estas preciosidades.


    —El Ferrari para mí.


    Él carraspeó y ella miró de reojo sus pies. —No te he oído, cielo.


    —Ya lo iremos viendo.


    Sacó la cabeza de nuevo. —Oye, que si disfrutas de todo esto es porque yo di el callo como una burra para aumentar el negocio. Y los niños también.


    Su hombre sonrió. —¿Cómo puedes estar cada día más preciosa?


    Le miró a los ojos. —No soy como antes. He cambiado. Soy más…


    —¿Bruta?


    Gruñó metiéndose bajo el coche de nuevo. —Nena, yo tampoco soy el mismo.


    —Sigues siendo igual de confiado.


    Rob puso los ojos en blanco. —Los tiempos han cambiado.


    Gruñó deslizándose un poco hacia abajo y él la siguió. —No han cambiado nada. —Al agarrarse en el costado para deslizarse más abajo su mano tocó un cable. Se le cortó el aliento mirando la carrocería y vio una cajita negra. —Lo he encontrado.


    —No me jodas. No lo toques, nena. Igual es algo importante del coche y la fastidiamos.


    —Oye, ¿crees que no sé distinguir lo que es importante o no? —preguntó acercándose a aquel chisme para verlo mejor.


    —Llevas camiones. Disculpa que no confíe en ti para distinguir lo que es importante en un Mercedes último modelo con ordenador de a bordo, sensores por toda la carrocería y todo lo demás que viene en el libro de instrucciones que ahora no tengo tiempo de explicarte.


    Iba a hacer que se tragara esa ironía. —Seguro que sé mucho mejor que tú lo que puede hacer este coche, niño rico.


    Gruñó porque siempre le había fastidiado que le llamara así. Ni más de cien años habían cambiado eso. Se deslizó fuera del coche en la camilla mecánica y él se apartó para ver como pasaba al siguiente coche. El Ferrari era mucho más bajo y era más incómodo estar allí pero ahora sabía lo que buscaba y no tardó en encontrarlo en la parte trasera del coche. —Bingo.


    —Joder, nena… 


    Salió del coche y él extendió la mano para ayudarla a levantarse. Se pasó las manos por los vaqueros antes de coger la suya. —Te seguían. —Se agachó para coger la camilla del suelo y la colocó en la estantería. 


    —¿Crees que es alguien de seguridad? —susurró Rob tomándoselo en serio.


    —Esos chismes puede colocarlos cualquiera. Vienen con una aplicación que puedes descargar hasta en tu móvil. Se quita una pegatina, se pegan y hala… —Se volvió y puso las manos en jarras. 


    —Donaldson estuvo en el ejército. Como todos los que él contrató.


    —¿Ese es el jefe de seguridad? —Se mordió el labio inferior. —La verdad es que el plan estaba muy bien organizado. ¿Ellos se encargaron de lo de mi casa?


    —Sí. Creían que era una broma.


    —Pues menuda broma.


    —Díselo al que le pegaste un tiro. Quería demandarme. —Se pasó la mano libre por el cabello despeinándoselo del todo. —¿Qué hacemos? Si son los de seguridad nos están viendo en este momento a través de las cámaras.


    —¿Y por qué iban a hacer algo así? No me refiero a vernos por las cámaras, me refiero a querer matarte. ¿Qué ganaban ellos con eso?


    —Nada. Absolutamente nada aparte de quedarse sin trabajo.


    —Exacto. Alguien con acceso a esta casa que sabía que te ibas y para lo que te ibas contrató a alguien para que te siguiera e intentara matarte. Eso es mucho dinero, cielo. ¿Crees que alguien de otra empresa podría entrar en casa?


    —No. Aquí jamás entra nadie. Si me reúno con alguien es en la empresa. 


    —¿Una fiesta? En las películas usan a los camareros del catering y tipos así. 


    —La última fiesta la hice hace unos dos años por una fusión. ¿Crees que eso lleva ahí dos años? — Rob juró por lo bajo. —No tenía el Bentley.


    Sonrió antes de coger la camilla de nuevo para acercarse al Bentley. Esa vez le costó un poco más encontrarlo y tuvo que revisar el coche de arriba abajo. Lo habían metido debajo de la rueda de repuesto. Ella hizo una mueca. —Estaban seguros de que no la cambiarías si pinchabas.


    —Muy graciosa —dijo entre dientes mirando la cajita negra—. Cuando te conocí no habías visto un coche en tu vida.


    Sonrió radiante. —Mira cómo cambian las cosas, niño rico.


    —Nena, no me llames así que sabes que me pongo de muy mala host…


    —Shusss… —Miró hacia la puerta. —Apaga la luz —susurró.


    Rob lo hizo de inmediato y ella cerró el portaequipajes suavemente antes de agacharse y deslizar la camilla bajo el coche. Se escondieron entre los vehículos y a través de las ventanillas miraron hacia la puerta del garaje. Escucharon una pisada tras la puerta y como esta se abría de golpe. Una mano palpó la pared buscando el interruptor de la luz. —¿Si estáis haciendo el amor podéis parar un momento?


    Dejó caer los hombros al escuchar a Mindy. —Será posible. 


    Esta encendió la luz mostrando que llevaba otro de sus vestidos nuevos. —¿Qué hacéis?


    —¡Apaga! —Su hermana lo hizo de inmediato. —¿Qué haces todavía despierta?


    —Es que tenía que hablar con vosotros. Fui a vuestra habitación. A las dos, pero no había nadie. —Se acercó a toda prisa. —¿Qué pasa?


    —Que tiene localizadores en los coches.


    Mindy entrecerró los ojos. —Claro, como suponías. 


    —Chicas, ¿no deberíamos irnos a la cama?


    —No, necesito hablar con vosotros y no me fío de que haya micros por la casa porque seguro que en los coches los hay —dijo Mindy. 


    —¿Micros por la casa? —preguntó él asombrado—. ¿Nos estamos volviendo locos?


    Su hermana se acercó a ella. —¿Recuerdas el otro día cuando querías una hamburguesa?


    —Sí. Llegábamos a casa y dije…


    —Que te morías por una hamburguesa. —Asintió. —Pero no bajaste a cenar. Todo explotó y cené sola sin tener ni idea todavía de lo que estaba pasando. ¿Sabes qué cené?


    —¿Hamburguesa? 


    —Una enorme con queso que estaba para morirse.


    —¿Esto nos va a llevar a algún sitio? —preguntó él irónico haciendo que ambas le fulminaran con la mirada. Rob levantó las manos—. Con las dos no puedo.


    Mindy continuó —Bueno, el hecho es que a la mañana siguiente se me olvidó decírtelo porque me contaste todo lo de la reencarnación y eso. Después fuimos al hospital para hablar con Tim.


    —¿Lo saben todo?


    —Cariño, son mi familia.


    —¡Yo no se lo he contado a nadie!


    —Y después fue cuando volví para enfrentarme a este ogro por ti, porque eres mi hermana favorita que sino…


    Soltó una risita. —¿Has oído, Rob? Soy su favorita.


    —Lo he oído, nena… Esta quiere algo.


    —¿Queréis dejar de interrumpirme? —Ambos asintieron. —Bueno, cuando se fue soltando pestes me quedé pensando en todo lo que me habíais contado y algo no me cuadraba. 


    —¿El qué? —preguntaron interesados.


    —Cualquier abogado sabe que él no puede legarte algo que aún no ha heredado.


    Confusa miró a Rob que apretó los labios. —Habla de mi padre.


    —Exacto. Que está en una residencia con Alzheimer, ¿no?


    —Le tuve que incapacitar para hacerme cargo de todo. Está firmado por un juez. 


    —Ya, pero tú eres su tutor legal. La herencia no es tuya todavía. Tú puedes hacer y deshacer a tu antojo como tutor, pero no puedes legar nada porque todavía no es tuyo. Puedes legar tus bienes, que seguro que son muchos, pero todo lo demás…


    A Lara se le cortó el aliento. —La empresa. La empresa aún es suya. —Rob asintió. —¿Y qué ibas a legarme?


    —Nena, cuando hablé de la herencia no pensaba seriamente que la iba a cascar.


    —¡Pues deberías haberlo pensado después de casi irte al otro barrio semanas antes! —Jadeó llevándose la mano al pecho. —No cambiaste el testamento. Era otra trola para liarme.


    —Sí que lo cambié. —Lara suspiró del alivio. —Oye, te veo muy dispuesta a heredar mi herencia.


    —¡Mi herencia! Yo hice a los Folder lo que son hoy, palabras tuyas cariño.


    Él gruñó. —Sí cambié el testamento.


    —Eso está muy bien, pero… —dijo Mindy.


    —Si fallezco antes que mi padre todo cambia.


    —Exacto. Ella hereda tus bienes, ¿pero quién heredará lo de tu padre si tú falleces primero?


    Ambas le miraron impacientes. —Eso no está estipulado. Soy su único heredero.


    —¿Qué pasaría entonces? —preguntó a su hermana impaciente.


    —Habría que buscar a alguien que heredara su fortuna. Alguien de la familia.


    —Tu primo —dijo ella sin aliento.


    —Pero eso sería cuando falleciera. Mientras tanto… —Mindy sonrió. —Mientras tanto habría que buscar otro tutor para tu suegro. ¿O es nieto? ¿Nieto suegro?


    —¡Al grano! —exclamaron los dos a la vez sobresaltándola.


    —Que mala leche tenéis. Sois el uno para el otro. —Chasqueó la lengua y miró a Rob. —Una persona con Alzheimer puede sufrir la enfermedad muchos años. Mucho tiempo para desviar millones a otras cuentas y hacerse de oro hasta que se abriera el testamento que él firmó en su momento y que como has dicho da por heredero a su hijo fallecido. Entonces las máquinas legales empezarían a rodar para buscar al siguiente heredero Folder, pero hasta entonces…


    —El tutor podría hacer y deshacer a su antojo como hago yo —dijo Rob pensativo.


    —Exacto.


    Lara cogió del brazo a Rob. —Cielo, ¿hay algo firmado sobre eso? ¿Quién sería su tutor en caso de que te pasara algo? ¿Viene en tu testamento? 


    —¡Joder! ¡Me gasto una pasta en abogados para que se encarguen de cuidar mis intereses!


    Los ojos de Mindy brillaron. —¿Soy buena?


    —¡Estás contratada!


    —¡Eso quiere decir algo que no me gusta un pelo! —exclamó Lara llamando su atención—. Cariño… ¿Quién se encargaría de mi nieto en caso de que a ti te pasara algo?


    —Nena, eso no estaba previsto.


    —¿Previsto? —preguntó furiosa. 


    —¿Quién se hubiera encargado de ti si a él le hubiera pasado algo? Eso sí que tenía que venir en su testamento —dijo Mindy—. Era viudo y con un hijo. Seguro que pensó en ello.


    —George. De hecho, sé que firmó un documento accediendo en caso de que…


    La puerta se abrió y George entró con Alice detrás. A Lara se le heló la sangre al ver que llevaba una pistola y que apuntaba directamente a Rob. —Vaya, muy listas. Cuando llegasteis a esta casa sabía que me ibais a dar problemas. 


    Rob le miraba incrédulo. —Has sido como un padre para mí. 


    Lara pudo sentir su dolor y la rabia la recorrió apretando los puños con fuerza. 


    —¿Un padre? —preguntó él con desprecio—. Un criado. ¡Mientras vosotros gastabais el dinero a manos llenas yo tenía que cobrar ese sueldo de mierda cuando me encargaba de todo! ¡De ti mientras tu padre trabajaba! ¿Y recibí algo? Cuando te lo llevaste a esa residencia y solicitaste ser su tutor su abogado vino a verte, ¿recuerdas? ¡Eres su heredero universal no debes preocuparte! Todo será tuyo. ¡No recibía nada después de años a su servicio! —gritó rabioso.


    —¿Lara? —preguntó Mindy asustada.


    La cogió por la muñeca poniéndola tras ella y Alice rio. —Así que tú también estabas metida en esto —dijo Lara fríamente—. Nos espiabas.


    —Estás como una cabra. Escuché cómo le gritaste al espejo que saliera de ti y esa conversación tan interesante con tu hermana sobre que eres Julie Folder. —Se echó a reír. —Vaya dos. Habéis perdido un tornillo. Es justo que nos quedemos con el dinero. —Perdió la sonrisa mirándola de una manera que supo que hacían algo o les matarían a todos. —Y nos lo vamos a quedar.


    —¡Esto ha sido idea tuya! —gritó Rob alterado—. ¡George jamás nos hubiera traicionado!


    —Pero abrió los ojos. Afortunadamente para mí abrió los ojos. 


    Su hermana asustadísima se agarró de su camiseta. 


    George sonrió. —Si estáis esperando que vengan los de seguridad no va a pasar. He cortado los cables que comunican con la garita. En este momento están ciegos y como locos intentando solucionar el problema. Ya me han llamado y les he dicho que todo va bien. Que duermes en tu cama con tu prometida. 


    Mierda, había tenido la esperanza de que les hubieran visto por las cámaras de videovigilancia. —¡No te saldrás con la tuya! —gritó intentando buscar una salida—. ¡Cualquiera se daría cuenta de que estás metido en esto!


    —¿Si? Nadie se dio cuenta de que intenté matar a Rob antes de que aparecieras en su vida. Nunca sospecharon de mí. ¡Si esos cabrones hubieran hecho bien su trabajo Rob no estaría aquí! —Hizo una mueca. —Pero una desaparición también me vale. 


    Mindy gimió dándole la razón y él se echó a reír. —La abogada ha dado su consentimiento. 


    Lara y Rob se miraron angustiados. Quiso gritar de la impotencia porque volvía a pasar y no podía perderle. Otra vez no. El miedo se reflejó en sus ojos que se llenaron de lágrimas. —Amor…


    —¡Vamos! —gritó George moviendo la pistola hacia la puerta.


    Escuchó el sollozo de su hermana y como se abría un velcro tras ella. Lara sintió que el miedo la recorría de arriba abajo por lo que iba a decir —No.


    —¡Mueve el culo si no quieres que te pegue un tiro aquí mismo, zorra aprovechada! —gritó George a punto de perder los nervios sabiéndose acorralado—. ¿Crees que no sé que tú también buscas su dinero? Un tiro es lo que te vas a llevar por meter las narices en lo que no te importa.


    —¡No!


    Alice sonrió maliciosa cogiendo una llave inglesa. Era evidente que a esa mujer no le importaba nada matar. Todo lo contrario, sintió la sed de sangre que manaba de ella. 


    —Nena… —dijo Rob muy tenso—. ¡Haz lo que te dicen!


    —No pienso dejar que me lleven. —Le miró a los ojos con tristeza. —¿No te das cuenta? Si nos matan aquí podrán pillarles. Solo podemos resistirnos.


    —¡Serás hija de puta! ¡Me da igual matarte aquí! —gritó Alice—. Pero no vais a quitarme mi dinero. Me lo he ganado limpiando tu mierda. —Se acercó levantando la llave inglesa y Rob se tiró sobre ella lanzándola sobre el capó del coche con un golpe tan brutal que hundió la carrocería. George palideció viéndola caer al suelo sin sentido y apuntó a Rob con la mano temblorosa.


    —¡Baja el arma! —gritó Rob fuera de sí intentando protegerla—. ¡Tú no eres un asesino! ¡Todavía estás a tiempo! 


    Al ver que George acorralado le apuntaba con el arma Lara gritó desgarrada antes de levantar el brazo para disparar una y otra vez. Sin aliento siguió disparando aún con el cargador agotado hasta ver como caía al suelo después de haberle dado entre los ojos y sobre el labio superior. Rob se volvió asombrado para verla con la pequeña arma en la mano. —Nena… 


    En ese momento entraron los de seguridad. Sus preciosos ojos verdes se cuajaron de lágrimas porque estaba bien. Rob estaba bien. —No pienso perderte de nuevo —susurró—. No podría soportarlo.


    Rob la abrazó a él con fuerza. —Lo siento. Lo siento. 


    —No es culpa tuya. Ellos siempre querrán lo que no es suyo.


    Lara alargó la mano y cogió a Mindy abrazándolos a los dos, necesitando sentir a su familia. Rob las rodeó con sus brazos intentando consolarlas. 


    —Señor Folder, ya hemos avisado a la policía —dijo uno de los de seguridad.


    Rob volvió la cabeza hacia él fulminándole con la mirada y siseó —Fuera de mi vista. —La besó en la sien mientras lloraba sobre su pecho. —Eres la mujer más fuerte que conozco, preciosa. 


    —Nunca nos dejarán en paz. —Sollozó liberando parte de su miedo. Un miedo que siempre tendría arraigado en el alma. Levantó la vista angustiada. —Vámonos, lo dejamos todo y nos vamos. No necesitamos nada de esto. —Le rogó con la mirada. 


    Rob se tensó. —Nena, estás alterada.


    —¡Claro que estoy alterada! —le gritó a la cara viendo en su rostro que no le haría caso. Su corazón se retorció en su pecho —. Casi te pierdo de nuevo. ¿Es que no te importo? ¿Es que no te importa lo que siento? —gritó perdiendo los nervios.


    —Hablaremos de esto en otro momento. —La besó en la frente. Cuando se alejó vio en sus ojos que no daría su brazo a torcer y ella sintiendo una decepción enorme en su pecho dejó caer los brazos dando un paso atrás, pero él se volvió hacia los de seguridad y empezó a hablar con ellos sobre lo que había ocurrido.


    Mindy sorbió por la nariz. —No te pongas así. Estás alterada, eso es todo. En cuanto lo pienses mejor…


    Una lágrima rodó por su mejilla mientras miles de recuerdos pasaban por su memoria. Recuerdos que había reprimido porque había decidido ignorarlos. Las cenas sola con los niños mientras él se quedaba trabajando y los ruegos para que estuviera más con sus hijos que casi no le veían. Como su hijo Henry, que ignoró el dolor después del incendio para trabajar de sol a sol. Era cierto, toda la familia estaba maldita. Maldita por desear cada vez más. Mirando el perfil de Rob sintió que no podía volver a cometer los mismos errores que en el pasado. No podía sufrir así de nuevo, temiendo que les pasara algo continuamente hasta que la muerte se la llevara. No. Dio un paso atrás negando con la cabeza. No volvería a hacerlo. Estaba a tiempo de evitarlo. 


     

  


  
    Capítulo 11


    Viendo a Rob dormido profundamente dejó el anillo sobre la mesilla de noche encima de la nota. Jamás pensó que escribir esas líneas doliera de esa manera, pero ya no lo soportaba más. Sintiendo que se le desgarraba el alma se volvió y salió de la habitación sin hacer ruido. Su hermana la esperaba al final del pasillo con su maleta. —Vamos.


    —Tus cosas…


    —No necesito nada. —Bajó las escaleras a toda prisa y miró a su alrededor. La casa que ella había creado con tanto amor. Y cuanto dolor habían visto esas paredes. Demasiado para ignorarlo y seguir adelante. Al pasar por el hall vio su fotografía y sintiendo que le arrancaban el corazón abrió la puerta para ver a Billy esperándolas en su camioneta. Había advertido a los de seguridad que no molestaran a Rob porque estaba muy disgustado con todo lo que había ocurrido y les había dicho que su amigo iría a buscarlas porque su hermana estaba con una crisis de ansiedad y quería regresar a casa. En cuanto Mindy se subió a la camioneta abrazó a su novio y se besaron desesperados. 


    —¿Estás bien? —preguntó él preocupadísimo apartándose para mirarla mejor. 


    Mindy con lágrimas en los ojos asintió. —Te quiero.


    La abrazó con fuerza. —Y yo a ti, mi vida.


    Se emocionó al ver como se querían y se preguntó por qué para ella tenía que ser tan complicado. Billy la miró. —¿Estás segura de esto? Le quieres.


    Asintió sin ser capaz de decir palabra y abrió la puerta de atrás. Se escondió tras los asientos para que no la vieran desde fuera. Su amigo arrancó de nuevo. —Te avisaré cuando estemos lo bastante lejos. 


    Cerró los ojos y las lágrimas corrieron por sus mejillas. Sintió como detenía la marcha y escuchó como se abría la verja. Los de seguridad no le pusieron ningún impedimento y al cabo de unos segundos Billy inició el camino. A medida que se alejaban el dolor era más intenso y pensó en lo que diría Rob cuando leyera la nota. Solo rogaba a Dios que recapacitara porque si no era así temía que su dolor no terminara nunca. Y no sabía qué era peor, si vivir con él con un miedo continuo a que le sucediera algo o tener el corazón roto por no estar a su lado.


     


    Bajó del camión con esfuerzo y silbó. Carrigan se volvió y sonrió al verla. —Pero bueno, ¿ya estás aquí?


    Caminando como un pato llegó hasta él. —Me subieron antes la carga y pude salir primero. ¿Tienes el periódico por ahí? No me he parado a comprarlo.


    —En la oficina lo tienes —dijo mirando su enorme vientre. Vio cómo iba hacia la nave—. Lara tienes que dejar de trabajar.


    Una pedorreta en respuesta le hizo poner los ojos en blanco. —Soy tu jefe y te digo… —El portazo de la oficina le hizo gruñir. —Esta chica… —Entró en la oficina tras ella para verla abrir el periódico ansiosa. —No pone nada sobre Folder.


    Dejó caer los hombros decepcionada. —¿De veras? —Tiró el periódico sobre la mesa y acarició su barriga. —Bueno, será mañana.


    —¿Será mañana qué? ¡Llevas meses así!


    —¡No te importa, viejo! —exclamó sacando su carácter—. ¡Métete en tus asuntos!


    —Eso intento —dijo muy serio—. Así no puedes trabajar. Si me pillan me van a meter un paquete bien gordo. Estás de más de seis meses, joder. Un frenazo y… —Apretó los labios al ver la preocupación en sus ojos. —¿Ya ha pasado?


    —No —dijo a regañadientes.


    —¡A mí no me mientas! ¡He conducido camiones veinte años y sé de sobra cómo va esto!


    —Bueno, una vez o dos, pero no ha pasado nada. Me voy a casa.


    —¡Y no vuelvas!


    —Volveré mañana.


    Gruñó siguiéndola fuera de la nave. —No puedes seguir amenazándome con chivarte al sheriff con lo que hice.


    —No te quejes tanto que te regalé un camión.


    —¿Sabes cuánto me costó el arreglo de la nave?


    —Menos que un camión.


    —¡Me lo dejaste hecho unos zorros! —Al ver que abría la puerta de su camioneta entrecerró los ojos. —Me chivaré yo. —Ella le miró sorprendida. —A Folder.


    La rabia hizo que sus ojos verdes brillaran. —No te atreverías, te quemaría el negocio.


    —¡Mujer, estás loca! 


    —Trabajo por una miseria. Lo menos que podrías hacer es cubrirme.


    —Ya han venido dos veces por aquí preguntando por ti. ¡Otros camioneros te han visto con mis camiones y los rumores corren por todo Texas! Todo el mundo me pregunta por qué trabajas para mí y no para tu hermano.


    —Repito, no es problema de nadie. Hago mi trabajo y tú cierras la boca. Ese era el trato. No trabajo para ti, solo me has prestado un camión. Eso tienes que decir. Si hay rumores es porque te has ido de la lengua.


    Levantó las manos como si no pudiera con ella. —¿Te crees que la gente es tonta? ¡Todo el mundo sabe que no trabajas con Tim! Por cierto, he oído rumores…


    Dio un paso hacia él. —¿Qué rumores?


    —Que no vais a trabajar con Folder. De hecho tu hermano no quiere ni verle. Le echó de su empresa a gritos y eso me hace pensar que al final no voy a quedarme con el resto del negocio.


    Mierda. —¿Cuándo has oído eso?


    —Ayer en el bar de Bob. Todos estaban hablando de ello porque ahora que se han iniciado las obras de la farmacéutica nadie quiere quedar mal con Folder. Tu hermano ya ha perdido clientes y lo sé porque hoy he recibido seis llamadas pidiendo camiones. Igual al final sí que me quedo con el negocio, mira tú por donde —dijo pensativo. Lara juró por lo bajo y se metió en la camioneta—. Niña, ¿me vas a contar ya lo que está pasando?


    —¡Me despido!


    —¡Al fin! —Ella dio marcha atrás levantando polvo al derrapar. —Hazme caso. ¡Haz las paces con Folder! —Cuando la camioneta se alejó dijo por lo bajo —Tiene que ser un santo para soportarla. 


     


    Lara aparcó ante su nave y bajó cerrando de un portazo la camioneta. Entró en la oficina y Anne dejó caer el teléfono que tenía en la mano al ver su bombo. —¡Sorpresa!


    —Leche. 


    Tim la miró a través del cristal y vio su alivio al comprobar que estaba bien, pero al ver su barriga dejó caer la mandíbula del asombro. 


    —Te vas a ganar una buena bronca —dijo su amiga—. ¡Y otra mía después!


    Apretó los labios recorriendo la distancia hasta su hermano que abrió la puerta en ese momento y se abrazaron. —Caminas bien —dijo emocionada.


    —Y tú estás embarazada.


    —No quería decírtelo para que no te preocuparas. —Se apartó para mirarle a los ojos. —¿Hay problemas?


    Vio que su otra secretaria les miraba y Anne gritó —¡A tu trabajo!


    Tim sonrió. —Se ha vuelto una dictadora. Los lleva a todos como un sargento.


    —Y a ti te encanta, cielo. —Su amiga le guiñó un ojo.


    —Al parecer me he perdido muchas cosas.


    —Esto se veía venir. Culpa a tu hermano que se consideraba un lisiado y me daba largas.


    —Serás tonto.


    Tim sonrojado tiró de ella dentro del despacho y cerró la puerta. Anne puso los brazos en jarras y gritó —¡Me voy a enterar igual!


    Lara soltó una risita. —Sí que se ha vuelto un poco sargento.


    —No lo sabes bien. —Bajó las persianas y Anne jadeó de la indignación. Tim sonrió. —Se le pasa pronto.


    —Más te vale. —Se sentó en una de las sillas. —¿Qué ha pasado?


    —No deja de acosarme, joder. Ha venido varias veces para saber tu paradero, pero no lo sabía ni yo y no pensaba decirle donde podía averiguarlo. Me ha pinchado las líneas como suponíamos y tengo localizadores en todos mis coches. Al parecer Carrigan ha aguantado bien.


    —Más le vale, le amenacé con denunciarle y he hecho muchos viajes fuera de Texas. De un lado a otro era difícil pillarme. —Apretó los labios. —Pero el muy cabrito no cede y ya casi he perdido la esperanza de que lo haga.


    Su hermano se sentó a su lado. —No va a ceder. Me lo ha dicho él mismo. Dice que piensa encontrarte y que te prepares para cuando lo haga. Está cabreadísimo y ha adelgazado. Te juro que ayer pensé que me pegaba. Anne tuvo que amenazarle con llamar al sheriff. Está perdiendo la cabeza.


    —Bueno, pues esperemos a que llegue. —Su hermano la miró sin comprender. —Si te ha pinchado las líneas y todo lo demás te están siguiendo. Ya saben que estoy aquí.


    Tim asintió antes de mirar su vientre. —¿Estás contenta?


    Sonrió acariciando su barriga. —Mucho. Es niña.


    Su hermano le miró sorprendido. —¿No es un niño?


    —Esta es la muestra de que todo será distinto esta vez y no pienso cometer de nuevo los mismos errores.


    El teléfono sonó y Tim lo ignoró, pero volvieron a insistir. —¡Anne!


    —¡Es él! —gritó su amiga desde el otro lado—. ¡Me ha dicho que le pase!


    Su hermano la miró a los ojos y Lara alargó el brazo para coger el auricular. —Hola, cielo.


    —¿Hola, cielo? —gritó furioso. Apartó el auricular haciendo una mueca—. ¡Estás embarazada!


    —Eso dice mi ginecólogo. Yo creía que eran gases.


    —Muy graciosa. —Oía como sus dientes rechinaban desde allí. —Nena, te aconsejo que no te muevas de ahí hasta que llegue.


    —Oh, ¿quieres verme?


    —¡Sí! ¿No le quedó claro a tu hermano todas las veces que se lo dije? —gritó a los cuatro vientos.


    —No sé. No hemos hablado en mucho tiempo.


    —La madre que me… Espérame ahí.


    —No sé si podré —dijo para fastidiar—. Tengo algo de prisa.


    —Como no me esperes…


    —¿Qué? —preguntó poniéndose chula—. ¿Cómo no te espere qué? Termina la frase.


    —Nena… —dijo en un tono que la mosqueó—. ¿Quieres que le pase a tu hermano la factura del hospital?


    Entrecerró los ojos. —No te atreverías. Cielo, ¿quieres verme cabreada?


    —¡Ya estás cabreada! Pero te juro que se te va a pasar. ¡Y ya!


    —¡Quiero el divorcio!


    —¡No estamos casados!


    Anda pues era verdad, pero la enfadó aún más que dijera eso, así que siseó —¿Qué has dicho?


    —No quería decir eso —dijo rápidamente.


    —¿Qué has dicho? —preguntó más alto antes de colgar.


    —Veo que no lo vais a arreglar por las buenas. 


    —Este no me conoce. —Se levantó furiosa intentando pensar. De repente se volvió mirándole maliciosa. —¿Me prestas un camión?


    —Uy, uy… ¿Me van a quitar el seguro? —preguntó divertido.


    —Probablemente.


    —Hecho.


     


    El helicóptero aterrizó en medio del aparcamiento. Vio como Rob bajaba de él y le gritaba algo al piloto mientras las hélices se detenían. Lara aceleró varias veces haciendo rugir el motor con fuerza antes de tirar de la bocina. El piloto miró hacia allí y al ver el tráiler acercándose a toda prisa se quitó los cascos saltando del helicóptero tan rápido como podía. El camión tembló un poco al llevárselo por delante mientras Rob se llevaba las manos a la cabeza. Mirándole fijamente dio marcha atrás y cuando se colocó en posición volvió a envestir el helicóptero esta vez pasándole por encima con todo el tráiler antes de dar marcha atrás dejándolo como un acordeón mientras su hermano y Anne se partían de la risa desde la puerta de la oficina. Eso por decir que no estaban casados. 


    Cuando se quedó a gusto abrió la puerta del tráiler y bajó con esfuerzo porque no veía el suelo, pero llegó abajo y sonrió satisfecha cerrando la puerta. —Listo.


    —¿Estás loca?


    —¡Sí, está loca! —gritó el piloto casi llorando mientras miraba aquel trasto inservible—. Mi helicóptero. Con lo bonito que era.


    Rob le fulminó con la mirada. —Era mi helicóptero. —Dio un paso hacia él amenazante. —¿Has llamado loca a mi mujer?


    El piloto le miró asustado. —¿Yo? Ha debido ser el eco.


    Furiosa caminó hacia su camioneta llamando su atención. —Ah, no. No te vas a ir.


    —Claro que sí.


    A toda prisa se interpuso entre la puerta y ella. —Nena, no.


    Vio en sus ojos la desesperación, pero no podía ceder. —Déjalo.


    —No puedo, no me pidas que abandone todo por lo que hemos luchado desde hace tantos años. No puedo dejarlo. ¡Muchas personas dependen de mí!


    Intentó abrir la puerta, pero él se lo impidió. —Vale, respuesta equivocada. Crees que no me importas. Joder, me importas más que nada. Te lo juro preciosa. 


    —Demuéstramelo. Déjalo. 


    Él apretó los labios negando con la cabeza. —No. Es nuestro legado.


    Gritó de la rabia empujándole por los hombros. —¡Nuestro legado! ¡Un legado de dolor y muerte!


    La sujetó por los brazos. —¡Nosotros no hicimos nada malo! —le gritó a la cara. Sus preciosos ojos verdes se llenaron de lágrimas—. Fue la envidia de otros lo que nos ocasionó ese dolor, pero por mucho que huyamos por poco que tengamos siempre habrá alguien que envidie lo que no es suyo, preciosa. ¿Acaso no intentaron robaros cuando Tim era pequeño? Hay gente que mataría por una miseria y eso no podemos cambiarlo.


    Dio un paso atrás soltándose. —¿Cómo sabías que intentaron entrar en casa cuando Tim era pequeño?


    Él se tensó. —¿Qué?


    —¿Cómo lo sabías? Yo no te lo dije. Se lo dije al sheriff cuando me interrogó, pero tú no estabas. No habías llegado.


    —Me lo diría Tim.


    —No —dijo su hermano muy serio tras ellos—. Yo no te lo dije.


    Frustrado se pasó la mano por el cabello. —Joder, pues no me acuerdo quien me lo dijo. ¿Qué importa eso ahora?


    Lara dio otro paso más. —Dios mío…


    —Nena, no pienses locuras.


    —Me investigaste antes de encontrarnos de nuevo. Por eso sabías mi nombre completo cuando me conociste. Nunca se lo digo a nadie —dijo pálida sintiendo que se le rompía el corazón.


    —Mientras me rescatabas en el accidente hubo un momento que abrí los ojos antes de desmayarme de nuevo. ¡Creí que era un sueño como he tenido miles! Pero vi tu foto en el periódico cuando salías del hospital. No me lo podía creer. Eras tú. No era tu rostro, pero eras tú. Lo sentí de inmediato.


    Negó con la cabeza. —Seguro que te espantaste. ¿Camionera? Por eso me investigaste, ¿no?


    —No, no fue así.


    —¡No me mientas!


    —Mis abogados me sugirieron que te investigara por si pedías una indemnización.


    —¡Lo sabías todo de mí antes de venir hasta aquí! Por Dios, si te enteraste hasta de ese robo. ¡Me mentiste!


    —¡Sí, te mentí desde el principio porque yo sabía quién eras y tú no parecías reconocerme, así que mentí!


    —¡No, estás tergiversando los hechos! 


    —¡Vine a pesar de ser quien eras! ¿No te basta? —gritó perdiendo los nervios.


    Palideció al escucharle. —Dios mío, te avergüenzas de mí. —Sintió un dolor lacerante en el pecho dando otro paso atrás sin poder creérselo. 


    Preocupado dio un paso hacia ella temiendo perderla. —No, nena. Eres tú. Tú y yo. Daba igual la profesión o quien hubieras sido. Eres mía. Eres mi Julie.


    —Me has mentido desde el principio. Continuamente. —Le miró a los ojos recordando algo que siempre había querido olvidar. —Como aquella vez. Como aquella noche.


    Rob dio un paso atrás como si le hubiera golpeado. —Fue un error.


    Gritó desgarrada y le pegó un bofetón que le volvió la cara. —¡Siempre lo supe! ¡Desde el principio! ¡Estabas con ella! ¡Te trajo a casa moribundo! ¡Pero a todos les mentí por ti!


    La miró desesperado y la cogió por los brazos. —No pasó nada. 


    —Hubiera pasado si no te hubieran disparado —dijo fríamente—. La llevabas a su casa. Las reuniones de las últimas semanas, siempre a última hora y todo lo demás eran para estar con ella. Me di cuenta de inmediato. 


    —Cometí un error. Me sentí halagado, pero te juro que jamás la amé.


    —No. No la amabas, pero con ese comportamiento solo demostrabas que ya no me amabas a mí —dijo con el corazón roto y los ojos cuajados en lágrimas—. Y yo te amé hasta mi último aliento.


    —Nena…


    Se apartó odiando su contacto. —Ni te atrevas a tocarme. —Se alejó de él acariciándose el vientre y negó con la cabeza. —No solo has demostrado que no te importaba lo suficiente en el pasado, si no que ahora tampoco soy importante para ti. Te conozco muy bien. Mucho mejor que tú a ti mismo. Estoy segura de que si hubieras encontrado en esa investigación algo que me dejara en mal lugar, jamás te hubieras acercado a mí. El nombre de los Folder podría verse comprometido, ¿no es cierto?


    —Nada impediría que volviera a ti.


    —¡No mientas! —gritó furiosa—. Viniste a comprobar si tenías razón. Si era yo de veras. Y cumplí tus expectativas dentro de lo que ya sabías. ¡Si hubiera sido una delincuente ni te hubieras acercado a mil millas!


    —No es cierto. —Le rogó con la mirada. —Nena, no es cierto. Te amo, preciosa. Te amé más que a nada y ese amor a perdurado hasta hoy más fuerte si cabe. Te amaré siempre.


    Una lágrima cayó por su mejilla. —Nunca me lo dijiste. Jamás me dijiste que me amabas, ¿recuerdas? Y no me importaba porque me lo demostrabas una y otra vez. Hasta que dejaste de hacerlo.


    Sus ojos la miraron torturados. —No puedo cambiar el pasado.


    —No, no puedes. Nadie puede. Pero voy a cambiar mi futuro y no quiero que estés en él. 


    —No digas eso.


    —No quiero verte más. —Le rodeó y se subió a la camioneta antes de que pudiera impedirlo. 


    Él intentó abrir, pero Lara cerró el seguro. —Nena, no me hagas esto. —Arrancó reprimiendo un sollozo y aceleró. —¡No! —gritó él soltando la manilla—. ¡Lara! —Miró por el espejo retrovisor para ver que la seguía corriendo y gimió de dolor sin darse cuenta de que entraba en la carretera. El impacto fue tremendo y escuchó el grito de Rob antes de perder el sentido.


     

  


  
    Capítulo 12


    Sentada ante su tocador vio su imagen en el espejo. Llena de joyas y vestida de fiesta esta sonrió antes de dar una bocanada a su cigarrillo. Exhaló el humo observándola fijamente antes de decir —Estás aquí.


    —¿Dónde iba a estar sino?


    —Te noto enfadada.


    —¿Contigo o conmigo misma?


    —No lo sé, dímelo tú.


    Suspiró apoyando los codos sobre el tocador y se pasó las manos por los ojos. —Me duele la cabeza.


    —Has dejado de creer en él.


    —Ambas dejamos de hacerlo. —Levantó la vista hasta sus ojos. —Tú también.


    Su reflejo apagó el cigarrillo en el cenicero de plata. —Puede, pero me quedé.


    —¿Para sufrir? Mira lo que te deparó la vida.


    —Vamos, tampoco fueron tiempos tan malos. Vimos crecer a nuestros nietos. Esos fueron momentos felices.


    —¿Por qué nos haces esto? ¿No ha sido bastante? —preguntó angustiada.


    Su reflejo la miró pensativa. —Queríamos luchar. Luchar por él y por nuestro amor.


    —Para lo que sirvió. Puede que si él hubiera vivido todo se hubiera acabado.


    —Puede, porque somos de armas tomar y no tenemos paciencia. O puede que no porque eran otros tiempos.


    Lara sonrió divertida. —Eso a ti te daba igual.


    —Como a ti. Somos de una pasta especial. —Ambas sonrieron con tristeza. —Le amas. ¿Por qué te haces esto?


    —¿Debo ignorarlo? ¿Ignorar todo lo que ha hecho?


    —Debes amarle como él a ti. —Se echó a reír. —Le conoces muy bien. No se dará por vencido. Cuando quiere algo es como un perro con un hueso. Y amamos eso de él. Cuando fue a verte lo hizo porque se moría por saber si tenía razón. Y si eras yo le daría igual que fueras una asesina en serie. Te conseguiría igual. 


    —Porque soy suya.


    —Siempre lo hemos sido. Desde aquella tarde en que manchó nuestro vestido. —Suspiró soñadora. —Todo un galán de cine, no puedes negarlo.


    Sonrió recordando. —Fue insistente.


    —Y tanto. Lo tenía todo, pero solo le importaba que estuviéramos a su lado. Así demostró cuanto nos amaba. —La miró a los ojos. —Y tú lo hubieras dado todo por él.


    —Sí… hasta esa mujer.


    Su reflejo chasqueó la lengua. —Una secretaria que vio su oportunidad e intentó encandilarle. Casi ni me acordaba de ella.


    —No mientas. La destruiste.


    —Que se joda la muy zorra. Tenía que haberla echado de la ciudad. Suerte tuvo de que solo la eché del trabajo y de su apartamento después de darle cuatro guantazos.


    —Yo le hubiera roto las piernas.


    —¿Ves cómo los tiempos han cambiado? —La miró con ternura. —Eso es pasado. Y me muero por ver lo que nos depara el futuro.


    —Eres mucho más masoca que yo.


    Su reflejo se echó a reír —Puede. ¿Sabes el recuerdo que tengo a menudo?


    —¿Será el mismo que yo?


    Sus ojos brillaron. —Cuando nos hizo el amor cerca de aquel lago.


    Lara sonrió. —Era pleno día.


    —Un día radiante. Recuerdo cómo me miró a los ojos y acarició mi mejilla. —Su reflejo cerró los ojos como si la estuviera sintiendo. —Recuerdo el olor de las flores y el roce de las yemas de sus dedos. Su sonrisa. Su aliento sobre mis labios justo antes de besarme. 


    —Fue perfecto —dijo con añoranza—. Unos años maravillosos.


    —¿Cuánto darías por otro momento así? Por más años así. Yo lo daría todo.


    —Pero él no daría nada.


    La miró irritada. —Esa nota era una tontería. Te lo dije. ¿Déjalo todo o sino no vuelvo? ¿De veras? ¡Él es Robert Carlton Folder!


    —Oye, que nosotras lo dejaríamos todo por él.


    —¿Qué dejarías tú? ¿Un par de camiones y no ver más como esos con los que te codeas dejan de escupir al suelo antes de rascarse el trasero?


    —No seas snob. Hay gente muy cultivada en mi profesión, ¿sabes?


    Julie levantó una ceja. —Él es millonario, guapa. Ha nacido rico. Creo que le estás pidiendo demasiado.


    —Tampoco pido que se haga camionero.


    —¿Entonces qué pides?


    —Me duele la cabeza, no me líes.


    —No te vale millonario. ¿Cómo lo quieres? ¿Pobre?


    —No lo entiendes. ¡No quiero que mis hijos pasen por esto otra vez!


    —Ya, pero que tu padre muriera en ese accidente también te dolió y era pobre como una rata.


    Se miraron a los ojos y Julie sonrió con tristeza. —No puedes controlar el dolor y todo lo que te rodea. No depende de ti. Sufrimos mucho pero también reímos y fuimos muy felices. Por eso cuando llegó el dolor fue tan intenso. Es parte de la vida. Lo único que puedes hacer es intentar protegerle como te pedí. No quieras cambiarle porque te enamoraste de cómo es. De todo él. 


    Se escuchó la música y Lara sonrió. —Es nuestro aniversario. Abajo hay una fiesta.


    Julie sonrió. —¿Recuerdas esa noche?


    En ese momento se abrió la puerta y se le cortó el aliento al ver entrar a Rob de smoking. Estaba guapísimo con el bigote recién recortado. Sonrió acercándose al espejo y se puso tras Julie. —Estás preciosa. —La besó en el cuello. —¿Perfume nuevo?


    —Me lo regalaste en Navidades, marido —dijeron a la vez.


    Él cerró los ojos como si quisiera recordar su olor provocando que a Lara le diera un vuelco al corazón. —Es perfecto para ti. —Cogió su mano. —Vamos, preciosa. La noche es joven.


    Julie la miró de la que se alejaban y le guiñó un ojo. Viendo el perfil de Robert acarició el espejo y cuando se cerró la puerta el espejo estalló en mil pedazos sobresaltándola. Una sirena la asustó y escuchó decir —Tiene pulso.


    Se levantó asustada y recordó el accidente. Corrió hacia la puerta e intentó abrir, pero no podía. Gritó golpeando la puerta una y otra vez llamando a Rob. No supo cuánto tiempo golpeó la puerta, pero sus manos sangraban y de repente el pestillo giró cortándole el aliento. Cogió el pomo y lo movió lentamente. Rob estaba al otro lado con una sonrisa en los labios y llorando se tiró a él para abrazarle con fuerza. —Estás aquí.


    —Claro que sí, preciosa. Siempre estaré aquí. —Su voz se fue alejando y asustada quiso aferrarse a él, pero una luz les cegaba y se apartaron para cubrirse los ojos.


    —Ya abre los ojos. 


    Lara vio a una mujer sobre ella que no conocía. Tenía la vista nublada y quiso coger a Rob de nuevo, pero no veía su mano. —¿Rob?


    —Estoy aquí, preciosa. —Sujetó su mano con delicadeza. —Estoy aquí. 


    Sonrió aliviada volviendo su rostro y su vista se aclaró. Al ver que tenía barba de varios días y ojeras se preocupó. —No tienes buen aspecto. 


    —Estoy bien. —Besó su mano casi con desesperación. —Todo va bien.


    Se sintió muy cansada y dolorida, así que cerró los ojos. —Me duele la cabeza.


    —Enseguida le hará efecto la medicación que le acabo de suministrar. —Abrió los ojos para ver quien había dicho eso y la mujer sonrió. —Soy la doctora Malloy. 


    ¿Una doctora? Por su memoria pasó la imagen del impacto del coche y se asustó. —Mi niña…


    Rob apretó su mano. —Es muy pequeñita y está en la incubadora, pero es muy fuerte, cielo. Tan fuerte como su madre.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas. —No vi… ¿Están bien? ¿Quién me dio? ¿Están bien?


    —La mujer está muy bien. Fue culpa suya porque se saltó el stop. No te vio llegar y tú a ella tampoco. —Rob parecía angustiado. —No fue culpa tuya, tenía que haber impedido que subieras a la camioneta.


    —Afortunadamente todo ha salido perfecto. El hematoma se ha reabsorbido por sí solo y al fin te has despertado. La cesárea ha sido otro éxito y afortunadamente no has tenido hemorragias en otros órganos vitales del cuerpo. Te has roto la tibia, pero es lo de menos con todo lo que podía haber pasado. Lo que más nos preocupaba era el golpe en la cabeza y con la medicación vas mejorando. En unos minutos vendré a hacerte unas pruebas —dijo la doctora —. Señor Folder, no debe preocuparse, todo va bien. Es normal que esté algo confusa. Si necesita dormir que lo haga —añadió antes de salir de la habitación.


    Rob parecía que quería tocarla, pero no se atrevió más allá de acariciar su mano. —¿Tengo algo en la cabeza?


    —La tienes vendada. Has estado inconsciente tres días. —Quiso llevar la mano libre allí, pero vio una vía que salía de su brazo. —Es mejor que no te toques.


    Al mirar sus ojos vio su miedo. —Te he asustado.


    —Como jamás en la vida.


    —Así me sentí yo.


    Rob reprimió las lágrimas y besó su mano. —Lo sé. Y no me he dado cuenta de lo que pasaste hasta este momento. 


    —Lo siento. —Sus ojos se cerraron. —No pretendía que…


    —Shusss… Debes descansar. En unos minutos vendrán a buscarte.


    —Siento lo que dije. Mi vida no tiene sentido si no estás a mi lado —susurró antes de quedarse dormida.


    Rob sonrió. —Y la mía tampoco, preciosa. 


     


    —¡Oh, por Dios! ¿Es que no van a dejarme nunca en paz? —gritó haciendo que la enfermera saliera espantada de la habitación. Lara jadeó indignada—. ¿Pero por qué huyes? ¡Quiero ver a mi niña!


    Rob salió de la habitación de al lado y se cruzó de brazos observándola. Se sonrojó ligeramente. —No me mires así. Siempre he sido una enferma pésima. Lo sabes de sobra, cielo.


    —Nena, ya no quedan enfermeras en Dallas que quieran atenderte.


    —Menuda mentira, alguna encontrarás.


    Él se echó a reír acercándose y ella le miró ansiosa. Todavía no le había dado un beso en las dos semanas que llevaba allí y esperaba impaciente. Se sentó a su lado. —¿Cómo te encuentras esta mañana?


    Se lo comió con los ojos. —Bien, ¿y tú?


    Sonrió divertido. —Yo no estoy aquí ingresado. Tú sí.


    —Esos matasanos… Diles que me dejen salir.


    —Te quedarás hasta el final. Además, la niña se quedará una buena temporada.


    —¿Cuándo podré verla? —preguntó ansiosa.


    —Cuando te encuentres mejor.


    —No me ocultas nada, ¿verdad? Está bien, aunque es pequeña.


    —Impresiona un poco al verla, pero será una preciosidad como su madre. —Sonrió con nostalgia. —Se parece algo a Caroline.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas. —¿De verdad?


    —Nena… —dijo preocupado.


    —Estoy bien. Solo…


    En ese momento llamaron a la puerta. Rob dijo —Adelante.


    Tim apareció al otro lado y sonrió al verle. —Uy, uy… ¿A qué vienen esas lágrimas?


    —Un día tonto. ¿Qué tal todo?


    —Eso es lo que venía a preguntar yo. 


    —Estoy bien —dijo aburrida de la preguntita.


    —Hoy se ha levantado un poco rebelde.


    Sus ojos brillaron mirando a su hermano. —Tú eres mi familia. Haz que me saquen de aquí.


    —Sí, claro… Con eso que tienes en la cabeza, una pierna rota y la cesárea, estás perfecta para irte.


    —Oh, cállate hombre biónico.


    Rob rio por lo bajo. —Es un gusto estar con vosotros, pero la empresa espera. —Se agachó y ella puso morritos pero le dio un beso en la mejilla. —Que pases un buen día, preciosa. Y deja de torturar enfermeras. Hablo en serio.


    Entrecerró los ojos viendo cómo iba hacia la habitación de al lado. —Tim —susurró—. Ven, acércate. —Su hermano lo hizo de inmediato. —¿Me huele el aliento?


    La miró con horror. —¿Qué?


    —Vamos, mi hombre no me besa. Tiene que ser por algo. —Abrió la boca. —Venga. 


    Su hermano se acercó y olió a toda prisa. —No.


    Suspiró del alivio. —Entonces no es eso.


    —Debes tener paciencia, estás hecha un cromo y ha pasado un susto de muerte. Como todos.


    —Vale, ya me lo has contado mil veces.


    —En serio no se me va a olvidar en la vida. Te lo juro.


    Le miró a los ojos. —Lo siento.


    Tim sonrió. —Mindy te envía muchos besos. Vendrá en el fin de semana.


    —¿Te quedas hasta mañana?


    —Sí, duermo en la mansión. —Apretó los labios y su hermano sonrió con tristeza. —Es una casa preciosa. 


    —Llena de recuerdos.


    —Es tu casa. Más tuya que de nadie. Forma parte de ti. Pasaste entre sus paredes casi toda tu vida. Es lógico que haya recuerdos malos, pero seguro que también hay muchos buenos. Lo que ocurre es que tú solo recuerdas lo que te ha hecho daño, por eso… —Su hermano sacó una libreta. —Es un ejercicio que me ha comentado un psicólogo.


    —¿Vas al psicólogo?


    —No, le he preguntado sobre la casa y lo que te ha pasado. Le he comentado que ahora sientes rechazo por ella. Sin dar detalles de hace un siglo, claro… porque si no me ingresaría a toda leche. —Se echó a reír. —Cree que eres una anciana que ha perdido a media familia. Me dijo que te daría cita de inmediato.


    —Muy gracioso. 


    —Bueno, el ejercicio es este. Tienes que escribir todos los momentos felices que se te ocurran y te saltas los malos que son los que están más presentes para ti. ¿Entiendes?


    —Sí. 


    —Si es cronológicamente mejor. Así cuando los releas estarán ordenados y será como volver a leer tu historia. Dijo que tendemos a recordar más lo malo que lo bueno. Esto te ayudará a que hagas balance.


    Asintió mirando el cuaderno. —¿Crees que esto vale para algo?


    —Si no lo intentas…


     


    Rob abrió la puerta y la vio escribiendo muy concentrada. Ni se dio cuenta de que había entrado. 


    —Hola, preciosa.


    Le miró sorprendida e intentó esconder el cuaderno bajo la mesa auxiliar que tenía delante. —Hola.


    Él sonrió quitándose la chaqueta. —¿Qué haces?


    —Nada.


    —Estabas escribiendo. ¿No te tira la cicatriz del vientre? —Ella negó con la cabeza y él sonrió. —¿Qué me ocultas?


    —No es nada, de verdad. —Se sonrojó ligeramente. —Una tontería que me ha dicho Tim. Estoy con ello a ver si funciona.


    Se sentó a su lado y acarició su mano. —¿Una tontería?


    A regañadientes sacó la libreta y él vio que había escrito hasta la mitad. —Mi hermano cree que le tengo tirria a la casa porque solo recuerdo lo negativo que ocurrió en ella. Tengo que escribir los momentos felices para hacer balance.


    Rob cogió la libreta. —¿Puedo verlo?


    Gruñó en respuesta haciéndole sonreír. Él pasó las hojas lentamente leyendo por encima y cuando llegó al final la miró a los ojos. —Nena, llevas medio cuaderno y no has pasado del primer año allí. 


    —Bueno, es que hubo muchos buenos momentos el primer año.


    —Y los siguientes también.


    Asintió emocionándose. —Sí. Voy a necesitar muchos cuadernos.


    —¿Quieres que hablemos de ello?


    —No. 


    —¿Quieres que hablemos de ella?


    —¿Crees en serio que quiero hablar de ella?


    Él apretó los labios. —Habíamos discutido el día anterior. Lo recuerdas.


    —Menuda excusa.


    —No es una excusa, es un hecho. Las últimas semanas lo hacíamos mucho.


    —Porque no venías a casa. Estabas muy a gusto dejando que ella te dorara la píldora. —Le miró asombrada. —¿Me estás echando la culpa?


    —No. —Dejó el cuaderno sobre la mesa. —La culpa fue exclusivamente mía. Pero jamás dejé de quererte.


    —Me traicionaste.


    —Sí. Y soy consciente de que si lo hubieras hecho tú me hubiera dolido muchísimo. —La miró a los ojos arrepentido. —Joder nena, no sabes lo que siento haberte hecho daño. Pero te juro, te juro que nunca hubiera pasado nada. 


    —¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste?


    —Era divertida. Con ella me relajaba. En casa en los últimos tiempos no me relajaba demasiado. Solo había exigencias.


    —Así que es culpa mía. Dejé de ser la esposa que se callaba a todo, ¿no? Que dejaba que llegaras a la hora que te daba la gana y que estaba encantada con los cinco minutos que me regalabas cuando te apetecía.


    —¿No estás exagerando un poco? Como me dijiste lo sabías desde el principio y estabas celosa. No supe verlo y reconozco mi culpa.


    Le miró con rabia. —¡Sí! ¡Estaba celosa! ¡Porque eres mío! Lo que tenía que haber hecho es arrancarle los pelos mucho antes y asunto terminado.


    —¿Mucho antes?


    Se sonrojó ligeramente. —¿Qué?


    Rob reprimió una sonrisa. —Te encargaste de ella, ¿verdad?


    —Demasiado buena fui. Esa zorra… Si la pillara hoy acababa en el hoyo.


    —Así que soy tuyo. 


    Le miró de reojo. —¿Estás intentando decirme algo?


    —Que te amo y quiero que tú me lo digas a mí, como antes. Me lo decías continuamente y temo que ya no me ames de la misma manera por haberlo estropeado tanto. —Cogió su mano y la acarició como si no quisiera soltarla jamás. —Porque yo te sigo queriendo igual, preciosa —susurró mientras los ojos de Lara se llenaban de lágrimas—. Más si cabe. Puede que creas que no eres lo más importante para mí, que antepongo la empresa a nuestra relación, pero no es así porque te necesito como el aire que respiro. —Una lágrima cayó por su mejilla viendo el miedo en su rostro. —Pero me niego a que ganen, a vivir con miedo, a abandonar la vida que nos hemos ganado trabajando tanto. Es el legado de todos. Nuestro legado y pienso luchar por él con uñas y dientes. 


    Le abrazó con fuerza y él la pegó a su cuerpo con cuidado. Sus lágrimas mojaron su camisa. —Nunca dejaré de amarte. Ni más allá de la muerte —susurró contra su cuello. 


    Él cerró los ojos acariciando su espalda. —Así me gusta. Nunca te has dejado superar por nada. Eres la persona más fuerte que conozco. No cambies nunca, preciosa. Te necesito como eres. Me lo prometiste, ¿recuerdas?


    —Solo ha sido un momento de debilidad. 


    Se apartó para mirarla a los ojos. —Seis meses de debilidad. Que no vuelva a pasar —dijo muy serio.


    Sus ojos brillaron. —Lo mismo digo, marido… Que no vuelva a pasar. Vuelve a acercarte a otra y quemo la empresa. 


    Rob sonrió. —Te amo.


    —¿Para siempre?


    —Más allá de la vida y la muerte, preciosa. Sin ti no soy nada.


     

  


  
    Epílogo


    —Así me gusta —dijo dándole la última cucharada a Carlton que la miró a los ojos—. Lo has hecho muy bien. —Limpió con delicadeza los labios al anciano. —¿Sabes que ahora voy a buscar a Rob para ir a comprar tu regalo de cumpleaños? Setenta años no se cumplen todos los días, cielo.


    —¿Abuela?


    Se le cortó el aliento porque la había reconocido y acarició su arrugada mejilla con delicadeza. —¿Si, amor?


    —Te he echado de menos.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Y yo a ti, mi vida. —Se acercó y le abrazó. —Y yo a ti. 


    —Quiero un tren, abuela.


    Sonrió y se apartó. —¿Un tren?


    —De vapor.


    —Tendrás el tren más hermoso de todo Dallas. —Le besó en la frente. —Ahora a dormir la siesta.


    —Sí, abuela.


    Se enderezó y miró a la enfermera. —Que no le falte de nada.


    —Entendido, señora Folder.


    —Y avísenme con cualquier cosa. —Se volvió hacia su nieto y sonrió con ternura. —Vendré a verte mañana con tu regalo. Y también vendrá Rob. 


    —Vale —dijo como si aún fuera un niño.


    —Te quiero, cielo.


    —Y yo a ti, abuelita.


    Sintiendo que se le encogía el corazón salió del cuarto de abajo, donde había dispuesto todo lo necesario para que su nieto estuviera con ellos. Cinco enfermeras le cuidaban las veinticuatro horas y dos médicos le atendían continuamente. Subió las escaleras para ir al cuarto de la niña y al abrir la puerta vio que estaba dormidita en su cuna. La niñera se levantó en el acto. —Julie duerme, señora Folder. 


    —Voy a salir.


    —De acuerdo.


    Fue hasta su habitación por su bolso y se miró al espejo del tocador. Se dijo que necesitaba algo de color en los labios. —Póntelo rojo. Aunque diga que no lo necesitas a él le gusta mucho.


    —¿Quieres dejar de hacer eso? —preguntó a su reflejo.


    Soltó una risita y Lara puso los ojos en blanco cogiendo un labial rojo. Cuando se lo pasó por su labio inferior la imagen asintió moviendo los labios de arriba abajo. —¿Vas a darle un repaso? No seas demasiado evidente. La última vez su secretaria se despidió horrorizada. 


    —Por algo sería. Le miraba con ojitos. Tú misma la viste.


    —Sí, pero eres la señora Folder. Debemos tener clase, querida.


    Chasqueó la lengua cogiendo su bolso de firma. —¿Se me olvida algo?


    —Tráele el tren más precioso de Dallas.


    Sonrió con ternura. —No se me va a olvidar.


    —Y a Rob dile que le amas. Hoy no se lo hemos dicho.


    Asintió yendo hacia la puerta. —Nos vamos.


    —Intenta no conducir como una loca, ¿quieres? Le pones de los nervios cada vez que nos ponen una multa.


    Se echó a reír divertida y salió de la habitación cerrando la puerta. Se cruzó por el pasillo con la nueva doncella. —Me voy al centro.


    —Sí, señora Folder.


    —Dile al cocinero que hoy prepare una cena especial. 


    —¿Otra fecha especial?


    —Hoy es nuestro aniversario.


    La chica la miró confundida. —¿No se casaron el doce de diciembre pasado? 


    —Es otro tipo de aniversario. Hoy hace un año que nos reencontramos después de muchos años.


    —Entiendo, señora. Lo apuntaré —dijo confundida.


    —Que prepare langosta. A Rob le gusta mucho.


    —Sí, señora —dijo siguiéndola hasta las escaleras y bajando con ella.


    —Y rosas blancas por todo el hall. Y en la habitación rojas. Estarán al llegar. Encárgate de distribuirlas.


    —Entendido.


    —¿Algún problema?


    —La ventana del salón no cierra bien, la está revisando Ramón. 


    Fue hasta el salón con ella detrás y vio a Ramón abriendo y cerrando la ventana. —¿Todo bien?


    —Todo perfecto. En cuanto la cierre, los de seguridad conectarán de nuevo el sensor.


    —Que me llamen en cuanto lo hagan. Mary encárgate de asegurarte de que lo hagan de inmediato.


    —Sí, señora.


    Salió de allí yendo hasta el garaje y se puso el móvil al oído. —Voy a salir. —Entró en el Ferrari y colocándose el vestido dejando al aire la pistola de su muslo cerró la puerta. Pulsó el botón que encendía el potente motor antes de presionar el botón de apertura del garaje. En cuanto sacó el coche vio como el vehículo escolta se ponía tras ella. Uno de los chicos de seguridad asintió al ver que estaba sola y abrió la verja. —Teléfono, llamar a Tim.


    —Conectando.


    Salió de la finca y aceleró asegurándose de que la escolta seguía detrás. 


    —Vaya, vaya… —dijo su hermano en cuanto descolgó—. ¿Cómo estamos hoy?


    —Muy bien, ¿y tú?


    —Anne tiene náuseas.


    Hizo una mueca. —Para mí es lo peor del embarazo. 


    —Está de cinco meses y dice que a este paso no se le van a ir hasta dar a luz. Está un poco desesperada, la verdad.


    —Lo siento mucho. 


    —Hablando de embarazos…


    Frunció el ceño. —No estoy embarazada.


    —¿No? Pues es una pena.


    —Sabes que tengo que esperar un poco por la cesárea y… —Entrecerró los ojos. —¡No! ¡La mato!


    —Es que ha tenido un poco de envidia —dijo divertido.


    —¡No ha terminado la carrera, Tim!


    —Eso mismo le dije yo. Si ni siquiera se han casado todavía, pero sabes que Mindy va a su ritmo. 


    —¡Le voy a cortar las pelotas! Como deje la carrera por su culpa le mato.


    —No va a dejar la carrera, me lo ha prometido. 


    —Más le vale. 


    —Tienen muchos planes. Se van a mudar a Dallas. —Sonrió encantada porque así la tendría cerca. —Rob le ha dicho a Billy que trabajo no le faltará en la empresa. Y a ella tampoco.


    —Sabes que eso no es problema. Son jóvenes.


    —Tú te casaste antes la otra vez.


    —Eran otros tiempos.


    Tim se echó a reír. —Hablas como una abuela.


    —Bisabuela, guapo —dijo divertida—. ¿Cómo va el negocio?


    —Mejor que nunca. Con todo el material de construcción que tenemos que trasladar a la planta no damos abasto. 


    —Si necesitas más camiones cómpralos. Que me envíen la factura.


    —Lo que me faltan son conductores. ¿Te animas? —preguntó divertido.


    —Lo hablaré con Rob. —Su risa al otro lado de la línea la hizo sonreír. —Te llamo por la noche. Te quiero.


    —Y yo a ti, pequeña. 


    Pensó en llamar a su hermana, pero estaría en la universidad. Mejor le echaba la bronca en otro momento. Cuando se hubiera relajado. 


    Entró en el aparcamiento de la empresa y le entregó el coche a uno de seguridad para que se lo aparcara. Subió en el ascensor con dos de sus chicos detrás y pulsó el último botón. —Hace un día estupendo, ¿verdad?


    —Cierto, señora Folder.


    Hizo una mueca porque no es que hablaran mucho. Cosa de su marido que con tanto hombre a su alrededor se ponía nervioso y más después de ver El guardaespaldas. Reprimió una risita porque le había puesto la película a propósito. Salió del ascensor caminando con paso firme y entró en presidencia. Dos de las tres secretarias se enderezaron de inmediato. —Señora Folder, su esposo está reunido —dijo la secretaria principal de su marido levantándose de su asiento.


    —¿No me digas? —Miró a la secretaria nueva y levantó una de sus cejas morenas. —¿Y tú eres?


    —Tiffany, señora Folder. —Se levantó de inmediato. 


    Era una morenita preciosa que parecía que no había salido todavía de la universidad. Caminó hasta su mesa dejando el bolso sobre ella para poner la mano en la cadera. —Así que eres nueva. ¿Y cómo te encuentras en nuestra empresa?


    La chica sonrió inocente. —Muy contenta, señora. Es el puesto de mis sueños.


    —El puesto de tus sueños… —La miró fijamente y la chica se puso nerviosa. —Supongo que ellas te habrán puesto sobre aviso.


    La chica se sonrojó. —Sí, señora. Ni se me ocurriría.


    —Más te vale.


    —Preciosa, ¿ya has terminado de intimidar a mi personal? —preguntó su marido divertido desde la puerta.


    Fulminó a la secretaria de más rango con la mirada porque la muy cabrita le había avisado. —¿Intimidar? Solo la estoy advirtiendo, amor… Yo cuido lo que es mío. —Cogió su bolso como si nada y se acercó a él que la cogió por la cintura mientras sus abogados salían del despacho. Le abrazó por el cuello mirándole a los ojos. —Todavía no estás listo y tenemos que irnos.


    —Estaré en un minuto. —La besó suavemente en los labios mientras las mujeres suspiraban.


    Ella las miró por encima de su hombro. —¡A trabajar!


    Se sentaron de inmediato y Rob riendo por lo bajo la metió en el despacho. —Nena, no puedes hacer eso.


    —¿Dónde lo dice?


    —No sé qué dirían los sindicatos si se enteraran.


    —Bah. —La pegó a la pared y ella dejó caer su bolso para acariciar su nuca demostrando todo lo que le amaba. —Feliz aniversario.


    —Feliz aniversario, mi amor. —La besó con pasión y ella respondió necesitándole. Cuando se apartó ella le pasó el pulgar por los labios. —Estás preciosa.


    —¿Te gusta mi vestido nuevo?


    —Me gustas más sin vestido —dijo bajando las manos hasta su trasero.


    Soltó una risita. —Lo sé. La has elegido a propósito, ¿verdad?


    La miró haciéndose el tonto. —¿Cómo?


    —Se parece a mí.


    —¿No me digas?


    Le agarró por la corbata acercándole. —Folder que ni se te pase por la imaginación.


    Él apretó sus nalgas. —¿Estás celosa? ¿Enfadada?


    Lara entrecerró los ojos. —¿Qué se te está pasando por la cabeza?


    —Hace mucho que no usamos las cortinas.


    Sus preciosos ojos verdes brillaron de anticipación. —Entonces te gustará mi regalo.


    —Estoy deseando verlo. —La cogió por el cabello inclinando su cuello hacia atrás para besarlo. —El mío ya está en casa. Te va a encantar.


    —Ya lo he visto. Cariño, ¿un bate de oro?


    —¿Me has estropeado la sorpresa? —La elevó robándole el aliento al ver todo lo que la deseaba. —Eso no se hace, preciosa. ¿Te ha gustado? Ese no se dobla.


    —Me ha gustado mucho —dijo muerta de deseo—. Ámame.


    —Siempre, mi vida. —Acarició su labio inferior con los suyos aumentando su necesidad. —Te amaré siempre.


     


    FIN
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